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Cree el aldeano vanidoso que el mundo entero es su aldea... 


José Martí 


“(...) para los nazis, el fútbol era una cuestión de Estado. 
Un monumento recuerda, en Ucrania, 
a los jugadores del Dínamo de Kiev de 1942. 
En plena ocupación alemana, 
ellos cometieron la locura de derrotar 
a una selección de Hitler en el estadio local. 
Le habían advertido: -Si ganan mueren. 
Entraron resignados a perder, 
temblando de miedo y de hambre, 
pero no pudieron aguantarse las ganas de ser dignos. 
Los once fueron fusilados con las camisetas puestas, 
en lo alto de un barranco, cuando terminó el partido”. 


Eduardo Galeano 


He ido a Rusia dos veces, invitado por el presidente Yeltsin. He estado en Polonia 
charlando con su presidente. En la copa jugada en Italia en 1990 me entrevisté tres 
veces con el papa. Cuando voy a Arabia Saudita, el rey Fahd me da una espléndida 
bienvenida. En Bélgica tuve una entrevista de una hora y media con el rey Alberto. 
¿Creen ustedes que un jefe de Estado le dedica todo ese tiempo a cualquiera? Eso es 
respeto. Eso es poder. Puedo hablar con cualquier presidente, pero les aseguro que 
ellos hablarán con su homólogo en iguales condiciones. Ellos tienen su poder y yo 
tengo el mío: el poder del futbol, que es el poder más grande que existe. 


Joao Havelange 
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A manera de prólogo... 


De inicio quiero agradecer al Centro de Investigación en Pedagogía 
del Movimiento “Prof. Darwin Reyes”, dado que han considerado, una 
vez más, que algunas de las cosas que vengo pensando, diciendo, sin- 
tiendo y haciendo, se pueden relatar en este tipo de documentos y com- 
partir con un público como el que tiene acceso a este material, y al que 
quizá podría entusiasmarle la idea de entrar en debate con algunas de 
las ideas acá expuestas. Ha sido todo un gusto trabajar junto a ellos 
por tantos años, aprendiendo la importancia de comunicar lo que ha- 
cemos. De hecho, esta publicación surge como resultado de una invi- 
tación de colegas a compartirlo, lo cual ya representa un gesto gigan- 
tesco para mí. Y lo cierto es que, desde un inicio tuve mis dudas. No 
se trata de publicar por publicar, y afortunadamente no me ha hecho 
mella esa locura que llaman “publish or perish”. Simplemente lo hago 
porque siento la necesidad de compartir, de comunicar y expresar al- 
gunas cosas que podrían contribuir de algún modo a comprender lo 
que ocurre en los campos en debate, y, además, porque en realidad 
siento la necesidad de escribir. Si no lo hago es como que me faltase 
el aire. 


Debo confesar que desde el instante en el que me invitaron a publicar 
estos trazos textuales, se me nubló el pensamiento y me acogió el te- 
mor. Los colegas con quienes lo compartí, leyeron el documento y con 
entusiasmo me llamaron invitándome a hacer públicas estas inquietu- 
des. Igual tuve mis dudas. Y ha sido así por cuanto reconozco que 
quizá no soy la persona más idónea para acompañarles en este tránsito 
habida cuenta mis realidades formativas y profesionales. En Sudamé- 
rica hay gente que viene escribiendo sobre estos temas con mucha 
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solidez, gente que viene estudiando, investigando, analizando, y pro- 
poniendo cosas en el campo a las que hay que darles una visita obli- 
gada. O sea, son referentes en el campo. ¿Yo?, apenas voy gateando 
en estas temáticas que, aunque no me son ajenas, advierten la necesi- 
dad de poseer mayores claves culturales. Y si bien es cierto me preo- 
cupo por obtenerlas, por conocer un poco más allá de mis narices, vale 
destacar que a medida que me introduzco, me voy dando cuenta del 
océano gigantesco en el que navego. Por supuesto, eso no me des- 
anima, al contrario, me estimula, dado que entiendo que las brechas 
hay que acortarlas. 


Les cuento... Soy Profesor de Educación Física, Deportes y Recrea- 
ción. Ese es mi título profesional. Y recuerdo que, mientras iba siendo 
formado en la universidad, sentía que quienes allí estábamos en plan 
de estudiantes, teníamos una especie de vallado alrededor de nosotros, 
un cercado, y que, muchos de quienes ejercían funciones docentes en 
el entonces fungían como inspectores, como una especie de fiscales 
del saber instituido, a fin de que a ninguno de nosotros se nos ocurriese 
una cosa tan fundamental en el ambiente universitario: PENSAR. En 
realidad, era como que no había tiempo suficiente para detenerse en 
eso, es más, hasta parecía que tal cosa podría llegar a ser peligroso, 
“subversivo” para la propuesta formativa de la arquitectura curricular 
diseñada, decían. Por supuesto, a veces encuentras un profesor cóm- 
plice que entiende por dónde van tus inquietudes, te acompaña y de- 
cide creer en ti. Ese profesor que acicatea el pensamiento, que lo esti- 
mula, que lo promueve y hasta te empuja a tomar posicionamiento ante 
ciertas cosas como para ir calibrando de qué viene la cosa. Como quien 
dice, para ver si hay material... En mi caso, encontré gente de la espe- 
cialidad de Educación Física como Edmundo Zapata, Darwin Reyes, 
Adriel Millán, Yesenia Pateti, Ezequiel Zurita, pero también me en- 
contré gente de otras especialidades que decidieron apostar por mí, 
como el profesor Euclides Villegas, alias “Barba Roja”, Alberto Mu- 
ñecas, José Miguel Farías Pinto. Y fuera de mi universidad me encon- 
tré con otras personas que fueron depositando confianza en mí, y a 
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quienes les agradezco un montón, gente como Eloy Altuve, William 
Moreno, Ramón Reyes. 


Entonces, el acto de “pensar”, allí en la especialidad de Educación Fí- 
sica era visto como un elemento pre-subversivo por buena parte del 
profesorado, y ello, en vista de que implicaba el cuestionamiento de la 
formación docente, el cuestionamiento de los programas de las asig- 
naturas y sus contenidos sin conexión alguna con lo que acontecía 
puertas afuera de la universidad, implicaba el cuestionamiento de tanta 
distancia en el posicionamiento epistémico de quienes fungían como 
docentes, además de que también implicó la toma de conciencia de los 
procesos sociales que vivíamos en la época, de ciertos procesos cultu- 
rales e históricos que nos ocultaron (y que ciertos sectores matizan e 
ignoraron voluntaria y selectivamente, porque es que tampoco los 
comprenden, ni saben de ellos, ni lo consideran tema necesario). ¿Ha- 
blar de la generación de políticas públicas educativas? Para nada... 
¿Hablar de la desigualdad y las brechas educativas, y la relación de 
estas con la Educación Física, el deporte y la recreación?, ¿hablar de 
pobreza y de su relación con la educación?, ¿hablar de las incidencias 
políticas de las esferas del deporte?, ¿discutir las razones por las cuales 
la formación docente en el campo disciplinar apunta hacia cierta ten- 
dencia?, ¿hablar de los modelos educativos en la historia republicana 
del país?, era hacernos merecedores y recipiendarios de expresiones 
como: “qué va a saber burro de chicle si lo que mastica es pasto”, “Ca- 
bezas calientes”, entre las frases más comunes y las menos violentas, 
por no decir otra cosa. De esta forma se producía un tipo de relaciones 
en las que la enseñanza no era más que el mecanismo de perpetuación 
de cierto poder que, en la institución, pregonaba formar a los docentes 
del país. 


No generar hilos conductores entre la Educación Física, el deporte y 
la recreación con la dinámica cotidiana, o la historia, la antropología, 
la sociología, la política, la ecología, la espiritualidad, la literatura, el 
cine, la ciencia, era, a su vez, la dinámica impuesta. Aún hoy tal ten- 
dencia se mantiene viva y sigue dando coletazos por ahí. Al punto que, 
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iniciar esos diálogos, pareciera que te convierten en un paria por esa 
parte de la academia y la intelectualidad oficiante. 


Fui luego profesor en la misma institución en la que me formé. Y, al 
asumir mis clases de gimnasia artística, compartía temas con los estu- 
diantes sobre el Estado docente, veíamos películas juntos como La so- 
ciedad de los poetas muertos, protagonizada magistralmente por Ro- 
bin Williams, lefamos textos como Gargantúa y Pantagruel, de Fra- 
ncois Rabelais, o libros como La república, de Platón, La Política, de 
Aristóteles, Emilio o de la educación, de Jean Jacques Rousseau. Y 
claro, como era de esperarse, los cuestionamientos de los jefes comen- 
zaron a llegar... ¿Cómo era posible que, en una clase de gimnasia, los 
estudiantes estuviesen haciendo cosas como esas, teniendo “ese tipo 
de lecturas”, leyendo “esos autores”, viendo películas, y especialmente 
“ese tipo de películas”? Peor aún me fue cuando hicimos un pequeño 
círculo de lectura con estudiantes de Educación Física para leer al 
maestro Luis Antonio Bigott. ¡Oh!, se armó la grande con el jefe del 
departamento... 


Recuerdo que cuando era estudiante, se encontraba uno con profesores 
en los pasillos o sentados allí en la emblemática plaza Alí Primera, 
hablando ruidosamente de los resultados de la Liga Española de fút- 
bol, o de la Premier League, de las grandes ligas o del baloncesto de 
la National Basketball Asociation, mejor conocida como NBA. Les 
encontrábamos hablando del medallero de los Juegos Olímpicos, o de 
la competencia de turno, pero cuando se les inquiría sobre el porqué 
de la diferencia de la inversión y sobre el porqué de unos juegos dife- 
renciados para los atletas en situación de discapacidad, si de lo que se 
venía hablando en el mundo era de inclusión, entonces salían con ideas 
más destornillantes que hacían preferible el que siguieran hablando 
entre ellos y dándose datos de caballos para el 5 y 6 del hipódromo de 
La Rinconada o el de Santa Rita. 


Era extraño (salvo honrosas excepciones), encontrar a un profesor o 
profesora del campo hablando con propiedad en círculos de debate 
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sobre el Estado como figura política con profesores de otras especia- 
lidades (especialmente con los de ciencias sociales), no se les encon- 
traba tampoco hablando de políticas públicas educativas, o de políticas 
públicas para el deporte, la actividad física y la recreación; aunque sí 
se les podía encontrar quizá en un rosario de críticas a las medidas 
tomadas por el gobierno de turno, más no construyendo o generando 
propuestas alternativas a esas que se criticaban sin más argumentos 
que el grano trillado de siempre. No se les hallaba hablando de filoso- 
fía de la educación, o debatiendo en torno a la forma cómo minimizar 
la desigualdad social desde el campo disciplinar, o viendo qué podía- 
mos hacer desde la especialidad para atender a los niños, niñas y ado- 
lescentes de vulnerabilidad que vivían en el barrio que estaba ahí mis- 
mito al lado de la universidad, o quizá participando en debates que 
requerían apropiación de claves culturales mucho más amplias. Y tal 
realidad no es una oportunidad para el menosprecio de mi propia ca- 
rrera ahora desde la distancia territorial y temporal, sino que se trata 
del reconocimiento de los resultados de un proceso biopolítico de for- 
mación orientado hacia una población de mayores dimensiones. Y es 
justo eso lo que no queremos vuelva a ocurrir. 


Se me ha cuestionado entre colegas por hablar y escribir de ciertos 
temas, en cierto tono. Recuerdo que comencé joven a inmiscuirme en 
actividades, debates y círculos de lectura y estudio con gente de filo- 
sofía, de antropología, de sociología, de historia. Es que siempre me 
han gustado esos temas, más aún cuando luego los voy relacionando 
con mi campo de formación base. Quienes cuestionan dicha conducta, 
sostienen que la filosofía no aterriza, que siempre ando por las nubes, 
y que nunca, o casi nunca toco tierra, que mis disquisiciones no tienen 
relación con la “práctica”. Recuerdo que, en algún momento, autorida- 
des institucionales me dijeron que no apoyarían más mis salidas a con- 
gresos porque varios eventos académicos a los que postulaba mis tra- 
bajos no eran de la disciplina, en tanto también presentaba mis trabajos 
en congresos de filosofía de la educación, o en alguno de literatura, 
incluso de antropología (para hablar de antropología del cuerpo), ade- 
más, por supuesto, de aquellos que concernían de forma muy 
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específica a los ámbitos de la Educación Física, el deporte y la recrea- 
ción, de los que jamás me he alejado, pero de los que tampoco me he 
sentido exclusivo. 


La frase con la que José Martí inicia su elegía titulada Nuestra Amé- 
rica (uno de los epígrafes usados), es tan clarividente y precisa, que 
me ha ayudado a mirar lo educativo como un tejido singular. Dice 
Martí: “Cree el aldeano vanidoso que el mundo entero es su aldea. ..”. 
Y, pues, sí, creo que, por múltiples razones, eso es justo lo que ha 
ocurrido en nuestros campos de la Educación Física, el deporte y la 
recreación. Lamentablemente, hemos restringido y subordinado el 
campo a la lógica del cronómetro, la cinta para medir, la pista de tar- 
tán, la balanza, el silbato y la lógica de la multicancha deportiva. Y 
esa ha sido nuestra exclusiva responsabilidad. No hay nadie más a 
quien responsabilizar, sino a quienes hacemos vida en el campo. 


Algo similar plantea Galeano (2006), a partir de una metáfora intere- 
sante, como toda su literatura: 


Cuando era niño, mi abuela me contó la fábula de los ciegos y 
el elefante. Estaban los tres ciegos ante el elefante. Uno de ellos 
le palpó el rabo y dijo: —Es una cuerda. Otro ciego acarició una 
pata del elefante y opinó: —Es una columna. Y el tercer ciego 
apoyó la mano en el cuerpo y dijo: —Es una pared. Así estamos: 
ciegos de nosotros, ciegos del mundo. Desde que nacemos, nos 
entrenan para no ver más que pedacitos. La cultura dominante, 
cultura del desvínculo, rompe la historia pasada como rompe la 
realidad presente; y prohíbe armar el rompecabezas (p. 5). 


Que si mis escritos no se parecen a los que “deben” surgir de quien se 
inmiscuye en campos como estos en los que me formé, que no apuntan 
ni tienen nada que ver con los discursos asociados a la promoción de 
estilos de vida saludable, que las reflexiones no apuntan a las practici- 
dades del campo, entre otras cosas. ¿La sociología?, ¡bah!, no tiene 
relación con lo que somos (dicen), y menos aún la antropología. ¿Leer 
sobre derecho? Ni se diga leer de economía, de política, o de historia 
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y relacionarlo con los campos disciplinares en los que estamos inmis- 
cuidos. 


En esta oportunidad quiero hablar sobre el deporte. De allí la pregunta 
que da título a este libro: ¿cuál deporte? Pero, si bien es cierto, los 
estudios asociados al deporte han estado dirigidos históricamente por 
dos vertientes, a saber, la higiénica-médica, y la taxonómica, no es 
menos cierto que las ciencias sociales han venido tomando interés en 
el tema en las últimas tres décadas. Gente como Pablo Alabarces, 
Alejo Levoratti, Rodrigo Soto, Eloy Altuve Mejía, Verónica Moreira, 
Miguel Cornejo, son apenas, algunos de los más importantes referen- 
tes del campo en América Latina, gente que viene pujando con fuerza 
a fin de pensar el deporte posicionándole como un campo relevante y 
de interés. Y si algo hemos aprendido de estos investigadores es pre- 
cisamente relevar la necesidad de estudiar y pensar el deporte desde la 
multifactorialidad y la multidimensionalidad. De hecho, Soto (2018a), 
nos dice que: 


(...) cuando hablábamos del deporte, antiguamente lo hacíamos 
desde un lugar ingenuo. Pensábamos esta práctica como sinó- 
nimo de una actividad apolítica, desinteresada o bondadosa por 
sí misma, ligada al fair play o al ideal olímpico. Enaltecíamos a 
Pierre de Coubertin por la reactivación de los Juegos Olímpi- 
cos, pero invisibilizábamos o no nos dábamos cuenta, de su fé- 
rreo rechazo a la participación de las mujeres en su “república 
deportiva”. Mirábamos con agradecimiento a los ingleses por 
su solidaria masificación del fútbol, pero no reprochábamos su 
trato irrespetuoso por nosotros, sus colonias, quienes estába- 
mos destinados sólo a verlos jugar (p. 14) 


Notemos un elemento vinculante: al decir de la historia eurocéntrica, 
españoles, portugueses, alemanes, holandeses, ingleses, franceses, 
etc., trajeron “la cultura” a nuestras tierras abyayalenses. Por supuesto, 
fue SU cultura la que impusieron enterrando junto a millares de cuer- 
pos, los vestigios de una cultura diferente y que para nada les llegó a 
interesar siquiera conocer. Y junto a los cuerpos sepultados de millares 
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de personas, sepultaron también siglos de cultura, prácticas lúdicas, 
prácticas corporales que nunca conocimos, prácticas artísticas de las 
que jamás nos enteramos y que ni sospechamos. Así mismo sucede 
hoy. Y eso se reproduce hasta decir basta en la historia que cuentan 
los libros que ciertos escritores e historiadores acreditan como buena 
literatura, como literatura básica o de cabecera, esos son los llamados 
“bestsellers” pues. 


Ahora bien, por no mirarnos a través de la historia, justo por no hacer 
los esfuerzos suficientes para advertir lo que subyace en las relaciones 
de la historia con las dimensiones lúdicas de los pueblos originarios, 
por no advertir con suficiencia lo que ocurrió con las prácticas corpo- 
rales en tiempos de la conquista, en tiempos de la colonización, en los 
tiempos de los procesos independentistas, en los tiempos de creación 
de las repúblicas, incluso, del avanzar en el tiempo como repúblicas 
subordinadas a los centros hegemónicos, luego en su reconstitución 
como repúblicas más o menos independientes llegando hasta el pre- 
sente, muchos han llegado a amalgamar y aceptar como un elemento 
de naturaleza, origen y composición, muchos de los supuestos euroc- 
cidentales. De allí que sea necesario ““desnaturalizar las supuestas ver- 
dades del deporte para subvertir los reificados intereses egoístas que 
deambulan en este campo” (Soto, 2018a; p. 14). Por no mirar y rela- 
cionar lo que ocurre actualmente en sociedad con lo que hacemos 
desde las aulas y espacios deportivo-recreativos, es que encontramos 
que lo que hacemos en dichos espacios de aprendizaje, podría estarnos 
distanciando mucho más de una juventud que podría estarse sintiendo 
no identificada. 


Notemos otro punto... Los anglosajones han intentado borrar los ves- 
tigios de las manifestaciones culturales ancestrales al tiempo que exal- 
tan al Olimpo mediático cualquiera de las expresiones que amalgaman 
como cultura. A la autoctonía la tratan de folklore, de expresiones exó- 
ticas, dignas de museos de historia natural. Se creen “el mundo”. ¿Lo 
demás?, lo demás es la periferia, o como decimos en Venezuela, “lo 
demás es monte y culebra”. ¿Quieren un ejemplo? Veamos 
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rápidamente una expresión de la doctrina Monroe en el ámbito del de- 
porte, para quienes prefieren seguir creyendo que el deporte es asép- 
tico. Este ejemplo lo advertimos en lo que dicta la serie final del béis- 
bol profesional estadounidense (que no es diferente a lo que hacen las 
demás ligas profesionales en ese país). Al ganador de dicha serie en la 
Major League Baseball (MLB), lo titulan: *Champion of the World”, 
o sea, “Campeón Mundial”. Y resulta paradójico cuando en dicha liga 
solo participan equipos provenientes de Estados Unidos y uno solo de 
Canadá. Ellos se creen el mundo “mundial”... “América para los ame- 
ricanos”, es la base de la doctrina Monroe, y según esa lógica, ameri- 
canos son los que nacen luego de las fronteras entre Canadá y México. 
De hecho, Encabo (2020) estima que “La población estadounidense es 
muy proclive a pensar que América y el mundo acaban en sus fronte- 
ras” (sec. 1/1). Este es un imaginario que se ha movido del espectro 
político desde los tiempos de la presidencia de James Monroe y se ha 
insertado en el músculo de la cultura estadounidense. Y como pode- 
mos ver, el deporte no ha sido inmune a ello. De allí que Acosta 
(2021), nos haga un llamado persistente a salir de la colonia, epónimo 
de su obra. 


Lo curioso es que, de alguna manera, podría ocurrir que las opciones 
formativas de nuestra academia reproduzcan lógicas impositivas des- 
contextualizadas, asépticas, cual catecismo moderno, reproduciendo 
las parodias de esa lógica euroccidental. ¿Cómo convencer a los de- 
más de tal drama? Esa, evidentemente, no es la tarea, la de convencer, 
pero quizá sí sea la de avanzar en la propuesta de un debate necesario, 
en un análisis más serio y menos cutáneo, mucho más profundo y des- 
prejuiciado. 


Si desde los campos de estudios que atienden a la Educación Física, la 
actividad física, el deporte y la recreación, no intentamos vincularnos, 
si no hacemos un esfuerzo mayor por comprender que formamos parte 
de un todo, si no entendemos que la educación es un fenómeno infrag- 
mentable, y que este se constituye, además, como proyecto transversal 
de la vida, si no intentamos aprender de la historia y de otras 
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dimensiones del saber y el hacer humano, es poco probable que com- 
prendamos cómo hemos sido formados y cómo hemos llegado hasta 
acá. Es el discurso y la lógica política de la antipolítica (Arendt, 2018; 
Fair, 2012; Giuseppe, 2014; Romano y Díaz, 2018). 


Ya para ir terminando este segmento, les cuento rápidamente que, en 
ocasión de mi graduación como profesor hace ya unos 20 años, me fue 
informado por un docente amigo, el profesor Edmundo Zapata, que 
fui el graduando seleccionado para tener el discurso de orden en el 
acto de grado, y ello, por cuanto obtuve el índice académico más alto 
de todos los graduandos de la universidad ese año. Fue histórico para 
la especialidad de Educación Física, porque era la primera vez en la 
historia de nuestra universidad que un estudiante de la carrera lograba 
el mejor índice académico, lo que me otorgaba el derecho a dirigir el 
discurso de orden. Así que, por vez primera un graduando de Educa- 
ción Física, Deporte y Recreación, tendría a su cargo tan importante 
discurso. 


Resulta ser que Edmundo me presentó a un par de profesores, también 
de Educación Física, y les dijo lo que ocurriría en breve. La expresión 
de uno de ellos refleja lo que, para ese momento dictaba y se podía 
recoger en el ideario de los profesionales del campo, mismo ideario, 
por cierto, que se ampliaba cuando escuchábamos a personas que no 
tenían nada que ver profesionalmente con la Educación Física, el de- 
porte y la recreación. Cuando Edmundo me presentó, este otro profe- 
sor dijo: “¡Por fin llega un cabeza de músculo!”. 


“Cabezas de músculo”... Así nos llamaban los profesores y estudiantes 
de otras especialidades a los estudiantes de Educación Física, deporte 
y recreación en la universidad en su momento. Lo que más me impactó 
fue ver que profesores de nuestro mismo campo lo asumieran como 
una verdad labraba en piedra y se dirigieran a uno de los suyos de tal 
forma y bajo tal imaginario. De cierto modo, tal cosa aun no desapa- 
rece. De forma errónea, el imaginario colectivo que emerge con res- 
pecto a los profesionales de la Educación Física, la actividad física, el 
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deporte y la recreación, le piensa y le sitúa como un profesional con 
gríngolas desde un punto de vista intelectual. Probablemente debamos 
asumir cierta responsabilidad en que así haya sido. Creo que se ha 
avanzado muchísimo en los últimos 20 años de los que tengo concien- 
cia en el ámbito profesional, pero eso forma parte de una percepción 
que sigue dando tumbos por ahí. Y eso tenemos que reconocerlo, nos 
guste o no. 


Me he atrevido a presentar este material por la insistencia de quienes 
me han invitado, por la amistad que nos une, por el noble gesto que 
han tenido para conmigo. No soy un experto (como le llaman a ese 
tipo de profesionales que tienen eso que llaman “expertiz”), mucho 
menos soy un especialista. Soy, sí, un curioso, alguien que va echando 
a perder y aprendiendo desde el error y el ensayo, alguien que va 
aprendiendo mientras pregunta, alguien que va leyendo, estudiando y 
haciendo cosas, alguien que se va rehaciendo a partir de la lectura del 
mundo, al decir de Freire (2004). 


Creo profunda y obstinadamente que, abrirnos a la posibilidad de 
aprender en diálogo franco y desprejuiciado con otros campos del sa- 
ber, nos ayudaría a robustecer las posibilidades y rango de acción de 
nuestro campo profesional. Y, preguntar, debatir, cuestionar lo que ha 
venido ocurriendo en el ámbito del deporte en particular (que es el 
tema y la excusa para dialogar en esta oportunidad), es necesario, ha- 
bida cuenta de que, se trata de un fenómeno social históricamente con- 
dicionado. Es más, tal y como lo sostenían Kuzmak y Osintsev (1987) 
en su momento: “Su contenido, objetivos, tareas, formas de organiza- 
ción y métodos de utilización, están subordinados a las leyes generales 
del desarrollo social y dependen en su totalidad del carácter de las re- 
laciones sociales” (p. 11). Es decir, el deporte no puede pensarse fuera 
del marco del sistema de relaciones imperante en la sociedad. Y esto 
es determinante, dado que depende exactamente de ello. Si hablamos 
de un sistema de relaciones que impulsa la equidad, el deporte lo re- 
producirá, pero si hablamos de un sistema de relaciones que apunta 
hacia la desigualdad social, hacia la ampliación de brechas, hacia la 
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segregación y la exclusión, entonces, podríamos estar en presencia de 
un deporte que reproducirá las mismas lógicas. Por eso, el análisis del 
deporte no puede ser epidérmico, no puede hacerse con el uso de grín- 
golas, por eso no puede hacerse desde la disciplina y la exclusividad 
profesional, sino que requerimos un marco de análisis mucho más am- 
plio que demanda un pensamiento complejo, multidimensional y mul- 
tifactorial. 


Es como dijese Cajigal (1981): “Qué maravilla sería el deporte, si la 
cosa fuese tan sencilla. Pero ante el asombroso y desconcertante pa- 
norama del deporte de nuestros días, no podemos pasar, por ahora, de 
la mitad de la frase” (p. 5). Esto lo decía José María Cajigal nada más 
comenzar la década de los 80” del siglo pasado. Hoy, el mundo del 
deporte ha adquirido nuevos matices, ha cambiado mucho en 40 años, 
y es algo de lo que deseamos debatir en esta oportunidad. Bienvenidos 
y bienvenidas al debate. 
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¿Cómo ver el deporte ? 


Presentar una concepción del deporte puede ser algo relativamente fá- 
cil para algunos, pero en lo personal me parece que sea un poco más 
complejo. Y es así, porque se trata de un tema que, además de ser po- 
livalente, es multifacético, polémico, fascinante, tiene muchas aristas 
y con diversas dimensiones, relaciones e implicaciones (Robles et al., 
2009). Ya hemos dicho que, necesariamente para ello, hay que apuntar 
a una forma de pensamiento que comprenda la multidimensionalidad 
y multifactorialidad del deporte como fenómeno social. 


José María Cajigal (1981), llegó a expresar en su momento, que: “to- 
davía nadie ha podido definir con general aceptación en qué consiste 
el deporte” (p. 24). Y, posiblemente, 40 años después, no sea tan dife- 
rente, aunque la sociedad actual se haya ido acercando más y más a 
ese nicho conceptual. Por lo que, nuestra tarea acá no apunta hacia la 
arrogancia de creer que agotamos el tema, ni a la definición del mismo. 
Por nuestra parte, a lo sumo, intentamos una aproximación, una mi- 
rada con el apoyo de referentes destacables en el campo en cuestión. 


Para empezar, puedo decir que comparto con muchos en que el deporte 
puede ser concebido como una actividad física particular. No podría 
ser actividad física a secas, dado que, entonces, cualquier actividad 
física podría sinonimizársele y no sería correcto. Por lo que se trataría 
de una actividad física estructurada, reglada, con límites de tiempo, 
con ciertas dinámicas y patrones preestablecidos, compartida o no, te- 
niendo fines que apuntan a la superación de tiempos, marcas, y en mu- 
chos casos, a la asunción del acto deportivo con adversarios que com- 
piten por lo mismo y en oposición (Reyes, 2011). 
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El deporte es comprendido como una actividad física competitiva, y 
dicha competencia podría establecerse según intereses, participación 
y estructuras (Thomas et al., 1988). Según intereses, porque podría 
ocurrir que la persona tenga intereses de la intracompetencia, esto es, 
que lo único que busque es superarse a sí mismo (hay quienes hablan 
de esto como actividad física); hay quienes lo hacen en relación con 
otros, hay quienes pudieran hacerlo por fines eminentemente recreatl- 
vos, O alguien que practique alguna disciplina deportiva por puro pla- 
cer y hobby, puede que alguien lo haga por fines de salubridad e hi- 
giene, como puede ocurrir que tenga fines estrictamente competitivos 
a nivel de alto rendimiento. Puede darse en diversas instancias, por 
ejemplo, deporte de iniciación, deporte formativo, deporte de alto ren- 
dimiento. Los hay aquellos que se conocen como deportes con pelota 
y deportes sin pelota, con y sin oposición, individuales y colectivos; 
acuáticos, aéreos, terrestres. Se habla de una distinción que, quizá, en 
la actualidad sea un poco nebulosa, pero aún existen quienes lo distin- 
guen entre el profesionalismo y el amateurismo. Se habla de deportes 
autóctonos y deportes tradicionales, deporte adaptado, deportes de 
combate, deportes de montaña, deportes de motor, deportes con ani- 
males, deportes de mesa, deportes extremos, deportes de verano y de- 
portes de invierno, deporte escolar, deporte universitario, deporte para 
todos (y debiera ser para todas, también), en fin, la taxonomía en el 
ámbito del deporte es bastante extensa. 


El deporte, más allá de ser comprendido como una actividad física es- 
tructurada y competitiva, puede ser concebido también como un fenó- 
meno social que ocupa un lugar de relevancia en torno al avance de 
las sociedades (Alabarces, 2014; Arteaga, 2015; Camargo et al., 2013; 
Kuzmak y Osintsev, 1987; Reyes, 2012). “La actividad física o el de- 
porte no pueden reducirse sólo a un estímulo biológico, ya que al rea- 
lizarlas también actúan aspectos sociales, culturales, psicológicos y 
políticos” (Soto, 2018b; p. 642). De hecho, el deporte es concebido 
desde hace mucho tiempo como una práctica social universal (Kazan- 
cigil, 1982), trascendiendo a los tiempos. Esto puede comprobarse 
consultando a cualquier persona si tiene alguna idea de lo que es el 
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deporte. Casi cada persona ha tenido algún acercamiento personal al 
deporte, y si no lo ha tenido, por lo menos ha tenido acceso a ver lo 
que este significa, cómo se manifiesta y lo que ello implica. Por su- 
puesto, también nos encontraremos con alguien a quien el deporte le 
importe tanto como le podría importar un rábano. Veamos tan solo un 
par de datos asociados. 


El 16 de junio de 1954 se televisó el primer partido de un Mundial de 
Fútbol (Yugoslavia Vs. Francia), llegando la transmisión a ocho países 
en simultáneo. De allí en adelante, la tecnología se ha desarrollado de 
una manera exponencial, permitiendo que los números de hoy día sean 
cada vez más parecidos a lo absurdo. Según García (2021), los Juegos 
Olímpicos en su totalidad, son, por largo, el evento deportivo con ma- 
yor audiencia, con un número aproximado y cercano a los 5000 millo- 
nes de televidentes. Le sigue el Mundial de Fútbol con una audiencia 
que ronda los 3500 millones de televidentes, el Mundial de Rugby, 
con unos 857 millones de personas atentas a lo que ocurre, continúa el 
juego clásico del fútbol español entre el Real Madrid y el Barcelona 
FC, con 657 millones de televidentes, y cierra esta especie de pódium, 
la final de la UEFA' Champions League, con unos 350 millones de 
personas siguiendo su curso. Eso, sin contar con el Súper Bow1?, o el 
hecho de que, en cada país, hay deportes de mucho seguimiento y cu- 
yos clásicos y derbis paralizan ciudades completas. Claro está, toda 
esta diversificación y crecimiento mediático obedece también a una 
lógica del deporte espectáculo, generando un movimiento que, si ya 
muestra estadísticas alucinantes, mantiene expectativas de incre- 
mento. 


La expansión de los medios de comunicación [o de difusión masiva, 
como le llamarían Galeano (1998), Ramonet y Chomsky (2002)], el 
desarrollo tecnológico, el internet, entre otros elementos, han explo- 
tado el mercado publicitario y han convertido a los deportistas en 


' Union of European Football Associations. 
2 Partido final del campeonato de la National Football League (NFL), estadounidense. 
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personajes tan famosos como los actores y actrices de cine y las cele- 
bridades más fulgurantes del mundo de la moda, la televisión, la mú- 
sica y la política. Hoy se le puede dar seguimiento a las ligas profesio- 
nales más relevantes en cualquiera de los países, desde la comodidad 
de la casa, o mientras se va sentado en el bus hacia el trabajo. Televi- 
sión e internet a través de telefonía celular, apps, redes sociales, per- 
miten seguir minuto a minuto lo que ocurre en el mundo del deporte 
tan solo con un click. Niños, niñas y adolescentes forran las paredes 
de sus habitaciones y cuadernos con los afiches de los más resaltantes 
y/o, por lo menos, de los deportistas más mediáticos. 


Hoy es posible caminar por alguna ciudad y observar multicanchas 
(voleibol, baloncesto, fútbol sala, balonmano), quizá una cancha de 
tenis, un campo de fútbol, algún gimnasio de boxeo o artes marciales, 
quizá una pista atlética, una piscina o una ciclovía. En fin, la lógica 
del deporte se encuentra inserta en la estructura social, en las escuelas, 
en las universidades, en el ámbito laboral, y por supuesto, también en 
el ámbito profesional. De hecho, desde finales de la década de los 50”, 
y con mayor fuerza después del fracaso de Francia en los Juegos Olím- 
picos de Roma 1960, se conoce la noción del deporte para todos, que 
se constituye como una política de Estado que se expande al mundo 
entero conocida precisamente de esa forma: “Deporte para Todos”, lo 
cual implica el reconocimiento del derecho y la inserción de una polí- 
tica pública que se masifica y que promueve la práctica del deporte en 
todos los grupos poblacionales como reivindicación de un derecho so- 
cial (Thomas, 1991; Valderrama et al., 2015). En algunos países ha 
sido definida incluso como una política asociada a la salud pública. 
Entonces, se trata de un fenómeno que ha transversalizado la vida so- 
cial y comunitaria en todo sentido. Desde culturas ancestrales ha ido 
trascendiendo a lo largo de la historia, atravesando amenazas, suspen- 
siones, condenas, prejuicios. El deporte se expresa en los grandes es- 
tadios, pero también en los barrios más deprimidos y vulnerables, en 
las comunidades, en las celebraciones y festividades, e históricamente 
inició quizá siendo eso, elucubraciones festivas que, en cierto modo, 
estuvieron asociadas a la espiritualidad contextualizada de ciertas 
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culturas (Pérez, 2018), y, como veremos más adelante, se ha expresado 
incluso como elemento de quiebre para la suspensión, por lo menos, 
transitoria, hasta de guerras y otros conflictos bélicos (Murillo et al., 
2017). 


El deporte puede (y necesita) ser pensado, concebido, asumido y prac- 
ticado como un derecho humano (Venegas, 2019). De hecho, la legis- 
lación internacional y de los Estados nacionales le ubican como un 
derecho civil de las y los ciudadanos, generando y diseñando, en el 
mejor de los casos, políticas públicas soportadas en una legislación 
que entrega directrices, no solo para la promoción, sino también para 
el fomento de la práctica deportiva, para el desarrollo de infraestruc- 
tura, dotación, equipamiento, mantención, creación de oportunidades 
y condiciones, además de la inversión necesaria. De allí que también 
haya avanzado en perfiles de formación profesional desarrollando 
campos ocupacionales específicos. Desde escuelas de formación de- 
portiva, pasando por tecnicaturas medias y superiores, transitando li- 
cenciaturas y profesorados, grados de especialización, maestrías, doc- 
torados y postdoctorados, grupos, centros y laboratorios de investiga- 
ción, universidades exclusivas para atender la formación de estos per- 
files, proyectos y fondos concursables, convenios, congresos y otros 
eventos similares para la formación, capacitación e investigación, etc. 


También podemos pensar en el deporte como una actividad económica 
(Arias, 2017; Barreau y Morne, 1991; Kuzmak y Osintsev, 1987; Pa- 
lacios-Huerta, 2019), y quizá está es la noción más delicada. Pero, al 
ser pensado como una actividad económica, es cuestión de pensar en 
el deporte profesional, las ligas y torneos profesionales, los clubes y 
equipos, y todo el músculo económico que mueve, todo lo que movi- 
liza en torno a los sponsors y patrocinios, los medios de comunicación, 
las empresas nacionales y las transnacionales que atienden desde la 
confección de artículos deportivos hasta el marketing y la construc- 
ción de instalaciones, la cantidad de empleos que genera no solo para 
los deportistas, sino también para técnicos y entrenadores, árbitros, di- 
rigentes deportivos, profesionales de campos afines como 
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kinesiólogos, médicos, terapistas, psicólogos, ingenieros, profesores, 
entre otros, más todo un equipo logístico y de mantención de instala- 
ciones que opera tras bastidores, y todo aquello que seguramente es- 
tamos obviando pero que aparece como necesario en toda esa diná- 
mica económica. 


Una digresión de la que nos ocuparemos en este trabajo pasa por la 
noción del deporte como espectáculo y como mercancía, y ello por 
cuanto esta última noción (mercancía), trata de una perversión que ha 
enlodado de forma lamentable la lógica deportiva (Barreau y Morne, 
1991; Corriente y Montero, 2019; Reyes, 2012), y allí no se esconden 
los posicionamientos que dejamos claros, y ello por cuanto tiene una 
relación directa y proporcional al sistema de relaciones imperante en 
la sociedad global de hoy día. De hecho, según Kuzmak y Osintsev 
(1987): “(...) las condiciones para el desarrollo de la cultura física y 
el deporte son un caso particular de las condiciones del desarrollo de 
la sociedad, de su vida material y espiritual” (p. 12), teniendo una co- 
nexión relevante no solo con condiciones internas (nacionales), sino 
también con las condiciones externas (internacionales y supranaciona- 
les). 


A la pregunta, ¿cuál deporte?, podrían acercársele cientos de respues- 
tas. Lo cierto es que, en mi caso, tan solo puedo pensar en una hipóte- 
sis, en un deseo, en una aspiración. Y en esa dirección dirijo parte de 
mis esfuerzos, mi trabajo, mis reflexiones, mi empeño. 


Me fascina el deporte, verlo, practicarlo, promoverlo. Creo que, en 
esencia, se trata de un fenómeno necesario en la experiencia humana. 
Pero me gusta vivir la experiencia desde lo más cercano que pueda a 
la esfera lúdica, sin la cosificación y la instrumentalización que padece 
el deporte moderno y que le ha llevado a mutar en otra cosa. En este 
orden de ideas, creo que lo que veo en cierta versión del deporte, esto 
es, el deporte moderno institucionalizado, en todas sus dimensiones y 
en todas sus manifestaciones, termina siendo un reflejo de la sociedad, 
a pesar de que hay cierta comunidad del conocimiento que apunta a lo 
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contrario. Y lo que veo en el sistema de relaciones que impera en la 
sociedad no me gusta. Me ocurre que, al dar una mirada a esa versión 
del deporte moderno institucionalizado, percibo que dicha versión re- 
produce esa otra versión de la sociedad que no me gusta, esto es, una 
sociedad que desarrolla y consolida cada día más un metarrelato so- 
matizado en la desigualdad, la exclusión y la ampliación de brechas 
sociales. 


En un trabajo presentado por Sebastián (2020), intentando soportarse 
en Pierre Bourdieu, se sostiene que, para generar un análisis del de- 
porte partiendo del ámbito sociológico, es necesario comprender que 
hay un par de digresiones de las que debemos cuidarnos, digresiones 
que, de hecho, se convierten en obstáculos para hacer un análisis con 
una perspectiva científica, y que pueden convertir en “dominado” a 
quien hace el análisis. Estas digresiones corresponden a 


(...) personas que conocen muy bien el deporte de modo prác- 
tico, pero no saben hablar de él, y, por otra parte, personas que 
conocen muy mal el deporte de modo práctico y que podrían 
hablar de él en el plano teórico, pero desdeñan hacerlo o lo ha- 
cen sin razón y justeza (p. 100). 


En su trabajo, Sebastián (2020), analiza la lógica de Jean-Marie 
Brohm sobre el deporte, cuestionando y generalizando algunas acep- 
ciones del sociólogo francés, acusándole de reduccionista, y, adu- 
ciendo, además, que el deporte no representa los valores de la socie- 
dad. Ello da pie para entender que, hay una sensación en ciertos círcu- 
los de la intelectualidad (esa que esgrime como bandera, la asepsia del 
deporte), que avanza e intenta consolidarse en razón de lógicas bina- 
rias. Y, es que, como dice Adorno (1962), hay cierta comunidad del 
conocimiento que habla como si fuera representante de una naturaleza 
intacta y de estadíos superiores, sin darse cuenta de que, en realidad 
participa de esa misma entidad de la cual se imagina egregiamente le- 
vantada, intentando además lucir como independientes y soberanos. 
Adorno les denomina “críticos culturales”, y los hay en todas partes, 
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incluso en el ámbito del deporte. Se creen, y, de hecho, intentarse ubi- 
carse más allá del bien y del mal, en palabras de Nietzsche (2009). Es, 
más o menos lo que sucede en torno a ese análisis sobre Brohm. Sin 
embargo, y como para dejarlo claro, Samaranch (2002), quien fuera 
presidente del COL afirmaba: 


(...) la política ha estado siempre omnipresente en el desarrollo 
del Movimiento Olímpico desde su fundación en 1894... Desde 
1896 todos los Juegos Olímpicos han sido organizados con el 
acuerdo y la participación activa de los gobiernos... hemos es- 
tablecido y reforzado la cooperación con las Naciones Unidas, 
con organizaciones políticas regionales, organismos intergu- 
bernamentales y organizaciones no gubernamentales” (pp. 72- 
73, 77-78). 


Obviamente, lo político a lo que alude Samaranch, no es lo único po- 
lítico del deporte moderno, sino que este tiene anclajes en una esfera 
política, social, cultural y económica mucho más amplia y densa que 
define patrones de comportamiento y conducta, incluso de países y 
organizaciones multilaterales (Brohm, 1982, 1993). 


Habrá que comprender un par de elementos. En primer lugar, Brohm 
parte de un análisis del deporte desde una perspectiva marxista, y 
desde allí afirma que el deporte moderno, ese que se ha institucionali- 
zado bajo la figura corporativa tal y como lo conocemos, es decir, la 
estructura sobre la que se yergue la figura del deporte moderno, le ha 
secuestrado, extrayendo del mismo el espíritu lúdico que le caracterl- 
zaba?. Así, ese deporte moderno ha sido convertido en un dispositivo 
de las clases dominantes para la reproducción de un sistema de rela- 
ciones en el que la desigualdad política, económica, cultural, tecnoló- 
gica, priman, y es así en tanto son la lógica del capital, la de la mer- 
cancía, la del consumo, la del espectáculo, la que reina en el ámbito 


3 Sin pretender tampoco sacralizar el deporte, dado que expresiones históricas también demues- 
tran que la lógica agonística ha dado para todo en el mundo del deporte, desde un enfrentamiento 
en paz, hasta el surgimiento de guerras y segregación (Barreau y Morne, 1991; Navarro 2010; 
Reyes, 2012). 
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del deporte. Podemos tener un ejemplo claro, una metáfora perfecta 
en los medalleros de los juegos multideportivos mundiales. Los Jue- 
gos Olímpicos, los Juegos Panamericanos, los Juegos Asiáticos, entre 
otros. Los países que encabezan los medalleros son los mismos países 
que se sientan a la mesa del Consejo de Seguridad de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU), y tienen poder de veto, o si queremos 
ampliar la mesa un poco más, al llamado grupo del G7. Y el tema es 
que, a medida que avanza edición tras edición, las distancias entre los 
que encabezan el medallero histórico y los que están a la mitad o a la 
cola del mismo, no hace más que ensancharse. ¿Es esto fortuito?, ¿ten- 
drá esto acaso algún aditamento de otra dimensión que está siendo ig- 
norado en los análisis post-juegos? Se advierten allí importantes rela- 
ciones e implicaciones políticas y económicas. 


Merino (2021), en referencia al actual pulso que mantienen Estados 
Unidos y China por liderar el medallero en cada edición de los juegos 
(recordando que antes de la disolución de la Unión Soviética, la lucha 
era entre esta, Alemania Oriental y Estados Unidos), sostiene: “por 
muchas medallas que se ganen, si el adversario geopolítico número 
uno consigue una más, la participación en las Olimpiadas sabrá a de- 
rrota” (sec. 1/1). Es decir, la geopolítica mundial vive un capítulo más 
en la edición de cada competencia deportiva, dado que ello propaga 
una imagen de superioridad, de desarrollo y “progreso”, incluso plan- 
tea un pulso por la legitimidad de regímenes políticos, sean estos de- 
mocráticos, totalitarios, etc. 


Hay quienes aducen que los países que encabezan el medallero, lo ha- 
cen porque tienen una conciencia clara de lo que significa el alto ren- 
dimiento, que tienen políticas públicas serias en el ámbito deportivo, 
que tienen inversiones e instalaciones de primer nivel. Sin demeritar 
el que estas cosas sean ciertas hasta cierto punto, no podemos tampoco 
pensar de forma tan ingenua que se debe solo a eso. La capacidad de 
inversión de un país en el sector del deporte no tiene que ver de forma 
exclusiva con voluntad política, es decir, hace falta más que voluntad 
política para lograr esto. Lo cumbre es que en los análisis post-juegos, 
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el tema de la colonialidad, la subalternidad, la dependencia inducida, 
no son temas considerados. La forma actual en la que se constituye el 
medallero de cualquiera de los juegos multideportivos, es hasta ana- 
crónica, muestra la reproducción del sistema desigual sobre el que se 
basa esta forma irracional de medición, y no contempla ni refleja los 
esfuerzos de los países. La lógica que sitúa al campeón de los juegos 
está sugestionada ya no solo por el honor y la gloria de la victoria, sino 
por el factor económico, por la recompensa pecuniaria, por la distri- 
bución de los premios post-juegos, por los sponsors y la publicidad 
que genera montones de dinero. Pasa en los juegos multideportivos, 
pero también pasa en el deporte profesional. Un equipo profesional de 
fútbol europeo (de las llamadas cinco grandes ligas, a saber: Inglaterra, 
España, Italia, Alemania, Francia) se da el lujo de pagar cientos de 
millones de dólares a un solo futbolista, pero sabe que en cuestión de 
uno o un par de años ya ha logrado recuperar la inversión solo por la 
venta de camisetas con el nombre del jugador. Lo mismo ocurre en el 
béisbol, el fútbol “americano” o el hockey de las ligas profesionales 
estadounidenses, o el mismo baloncesto. Un equipo como Barcelona 
FC no necesita recibir dineros de la municipalidad, tal y como sí po- 
dría requerirlo un equipo de fútbol de primera división en Venezuela 
para subsistir y pagar nómina de jugadores, por poner un ejemplo. Sos- 
tienen Corriente y Montero (2019): “El dinero es aquí la deidad su- 
prema a cuya mayor gloria y reconocimiento se sacrifica el prestigio 
de toda mercancía popular” (p. 13), y luego, empleando la metáfora 
“espectacular” de Cajigal, agregan: 


(...) el espectáculo deportivo adquiere una importancia estraté- 
gica cada vez mayor: como forma de adhesión espontánea a lo 
existente, como célula elemental y escuela de socialización ca- 
pitalista. La ideología pseudolúdica del espectáculo moderno y 
la “deportivización” de toda la existencia social cumplen la ta- 
rea, efectivamente vital, de disimular cuanto sea posible la at- 
mósfera autista y maquinal en la que transcurre la “lucha por la 
supervivencia” (p. 23). 
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Cuando se jugó el Argentina-Inglaterra de los cuartos de final en el 
Mundial de Fútbol en 1986, se hizo a pocos minutos luego del medio- 
día en la capital mexicana, un horario criminal por la temperatura y la 
posición del sol. No obstante, a pesar de la petición de las delegaciones 
de ambos países, debió jugarse a esa hora porque las televisoras apun- 
taban al horario en el que el juego se vería en Europa (Maradona, 
2016). 


El segundo elemento relevante es que, así como puede analizarse el 
deporte desde la faceta del espectáculo, el deporte mercancía, como 
también lo destacó Cajigal (1981), este también puede concebirse 
desde la trinchera del fenómeno, es decir, el deporte como fenómeno 
social, puede apuntar también a una lógica que subvierta esa concep- 
ción de deporte cosificado al que apunta Brohm y tantos más. Enton- 
ces, no se trata de un sesgo en Jean-Marie Brohm, se trata de una reali- 
dad que es advertida desde la lógica del capital y que se posiciona por 
sobre todo el mundo del deporte institucionalizado. Hay otro deporte, 
ese que no ha sido cooptado, ese que se levanta como voz de protesta 
y en silencio sin saber siquiera qué es lo que está haciendo, es ese 
deporte que practican las y los niños del barrio que creen y que tienen 
esperanza en las dimensiones que crean cuando juegan a la pelota sin 
más intereses que aquellos que los llevan a congregarse en la compar- 
tencia, los que sin zapatos y una vieja pelota de cuero hacen magia con 
sus pies polvorientos, o aquellos que la hacen con sus manos en cual- 
quier callejón solitario del mundo, en cualquier terreno baldío, en cual- 
quier lugar, en cualquier momento. Ese deporte es el que hay que sal- 
var y proteger. 


Como tercer elemento, y para cerrar este argumento, pues, claro que 
el deporte representa los valores de la sociedad en la que se encuentra 
inmerso. De no ser así, el deporte tendría que substraerse de la socie- 
dad, no lo veríamos en las escuelas, liceos y universidades, no vería- 
mos en las calles de las ciudades instalaciones deportivas variadas y 
múltiples, no veríamos entonces deportistas y gente aficionada incluso 
practicando actividades deportivas. Sería imposible. 
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Claro que el deporte representa los valores de la sociedad, y no solo 
los representa, sino que, apunta incluso a su condicionamiento y de- 
terminación. Así de importante e imponente se ha vuelto el deporte en 
el contexto actual (Corriente y Montero, 2019). Ya no es el deporte 
quien viene siguiéndole la lógica a la sociedad, sino que, por el con- 
trario, las dinámicas sociales son las que vienen homologándose a las 
dinámicas del deporte mundial. De allí la pregunta que da título a este 
libro: ¿cuál deporte? 


¿Cuál deporte es el que permitiremos como sociedad para que emerja 
y determine condiciones en el sistema de relaciones imperante?, ¿uno 
que lo reproduzca, o uno que lo transforme?, ¿es acaso la sociedad que 
tenemos, la sociedad que deseamos?, ¿podrá el deporte delinear una 
ruta diferente? 
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Puños en alto 


¿Qué atleta no quiere ser campeón olímpico?, y luego que lo logra, 
¿quién está dispuesto a perder el pedestal que le otorga semejante ga- 
lardón? 


La primera pregunta quizá sea retórica, pues, pareciera de Perogrullo. 
Cada atleta quiere alcanzar el pináculo de su carrera, y los Juegos 
Olímpicos son la mayor aspiración del deporte, a pesar de que ciertas 
lógicas mediáticas en algunas disciplinas maticen lo contrario. A la 
segunda pregunta, podríamos hipotetizar afirmando que, solo es capaz 
de ello una persona cuyos principios y convicciones se encuentran por 
encima de la fama, el prestigio del triunfo y las loas de los medios de 
comunicación y sponsors. 


En alguna ocasión, y ante esta pregunta, un colega me decía que tam- 
bién está dispuesto a perder semejante pedestal, aquel atleta que se 
arriesga por la trampa y el fraude. Es quizá una forma de decirlo, no 
obstante, algunos hacen trampas e incurren en fraudes, precisamente 
porque desean ganar a toda costa, porque no están dispuestos a perder 
ni a ceder los privilegios (Reyes, 2012). 


Tommie Smith y John Carlos, atletas estadounidenses negros, vivie- 
ron un momento complejo en 1968, momento en el que decidieron 
asumir partido y arriesgar lo logrado por la defensa de principios irre- 
nunciables, en tiempos en los que un acto de tal naturaleza podía cos- 
tarles, no solo su carrera deportiva, sino también la vida en su país de 
origen. En entrevista con BBC News Mundo (2018), Tommie Smith 
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sostuvo: “En la pista eres Tommie Smith, el hombre más rápido del 
mundo, pero una vez que estás en los vestuarios no eres más que un 
negro sucio” (sec. 1/1). Mientras que, por su parte, John Carlos esgri- 
mió: 


Los blancos parecen pensar que somos animales. Quiero que la 
gente sepa que no somos animales, que no somos animales infe- 
riores, como gatos y ratas. Piensan que somos una especie de 
caballo de exhibición. Creo que podemos actuar y nos arrojarán 
algunos cacahuetes y dirán 'Buen chico, buen chico" (Time, 
1968; sec. 1/1). 


Y no fue poca cosa lo que ambos atletas hicieron y lograron por un 
gesto de protesta en silencio durante los Juegos Olímpicos de México 
1968. Si repasamos un poco la historia, estaremos situándonos en el 
contexto de los Juegos Olímpicos de verano celebrados en México. 
Tommie Smith, atleta estadounidense, logra alzarse con la medalla de 
oro después de ganar los 200 metros planos, y su compañero John Car- 
los obtiene el bronce detrás de Peter Norman, atleta australiano que se 
adjudica la medalla de plata. Es necesario pensar en esa época en los 
Estados Unidos y contextualizarnos en la situación del racismo 
reinante en dicho país (y aun fuera del mismo), en la segregación y la 
discriminación, en la tensa situación que vivía una persona negra y lo 
que para esta significaba vivir en Estados Unidos, sumando a ello lo 
que generaba la lucha por los derechos de los ciudadanos afroamerl- 
canos. 


Regresando al momento en el que se da paso a la ceremonia de pre- 
miación, puede notarse que, mientras esta transcurre, ya con sus me- 
dallas al cuello, Tommie Smith y John Carlos hacen un gesto que deja 
al mundo entero boquiabierto. No es usual lo que está ocurriendo allí, 
pero es real. Están en el pódium, reciben sus medallas, y, a ambos 
atletas se les ocurrió nada más y nada menos que levantar el puño en 
alto cubierto con un guante negro en señal de protesta contra la discri- 
minación racial y la segregación en su país, mientras dirigían su vista 
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al suelo cuando se escuchaba de fondo el himno nacional de los Esta- 
dos Unidos. Además de ello, se colocaron una bufanda negra y fueron 
al acto de premiación con calcetines negros, sin zapatos, llevando con- 
sigo, al igual que Peter Norman, insignias del Proyecto Olímpico por 
los Derechos Humanos. Cada cosa con un simbolismo: segregación, 
discriminación, pobreza de la población afroamericana, unidad de la 
negritud. Cuando Smith y Carlos hicieron aquel gesto: “Una ola de 
abucheos recorrió a los espectadores cuando la pareja abandonó el 
campo” (Time, 1968; sec.1/1). Algunos de sus compañeros de equipo 
les criticaron, incluso, otros atletas estadounidenses negros participan- 
tes de los mismos juegos y también medallistas, se escandalizaron ante 
lo ocurrido. 


¡Imagínense tal cosa! Desde hacía varios años atrás, la comunidad ne- 
gra en Estados Unidos venía organizándose para marchar y luchar por 
lo que entendían eran sus derechos. Derecho a un trato igualitario, de- 
recho a la dignidad, derecho la libre expresión, derecho a la libre 
reunión, derecho a un salario digno, derecho a la defensa justa, entre 
tantas otras cosas. Para resumir un poco, pudiésemos decir incluso, 
que luchaban por su derecho a tener derechos. 


Rosa Parks, una mujer negra, fue detenida en diciembre de 1955 por 
negarse a ceder un asiento en un bus a un hombre blanco que se lo 
exigía esgrimiendo la diferencia de color de piel, a pesar de que tres 
hombres negros que iban en el mismo bus sí se pusieron de pie (Ca- 
priolo, 2013). Eso, aunado a toda una lucha anterior, y a muchos otros 
hechos de atropello, segregación y discriminación, fueron atizando la 
llama de un movimiento que no cesó. Una declaración hecha por Car- 
michael y Hamilton*, citados en De los Ríos (1998), abona a este de- 
bate para comprender el contexto luego de la segunda guerra mundial, 
siendo que no se entendía que “los prisioneros de guerra alemanes fue- 
ran mejor tratados que los soldados norteamericanos negros, quienes 


+ Originalmente publicado en 1976. 
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al regresar muertos a Estados Unidos no podían encontrar siquiera un 
pedazo de tierra en los cementerios” (p. 17). 


Ocurrió con Jackie Robinson, el primer jugador negro en jugar en un 
equipo de Major League Baseball, liga que se diferenciaba aristocrá- 
ticamente de las llamadas ligas negras. Resulta ser que, Branch Ri- 
ckey, gerente general de los Brooklyn Dodgers, acercándose a Robin- 
son, y queriendo advertir hasta dónde llegaría Robinson para jugar 
béisbol, le increpó en un par de oportunidades. En la segunda, le dijo: 


Supongamos que estoy jugando contra ti en la Serie Mundial. 
Me tiro contra ti, con los spikes por delante. Pero tú no cedes. 
Te quedas ahí y me tocas con la pelota en las costillas y el um- 
pire grita: “out”. Me encolerizo, y lo único que puedo ver es tu 
cara, esa cara negra encima de mí. De modo que levanto el puño 
y te doy un piñazo justo en la mejilla. — Un puño blanco de 
Rickey pasa cerca de la cara sudorosa de Robinson. Este no 
mueve la cabeza. — ¿Qué haces? —, gritó Rickey. — ¿Qué ha- 
ces entonces? — Los gruesos labios tiemblan un instante y en- 
tonces se abren: —Señor Rickey—, contestó Jackie Robinson: 
—Yo tengo dos mejillas. (Goldman, 1956; pp. 50-52.) 


1968 era un año difícil, convulsionado. Las palabras de Martin Luther 
King Jr., líder pacifista y voz de la población negra en defensa de sus 
derechos, aun resonaban con fuerza a pesar de su reciente asesinato: 
“*T have a dream...”. Era inconcebible que un hombre o una mujer ne- 
gra no pudiesen sentarse al lado de una persona blanca, había baños 
para hombres y mujeres blancas, y baños para hombres y mujeres ne- 
gras. Para la efervescente época en Estados Unidos, era común adver- 
tir letreros que hacían exclusiva la entrada a un restaurant, a una bi- 
blioteca, o a una escuela, a personas blancas, negando la oportunidad 
a hombres y mujeres “de color”, como les llamaban para entonces, y 
lo siguen haciendo al día de hoy. 


La reproducción de una entrevista de Cassius Clay (renombrado como 
Mohamed Alí luego de su profesión al islamismo) con el periodista 
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Michael Parkinson, es bastante elocuente en relación con los cuestio- 
namientos que Clay estaba haciendo por la discriminación racial. A 
continuación, parte de la entrevista. Dice Clay: 


Siempre le preguntaba a mi madre: mama, ¿por qué todo siem- 
pre es blanco? * Dije: “¿por qué Jesús es blanco, rubio y con ojos 
azules? ¿Por qué en la última cena son todos hombres blancos ? 
Los ángeles son blancos, el papa, María y todo... Incluso los 
ángeles”. Dije: “madre, ¿Cuándo morimos vamos al cielo?” 
Dijo: naturalmente que vamos al cielo”. Dije: “¿y qué pasó con 
todos los ángeles negros que tomaron las fotos?” Dije: “Ah, ya 
sé. Si los blancos también estaban en el cielo, entonces los án- 
geles negros estaban en la cocina preparando la leche con miel ”. 
Dijo: “Deja de decir eso”. Pero yo siempre tuve curiosidad, y 
siempre me preguntaba porqué tenía que morir para ir al cielo. 
Porqué tengo que esperar a morir para tener leche con miel. Y 
dije: “mamá, no quiero leche con miel, me gustan los filetes”. 
Dije: “la leche con miel es un laxante, de todas formas...* Sea 
como sea yo siempre tuve curiosidad. Me preguntaba por qué 
Tarzán, el rey de la jungla en África, era blanco. Veía a ese 
hombre blanco merodeando por África con un pañal gritando 
haaaaa”... Él está peleando y rompiéndole la mandibula al 
león. Y ahí está Tarzán hablando con los animales, y los africa- 
nos, que han estado allí por siglos, todavía no pueden hablar 
con los animales. Siempre me pregunté por qué. Y Miss Estados 
Unidos siempre era blanca. Todas las mujeres negras bonitas 
que hay en Estados Unidos, bronceados bonitos, formas bonitas, 
todo tipo de complexiones, pero siempre era blanca. Y Miss 
Mundo era siempre blanca. Y Miss Universo era siempre 
blanca. Y luego llegó algo llamado Cigarros de la Casa Blanca, 
jabón Cisne Blanco, jabón Rey Blanco, pañuelos Nube Blanca, 
enjuague de cabello Lluvia Blanca, cera para suelo Tornado 
Blanco. Todo era Blanco. Y la tarta del ángel era blanca, y la 
tarta del diablo era la de chocolate”. Dije: “mamá ¿por qué todo 
es blanco? Siempre me lo pregunte, ¿sabe? Y el presidente vivía 
en la Casa Blanca. Y Blancanieves. Y todo era blanco. Santa 
Claus era blanco. Y todo lo malo era negro. El patito feo era el 
pato negro. Y el gato negro traía mala suerte. Y si te amenazo 
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te hago “blackmail” (extorsión) '. Dije: “mamá ¿por qué no le 
llaman “whitemail”? Ellos también mienten. Siempre tuve cu- 
riosidad, y así es como supe que algo estaba mal (BBC News 
Mundo, 2020). 


Podemos tener diferencias con las interpretaciones de Cassius Clay o 
Muhamed Alí, sobre el color de Jesús, de lo que pasa luego de la 
muerte, de lo que haya o no en el cielo, pero hay un tema relevante en 
sus declaraciones: la discriminación racial como elemento de choque. 
No eran pocas las voces elevadas en protestas que iban de lo pacífico 
a lo violento, no solo por quienes las generaban, sino también por la 
represión estatal. El Estado y las fuerzas de seguridad, sus institucio- 
nes, se prestaban para acciones denigratorias, las leyes eran violenta- 
das sistemáticamente, aplicadas de forma connivente con sectores ex- 
tremistas. Para colmo, se produjo la reconstitución de facciones del 
Ku Klux Klan? atacando a la población negra, sobre todo en el sur de 
Estados Unidos promoviendo el ocio supremacista blanco. Los ata- 
ques iban desde golpizas y linchamientos, hasta la quema de sus casas, 
sembradíos, la quema de personas vivas (Carbone y Abarca, 2016). 


Ahora, retornemos a México en 1968... Dos hombres negros estadou- 
nidenses que alcanzan la gloria deportiva, tirándolo todo por la borda 
en un gesto dada la complejidad de la situación en su país. ¿Entendían 
las repercusiones que tendría ese gesto para sus carreras? Pues, sí. 
Aquello fue premeditado y simularon gestos que en Estados Unidos 
empleaba el movimiento negro intentando reivindicar sus derechos. 
Hablando sobre la doble moral y la política segregacionista del mo- 
mento en su país, Tommie Smith sostuvo: "Es muy desalentador estar 


5 Hablamos de un movimiento segregacionista promotor del odio supremacista blanco que llegó 
a tener cerca de 5.000.000 de activistas en 1920 en los Estados Unidos (Villaverde y Blanco, 
2017). La cantidad no es menor considerando que para 1920, el censo nacional arrojó un total de 
106.021.537 habitantes en Estados Unidos (MyHeritage, s.f.). Si se tiene en cuenta que, para 
1910, siete de cada diez personas negras en Estados Unidos, vivía en el sur, pues, la situación 
era muchísimo más que preocupante. Ya para 1940 la población negra estadounidense pasó a ser 
de 12.865.518 (9,8% por 100 del total), y para 1959, la población negra ascendió a 18.918.000, 
representando el 10,7% de toda la población habitante en Estados Unidos [Queen 4 Carpenter, 
1953]. 
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en un equipo con atletas blancos... Si gano soy estadounidense, no un 
negro estadounidense. Pero si hago algo malo entonces ellos dirían 
'negro'"" (BBC News Mundo, 2018; sec. 1/1). 


Fig. 1. Surtidores de agua. Fuente: Elliot Erwitt. En:  https://www.nuevo- 
rumbo.es/2020/08/17/segregacion-racial-la-otra-historia-de-los-eeuu/ 


Ahora, aunque el acto de protesta de Tommie Smith y John Carlos fue 
en silencio, no se piense que pasó por alto. Meses atrás, el presidente 
del COL Avery Brundage había advertido que no aceptaría manifesta- 
ciones de índole política en los juegos (aplicando una política de la 
antipolítica). Cuando ocurrió el suceso de Smith y Carlos, el COI con- 
minó al Comité Olímpico de Estados Unidos para que tomaran accio- 
nes, so pena de expulsión de la selección nacional completa de los 
juegos (Time, 1968). Ambos atletas fueron suspendidos por el Comité 
Olímpico de Estados Unidos, y pidieron su expulsión de la villa olím- 
pica, aunque ello no se concretó. Algunos atletas estadounidenses se 
aliaron con sus compañeros y sostuvieron que, si echaban a Smith y 
Carlos, ellos también se retirarían en bloque de los juegos. El tema 
comenzó a quemar las manos del COI y del Comité Olímpico de Es- 
tados Unidos. La no concreción de expulsión de la villa, se debió a la 
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decisión del presidente del COL, más no porque pensara este en equi- 
dad racial. Brundage no deseaba más escándalos dadas las implicacio- 
nes políticas recientes ocasionadas por la decisión final de separar a 
Sudáfrica de los Juegos Olímpicos por el apartheid. 


¿Cómo expulsar a Smith y Carlos de la villa, si ellos mismos habían 
vetado a Sudáfrica por el apartheid? De haberlo concretado, la opinión 
pública, Sudáfrica y otros países habrían reclamado enérgicamente al 
COLI. Ya Brundage tenía tras de sí serios cuestionamientos. Para 1936, 
Brundage era el presidente del Comité Olímpico de Estados Unidos, y 
participó de los juegos en la Alemania Nazi de 1936, defendió el sa- 
ludo nazi diciendo que se trataba de un saludo nacional, y fue impulsor 
de la expulsión de dos atletas judío-estadounidenses de la selección 
por cuanto Adolf Hitler no quería la presencia de judíos en los juegos 
(Jardin, 2012). 


Tanto impacto causó el acto, que, ya de vuelta en su país, Tommie 
Smith y John Carlos tuvieron que cambiar de disciplina deportiva por- 
que fueron condenados socialmente, suspendidos en sus equipos, y 
apartados de la selección. La revista Time, publicó un número colo- 
cando los anillos olímpicos junto a la frase “Angrier, Nastier, Uglier”, 
que podría traducirse en español como: “Más furioso, más sucio, más 
feo”, en lugar del lema olímpico “Citius, Altius, Fortius” (Fleming, 
2020). De hecho, Peter Norman, ganador de la medalla de plata en esa 
carrera, llevó la insignia del Proyecto Olímpico por los Derechos Hu- 
manos, y por ello fue sancionado y expulsado del equipo por el Comité 
Olímpico australiano. 


John Carlos, en una conferencia dada en la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México (UNAM), tiempo después, llegó a expresar que: 


La gente me evadía, me evitaba. Cuando me pedían una foto, la 
gente detrás no quería salir en la foto, no querían que los rela- 
cionaran conmigo. No era que no me respetaban, tenían miedo 
de las represalias (citado en Mancera, 2018; sec. 1/1). 
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El acto de Tommie Smith y John Carlos tuvo una repercusión mundial 
importante, y ello, dado que, antes de los Juegos Olímpicos de 1968, 
hubo una trama de política internacional relacionada con la decisión 
de admisión o no del COI a Sudáfrica en los juegos, y la decisión me- 
xicana de otorgar visas o no a los atletas sudafricanos. Se trataba de la 
postura del COI en primer lugar y luego del gobierno mexicano. Para 
1963, el COI tomó la decisión de vetar a Sudáfrica de los Juegos Olím- 
picos que se celebraron en 1964 en Tokio, Japón. Y cuando ya se acer- 
caban los Juegos de 1968, Sudáfrica decidió formar una selección 
multirracial para convencer al COI de la readmisión, apelando a una 
falsa superación y disolución del apartheid. El COI readmitió a Sudá- 
frica, arrinconando a México en función de relaciones internacionales 
que ya venían siendo tensas, y dejando en este país la decisión de la 
emisión de visas para los atletas sudafricanos. Ante esta situación, va- 
rios países africanos, americanos y asiáticos, informaron al COI que, 
si se permitía la participación de Sudáfrica en los Juegos, entonces 
boicotearían la cita universal. México apeló a la neutralidad política 
aduciendo que se acogería a la decisión última del COL devolviéndole 
a este organismo la pelota, o como se diría en Venezuela, la papa ca- 
liente. Finalmente, el COI, aunque quería evitar tomar la decisión, ante 
toda la presión internacional y la neutralidad declarada por México, 
resolvió vetar a Sudáfrica de los Juegos Olímpicos de México en 1968. 


NTERR AE ENICO LIDER AL EMPATAR A 1 GOL CRUZ AZUL Y LAGUNA | 


UDAFRICA FUERA! 


Necaxa buscaba su segundo gol 


Jáuregui Salvó al Atlas 


Fig. 2. Sudáfrica fuera de los Juegos Olímpicos de México, 1968. Fuente: https://www.deme- 
moria.mx/ciudad/sudafrica-fuera-de-las-elecciones/ 
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El acto de Tommie Smith y John Carlos, que apuntaba a la segregación 
racial que sufría la población afroamericana en Estados Unidos, tam- 
bién apuntaba y acusaba al apartheid sudafricano, pero mostró el 
apartheid que se vivía en el interior de los Estados Unidos, y retrató a 
la sociedad norteamericana. Sudáfrica se caracterizaba por ser un país 
con una sociedad en la que una minoría blanca gozaba de privilegios 
y segregaba a la mayoría de la población negra que constituía dicho 
país, y no fue hasta la llegada de Nelson Mandela a la presidencia de 
Sudáfrica en 1994 que aquello pudo superarse. En Estados Unidos se 
invertía la lógica, una mayoría blanca imponía sus privilegios de 
forma asqueante sobre una minoría negra. 


Lo importante de todo esto es que, independientemente del silencio en 
el que transcurrió dicho acto de protesta de los atletas norteamericanos 
en México durante la celebración, su repercusión y trascendencia en 
el tiempo nos habla de la potencia de ese acto revelador, nos habla de 
la dinámica articulante que fluye entre el deporte y otros campos como 
la política, la política internacional, el derecho civil, la sociología, la 
cultura y la educación, entre otros resaltantes. 
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Múnich 1972 


Se trata de unos Juegos Olímpicos que estaban llamados a recuperar 
prestancia y honor a Múnich, a Alemania. La última vez que se habían 
celebrado juegos olímpicos en ese lugar, el saludo nazi era el que abría 
y cerraba el telón. La última vez que esa ciudad sirvió como anfitriona 
de los juegos, Hitler intentaba apalancar el deporte como un meca- 
nismo para demostrar que la mal denominada raza aria, era superior. 
No obstante, no pudo Múnich lavarse el rostro, porque otro evento lo 
ensombreció. Hablamos de unos juegos manchados por la infamia de 
la muerte, unos juegos en los que quedó mucho más clara esa relación 
entre deporte y política que pasa a ser difuminada por ciertos polos del 
intelectualismo inorgánico. Acá no hubo tregua respetada en un viejo 
conflicto entre Israel y Palestina. La Ekecheiria griega no tuvo el po- 
der de convocatoria suficiente. 


Los Juegos Olímpicos desarrollados en Múnich 1972, son recordados, 
más por el secuestro y el asesinato de atletas israelíes, que por las ha- 
zañas de Mark Spitz y Olga Korbut, que es cierto, fueron impresio- 
nantes, pero no tapan ni ocultan lo ocurrido en función de un acto bé- 
lico y terrorista como el acaecido en la ciudad alemana. ¿Quién re- 
cuerda que, en esos juegos, la Unión Soviética derrotó al equipo esta- 
dounidense de baloncesto con un final de infarto?, pues, nadie o casi 
nadie. 


Un grupo terrorista de nombre Septiembre Negro, de ascendencia pa- 
lestina, ingresó en la villa olímpica de Múnich, tomando como rehenes 
a atletas israelíes. Su demanda y su objeto de negociación se basó en 
la liberación de 236 presos palestinos. No obstante, la operación 
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terminó de forma cruenta. La policía alemana intentó un rescate, y en 
el mismo falleció un policía alemán, pero al final de la tragedia, se 
pudieron contar 5 de los secuestradores muertos y los otros 3 deteni- 
dos; mientras que fueron asesinados 8 atletas israelíes. Los juegos fue- 
ron suspendidos por un solo día mientras se celebraban los funerales a 
los fallecidos, y una vez dado este paso, el evento continuó. Como ya 
dirían otros, el show debe continuar, todo esto a pesar del secuestro, 
las muertes, a pesar del miedo y el dolor. Israel terminó retirando al 
resto de su delegación de los juegos, y un par de días después, bom- 
bardeó campos de refugiados en Siria y el Líbano, campos que se pre- 
sumían pertenecían a la Organización para la Liberación de Palestina 
(OLP), a la que también se presume pertenecía la facción de Septiem- 
bre Negro responsable de la masacre en Múnich. 


Avery Brundage, presidente del COI, sostuvo en la apertura de las se- 
siones del COI en 1972, que: 


Hoy, el Movimiento Olímpico es más fuerte, saludable, flore- 
ciente; se basa en la igualdad de oportunidades y la ausencia de 
cualquier discriminación... Asimismo, está destinado a desarro- 
llar la amistad y la cooperación internacional, con el fin de 
crear un mundo más agradable y más pacífico (citado en Baro, 
1972; p. 699). 


A la sazón, comenta Baro (1972): 


Leyendo estas frases, no sabemos si pensar que Brundage era 
un ingenuo o un farsante. Dada su constancia y su edad, prefe- 
rimos pensar lo primero. En cualquier caso, si tomáramos al pie 
de la letra sus expresiones, habría que decir que Brundage leyó 
el discurso fúnebre de los ideales de los juegos olímpicos con- 
temporáneos. Porque si algo ha quedado claro en Múnich es 
que los juegos no sólo constituyen una ingente tramoya comer- 
cial, sino que son una palestra privilegiada para los intereses 
políticos imperantes (p. 699). 
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Todo el proceso de acomodo y la componenda de los Juegos Olímpi- 
cos de Múnich 1972, influyó de forma determinante en la denominada 
Guerra Fría, en la posición de los países occidentales y no occidentales 
ante situaciones como la exclusión de Rodhesia (por el apartheid), la 
amenaza de boicot de Yugoslavia y Afganistán por el mismo caso de 
Rodhesia y la presión de la Organización para la Unidad Africana (De 
Mendívil, 2019). La misma influencia transnacional vía sponsors y 
medios de comunicación comenzó a cambiar la fisonomía de la deno- 
minada fiesta del deporte universal, y en la que comenzaba a librarse 
una batalla política y económica de no poco nivel por las sedes de los 
juegos, los patrocinantes, los derechos de transmisión, entre otras co- 
sas (Reyes, 2012). 
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De boicots y vetos 


Según Onyestyák (2009), el deporte “es un arma de doble filo: tiene 
el potencial de poner en contacto naciones, pero también puede de- 
mostrar y exacerbar las tensiones políticas y conflictos del mundo” (p. 
103). Y, uno de los ejemplos que deja más clara la incidencia y las 
relaciones entre el deporte y la política, es el de los boicots en los Jue- 
gos Olímpicos. De acuerdo con Rodríguez (2015): 


Debemos abandonar la idea de que los juegos olímpicos moder- 
nos han sido solo una gran reunión deportiva y en cambio acep- 
tar que han sido también (y son) un resumen del estado del arte 
de la política internacional en cada momento, y de manera es- 
pecial a partir de la década de 1930 (p. 45). 


Un caso práctico de las implicancias políticas y sus efectos en el de- 
porte fue el boicot de los Juegos Olímpicos celebrados en Moscú, en 
1980, en plena guerra fría. Un conflicto que cobra vida propia en el 
escenario del deporte mundial en dicha época (Rodríguez y Molkova, 
2018). Dos bandos, los países occidentales, liderados por Estados Uni- 
dos, y, por otro lado, los países denominados comunistas, liderados 
por la Unión Soviética. Tanto Estados Unidos como la Unión Sovié- 
tica corrían entre ellos una carrera armamentista, el posicionamiento 
político estratégico mundial con aliados internacionales, entre otros 
casos, abonando las hostilidades de forma permanente. 


Si hacemos un poco de historia, recordaremos que, en 1980, la Unión 
Soviética incursionó militarmente en Afganistán. El gobierno de Es- 
tados Unidos, encabezado por Jimmy Carter, sostuvo que esa guerra 
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representaba una ruptura del derecho internacional, y manifestó que, 
si no había un cambio en las acciones bélicas de la Unión Soviética 
antes de los Juegos Olímpicos, Estados Unidos no participaría en ellos. 
La guerra en Afganistán no cambió y Estados Unidos cumplió su pa- 
labra, trayéndose consigo a un total de 62 países que se ausentaron de 
la cita olímpica. Al final, participaron 81 países, y los juegos se cele- 
braron (Onyestyák, 2009; Rodríguez, 2015). 


En represalia, la Unión Soviética amenazó con boicotear los Juegos 
Olímpicos a celebrarse en Los Ángeles 1984, concretando su amenaza 
y convenciendo a 13 países más de no asistir, países que, en conjunto 
con la Unión Soviética organizaron los llamados Juegos de la Amis- 
tad. La proporción del boicot en 1984 fue menor al boicot liderado por 
Estados Unidos en 1980. Aun así, hubo boicot, aunque en menor es- 
cala. Lo curioso es que, 50 países participaron de los Juegos de la 
Amistad, incluyendo países que asistieron a los Juegos Olímpicos de 
los Ángeles en 1984, enviando delegaciones de segunda categoría 
(Bonet, 1984; lams, 1984; The Sidney Morning Herald, 1984). En un 
estudio realizado por Rodríguez y Molkova (2018), se concluye que: 


(...) en cuanto a la comparación entre la URSS' y los EEUU, se 
aprecia una clara superioridad deportiva de la URSS frente a 
los EEUU? en los Juegos Olímpicos de Verano. La URSS obtuvo 
un total de 815 medallas en los 8 Juegos en los que participó 
frente a los 701 que consiguieron los EEUU, y la URSS superó 
a su rival en 6 de los 8 Juegos en los que se enfrentaron. En 
relación con el tipo de medalla, la potencia comunista superó a 
la capitalista en el número de medallas tanto de oro, como de 
plata y de bronce. En lo referente a la categoría deportiva (mas- 
culina, femenina y mixta), la URSS, igualmente, consiguió más 
medallas en todas las categorías. Por último, en cuanto a la cla- 
sificación de la modalidad deportiva, la URSS supera a los 
EEUU en la modalidad de oposición, la de cooperación y la de 


$ Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, también conocida popularmente como Unión So- 
viética. 
7 Estados Unidos de América, también conocido popularmente como Estados Unidos. 
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cooperación-oposición; mientras que en el número de medallis- 
tas en la categoría deportiva individual los EEUU superaron a 
la URSS (p. 39). 


Ahora, más allá de estas comparaciones, vale destacar que, los vetos 
y los boicots, generalmente terminan afectando a los atletas, que, por 
lo regular, no tienen ninguna incidencia en los conflictos que deparan 
las medidas de suspensión, veto o boicot a ciertos países. Si hablamos 
de experiencias recientes, tendríamos que vislumbrar una moral bas- 
tante laxa del COL la FIFA, la UEFA y otras organizaciones. A fines 
de febrero e inicios de marzo de 2022, Rusia entró en guerra con Ucra- 
nia, cuando el presidente ruso, después de exigir a la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN), el cumplimiento de acuerdos in- 
ternacionales que garantizaban la no expansión de la alianza hacia el 
este europeo”, vio cómo la OTAN, ha violado sistemáticamente los 
acuerdos, al estudiar la solicitud de Ucrania de anexarse a la OTAN. 


UNCLASSIFIED G) : 
Memcon from 2/9/9( 
United States Departn meeting w/USSR Pres 
Gorbachev £ FM 


Washington, D.C. 20520 o e Moscow, 
USSR 
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MEMORANDUM OF CONVERSATION RELEASED IN PART 


Date: Friday, February 9, 1990 Bl, 1.5(B), 1.5(D) 
Time: 1:00 pm — 3:00 pm 
Place: Kremlin 


PARTICIPANTS: Secretary Baker 
President Gorbachev 
Eduard Shevardnadze 


Gorbachev: | Bl 


Fig. 3. Memorándum of conversation between Mikhail Gorbachev and James Baker in Moscow 
(1990). Fuente: https://nsarchive.gwu.edu/document/16116-document-05-memorandum-con- 
versation-between 


$ Memorándum of conversation between Mikhail Gorbachev and James Baker in Moscow 


(1990). 
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George Frost Kennan, de quien se puede decir fue el diseñador de toda 
la estrategia de contención que Estados Unidos aplicó a la Unión So- 
viética durante la época de la Guerra Fría, llegó a sostener en su mo- 
mento que: "Expandir la OTAN sería el error más fatídico de la polí- 
tica estadounidense durante toda la época de la posguerra fría" (citado 
en BBC News Mundo, 2022; sec. 1/1), consciente de los problemas 
que esto traería a Europa y al mundo entero. Y, la OTAN, guiada por 
Estados Unidos, hizo exactamente eso, expandirse hasta las fronteras 
rusas hasta más no poder, a pesar de los acuerdos suscritos, siendo 
Ucrania uno de los últimos bastiones de la expansión de la OTAN. El 
acuerdo implicaba la no expansión hacia el este europeo, y debía ini- 

ciarse luego de la reunificación alemana, aún y cuando tanto el Secre- 

tario General de la OTAN, Jens Stoltenberg, como Antony Blinken, 

secretario de Estado de Estados Unidos, han argumentado y afirman 
continuamente que nadie hizo tales promesas a la Unión Soviética 
(cosa que se puede desmentir a partir de las figuras 3 y 4). 


MY 4 IPTS: QUADRIPARTITE MEETING OF POLITICAL DIRE 
cTo 
KARcH: SECURITY IN CENTRAL AND EASTERN EUROPE silos ie 
MMARY 


1. UK CIRCULATES PROMISED PAPER ON SECURITY IN CENTRAL AND 
EASTERN EUROPE. GENERAL A AGREEMENT THAT MEMBERSHIP OF NATO AND 
SECURITY GUARANTEES UNACCEPTABLE. AGREEMENT TO CONSIDER 
STATEMENT BY SPRING NAC INDICATING NATO'S INTEREST IN SECURITY 
AND STABILITY IN EASTERN EUROPE. THICKENING OF BILATERAL 


RELATIONS AND NATO/EAST EUROPEAN CONTACTS. 
DETAIL 


2. CHROBOG (GERMANY) SAID WE NEEDED NEW IDEAS ON HOW TO PROVIDE 
FOR THE SECURITY OF CENTRAL AND EAST EUROPEAN COUNTRIES. WE HAD 
MADE IT CLEAR DURING THE 2+4 NEGOTIATIONS THAT WE WOULD NOT 
EXTEND NATO BEYOND THE ELBE (SIC). WE COULD NOT THEREFORE OFFER 
MEMBERSHIP OF NATO TO POLAND AND THE OTHERS. WE MIGHT HOWEVER 
CONSIDER REFERRING TO OUR INTEREST IN THESE COUNTRIES IN FUTURE 


NATO DECLARATIONS. FURTHER STEPS COULD BE TAKEN IN THE CSCE AND 
THROUGH BILATERAL AGREEMENTS. 


Fig. 4. Documento desclasificado de los Archivos Nacionales Británicos. Fuente: https://actua- 
lidad.rt.com/actualidad/420506-documento-confirmar-otan-expandirse-este 
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Ninguna guerra trae paz, ninguna guerra deja vencedores, solo muer- 
tes, odio, destrucción, miseria, ruinas, separaciones, entre otros ele- 
mentos tan deleznables como estos. Pero, ¿por qué traer a colación la 
guerra entre Rusia y Ucrania? Precisamente porque la presión política 
condujo a instancias internacionales a tomar decisiones en el ámbito 
deportivo que vale la pena destacar. Veamos... 


FORMULA 1 STATEMENT ON 
THE RUSSIAN GRAND PRIX 


The FIA Formula 1 World Championship visits 
countries all over the world with a positive vision 
to unite people, bringing nations together. 


We are watching the developments in Ukraine 
with sadness and shock and hope for a swift and 
peaceful resolution to the present situation. 


On Thursday evening Formula 1, the FIA, and the 
teams discussed the position of our sport, and 
the conclusion is, including the view of all 
relevant stakeholders, that it is impossible to 
hold the Russian Grand Prix in the current 
circumstances. 


Fig. 5. La Fórmula 1 descarta la válida de Rusia para el campeonato 2022. Fuente: 
https://www.motorpasion.com.mx/industria/cancelan-gran-premio-rusia-2022 


Robert Lewandowski, gran referente del fútbol polaco, a un par de días 
de iniciada la guerra entre Rusia y Ucrania, comentó que Polonia no 
debería jugar la repesca contra Rusia para el Mundial de Fútbol a ce- 
lebrarse en Qatar en 2022. Este comentario fue secundado por el por- 
tero de su selección y lo demás vino en cascada. El presidente de la 
federación polaca hizo un pronunciamiento oficial, y no solo eso, sino 
que tuvo conversaciones con su contraparte en las federaciones de la 
República Checa y Suecia, quienes asintieron y como bloque se nega- 
ron a jugar contra Rusia (La Vanguardia, 2022). Muchos atletas influ- 
yentes de otras disciplinas comenzaron a comentar poco y más de esto. 
Fin de la historia: la FIFA y la UEFA tomaron la decisión de que no 
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debía jugarse ningún partido de fútbol internacional en Rusia, que la 
selección de este país quedaba automáticamente fuera del Mundial y 
como un dominó esto siguió a otras esferas. La Federación Internacio- 
nal de Tenis, también suspendió a Rusia de la Copa Davis y de la Billie 
Jean King Cup. La Fórmula 1, retiró a Rusia la sede de la válida del 
campeonato que tenía el calendario a disputarse en 2022, al igual que 
se originó una cadena de declaraciones por parte de varios corredores 
confirmando que no correrían en Rusia (ver Figura 5). 


Vale destacar que los atletas rusos no están en guerra, pero fueron per- 
judicados. En algunos casos pueden participar de competiciones de- 
portivas, siempre y cuando no usen la bandera rusa, pero en otros ca- 
sos, sencillamente no pueden participar en eventos deportivos. No 
obstante, lo que nos preguntamos apunta hacia la parcialidad en el ám- 
bito del deporte y las posturas políticas que se asumen desde las es- 
tructuras de ese deporte institucionalizado. Si es legítima la decisión 
de las autoridades deportivas, entonces este tipo de medidas debiera 
aplicar para todos los países que incurren en acciones similares a las 
acciones llevadas a cabo por Rusia como país. Pero, veamos que no es 
eso lo que ocurre en realidad dejando en evidencia la laxitud moral de 
estas Organizaciones y su genuflexión ante ciertos intereses. 


Recordemos que Estados Unidos de América invadió a Irak en un par 
de oportunidades, luego a Libia, a Siria, también devastó Afganistán, 
causando millones de muertes, desplazados y destrucción, pero nunca 
hubo medidas sancionatorias para dicho país. No hubo veto a los Es- 
tados Unidos ni a los países aliados durante la invasión a Irak, guerra 
que vio cómo desde 2003 hasta 2011 se destruía un país milenario y 
se asesinaba tanta gente inocente. Estados Unidos participó en los Jue- 
gos Olímpicos de verano de 2004 celebrados en Atenas y los de 2008 
celebrados en China, al igual que participó en los Juegos Olímpicos 
de inverno de 2006 en Turín, Italia, y los de 2010 en Vancouver, 


2 Curiosamente, el mismo país por el que Estados Unidos generó la justificación necesaria contra 
la Unión Soviética y por la cual boicotearon los Juegos Olímpicos de 1980 celebrados en Moscú. 
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Canadá. Si hablamos de los mundiales de fútbol, veremos que Estados 
Unidos participó en la edición de 2006 celebrada en Alemania, y en 
2010 en Sudáfrica. Es decir, no hubo sanción por parte de las dos ma- 
yores instancias deportivas, ni el COI ni la FIFA, ni las demás federa- 
ciones internacionales. 


Podemos recordar a quien lee, que la excusa esgrimida por el presi- 
dente George W. Bush, la de su secretario de Estado, el Sr. Colin Po- 
well, y la de su asesora de Seguridad Nacional, la Sra. Condolezza 
Rice, para invadir y destruir a Irak, fue la presunta existencia de armas 
químicas y armas de destrucción masiva. Posteriormente se evidenció 
que nunca existieron tales armas químicas ni las armas de destrucción 
masiva que tanto pregonó la inteligencia y los corredores militares de 
Estados Unidos y la Unión Europea (BBC News Mundo, 2013; Bo- 
logna, 2006; González, 2003; Hernández, 2004). El Servicio Federal 
de Inteligencia de Alemania [que tenía a su resguardo al químico ira- 
quí Rafed Ahmed Alwan (por asilo solicitado, y quien se constituyó 
como el principal informante de Estados Unidos)], informó que los 
datos aportados por Alwan carecían de credibilidad (Von Hein, 2018). 
Aun así, se montó un relato y se orquestó la invasión para la cual solo 
estaban preparando la justificación para venderla al mundo y legitimar 
una guerra. 


Y es que, apenas diez días después de jurar como presidente de los 
Estados Unidos, George W. Bush pidió al Consejo de Seguridad Na- 
cional, estudiar la factibilidad de invadir Irak, derrocar a Saddam Hus- 
sein, saliendo Estados Unidos lo más ilesos posibles resguardando la 
seguridad de los estadounidenses. Paul O”Nelll, secretario de Estado 
del Tesoro de Estados Unidos, lo comenta de la siguiente manera (ci- 
tado en Ramonet, 2005): “La hipótesis de partida era que el régimen 
de Sadan (sic) desestabilizaba la región y que era claramente suscep- 
tible de poseer armas de destrucción masiva” (p. 11). 


Una vez que Barack Obama ganó la presidencia de Estados Unidos, 
George W. Bush reconoció haberse equivocado con la invasión a Irak. 
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Sostuvo que no debió haber otorgado credibilidad a los informes de la 
inteligencia militar (El País, 2008). Pero hasta allí llegó el asunto. Una 
guerra que dejó todo un país devastado, millones de muertes entre mi- 
litares y civiles, millones de desplazados por la guerra, mira cómo, ni 
George W. Bush ni su equipo de gobierno fueron acusados, juzgados, 
o algo similar por instancias internacionales, y mucho menos en su 
propio país. Muchos crímenes de guerra fueron divulgados por distin- 
tas organizaciones internacionales y algunos países en la mismísima 
Comisión de Derechos Humanos de la ONU, pero no fueron del sufí- 
ciente interés en ese espacio ni para la Corte Penal Internacional (CPD), 
“Único tribunal existente a nivel mundial desde los juicios de Núrem- 
berg con competencia para juzgar genocidios, crímenes de guerra y 
crímenes de lesa humanidad” (Montoya, 2022; sec. 1/1). Y se dice que 
no hubo suficiente interés, porque, a pesar de que Estados Unidos no 
ha reconocido el Tratado de Roma que aplica jurisdicción de la CPL 
tampoco lo han hecho países como Rusia, Israel, China, entre otros. 
Una alianza de 38 países ha solicitado a la CPI investigue a Vladimir 
Putin por la guerra en Ucrania, y esta ha respondido de forma obe- 
diente. Pero, si la CPI no puede juzgar a George W. Bush, ni a Tony 
Blair, ni a José María Aznar, ¿cómo es que sí puede hacerlo con Putin? 
Lo que parece obvio es que, si la CPI puede juzgar a Putin, también 
pudo haberlo hecho con aquellos otros. 


La Comisión de Derechos Humanos de la ONU fue acusada en su mo- 
mento de “practicar la política de lo peor” (Buher, 2003). Pero, claro 
está que no se trata de la única organización con los ojos de la justicia 
teledirigidos de forma exclusiva hacia regiones de cierto interés. Ante 
las guerras perpetradas en Irak, Libia, Siria, Afganistán, ¿tomaron nota 
las organizaciones deportivas mundiales como el COI, la FIFA y 
otras?, ¿hubo acaso alguna sanción a los equipos deportivos de Esta- 
dos Unidos, o Inglaterra o España, o fueron acaso separados de algún 
mundial de algún deporte o de los Juegos Olímpicos de verano o los 
de invierno? La respuesta tajante es ¡NO! No hubo el veto que aplica- 
ron y que aplican a otras naciones. La vara no es la misma, hay dobles 
estándares y un ejercicio de hipocresía supina (Reyes, 2012). 
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Habrá de recordarse que Frederic Kanouté, nacido en Mali, y jugador 
(para el momento) del Sevilla en un juego de Copa del Rey en España 
en 2009, exhibió una camiseta con un mensaje en apoyo a Palestina 
por el conflicto bélico existente con Israel. Inmediatamente, fue mul- 
tado por 3000 euros por el Comité de la Federación Española de Fútbol 
(ABC, 2009). Ni la UEFA ni la FIFA pestañearon al respecto. Fueron 
instituciones mudas, pero tal mudez, que para muchos se interpreta 
como neutralidad, en realidad no fue más que una estruendosa decla- 
ración política. En el caso de Palestina, se trata de un Estado recono- 
cido por la ONU desde 2012 (Caño, 2012), pero que vive bajo el ase- 
dio y ocupación de Israel, sufriendo ataques e incursiones en su terri- 
torio de forma permanente, sin que la ONU u otro organismo multila- 
teral tenga algún poder de intervención en dicho conflicto. Palestina 
ocupa un territorio de apenas 6000 kilómetros cuadrados, una pobla- 
ción que para 2021 apenas superaba los cinco millones de habitantes 
(Expansión, 2021), carece de ejército organizado (aunque se defiende 
a partir de movimientos y organizaciones clandestinas) y de arma- 
mento militar. Israel, por su parte, tiene una población que supera los 
nueve millones de habitantes, un territorio que excede los 20000 kiló- 
metros cuadrados (Expansión, 2022), y uno de los ejércitos más pode- 
rosos del mundo (CNN, 2021). 


La ocupación israelí ha causado miles de muertes, masacres van y vie- 
nen, y no ocurre nada que cambie la vida de los palestinos (AralInfo, 
2021; EFE, 2021; Pacheco, 2022; RFI, 2021; Sevencan, 2020; Tele- 
sur, 2018). Para occidente, pareciera ser un conflicto bélico legítimo, 
e Israel sigue cometiendo crímenes de guerra a trocha y mocha sin que 
las organizaciones deportivas tomen cartas en el asunto aplicando las 
sanciones que aplican a Rusia, por ejemplo. Obviamente, siendo Esta- 
dos Unidos protector de Israel, este último actúa con total impunidad 
desde hace más de 70 años en Palestina de la forma en la que lo hace. 


Es curioso entonces que los futbolistas que se manifiestan de forma 
abierta negándose a jugar un partido de repechaje contra Rusia con 
mensajes denigratorios y exigen el pronunciamiento de los futbolistas 
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rusos, no sean sancionados ni multados, tal y como lo fue Kanouté 
(este último solo por mostrar una camiseta alusiva al cese de la guerra 
en Palestina). Todos los equipos de la Liga Española de Fútbol han 
presentado homenajes en honor a Ucrania en este inicio de la guerra, 
pero no fueron multados por posicionarse políticamente, sino tan solo 
Kanouté en su momento. Hay equipos completos en varias ligas pro- 
fesionales europeas en los que sus jugadores han salido al campo con 
camisetas con mensajes a favor de Ucrania. Entonces, nos pregunta- 
mos: ¿está bien posicionarse por Ucrania, pero no por Palestina?, ¿cuál 
es la diferencia, si en los dos conflictos bélicos muere gente inocente?, 
¿cuál es la diferencia, si medidos contra los países que le combaten en 
guerra, los recursos de Ucrania y Palestina son mínimos y no se pue- 
den ni comparar?, ¿qué es lo que se está penalizando entonces?, ¿el 
posicionamiento político per se?, ¿o el posicionamiento político dis- 
tinto a lo que defiende la mediática europea? 


Una cosa es mostrar una bandera o una camiseta pidiendo el cese de 
la guerra, y otra muy diferente, es salir al campo con una camiseta o 
banderas tomando parte por alguno de los países en conflicto. En lo 
personal, creo que no es sensato censurar ese tipo de expresiones por 
cuanto se trata de un tema transversal, la paz, además, ello atenta con- 
tra la libertad de expresión. Pero, como dice un refrán bastante popu- 
lar: “lo que es bueno para el pavo, es bueno para la pava”. Si está bien 
posicionarse, debe estarlo para todos y no solo para unos. Y eso es lo 
que se cuestiona en los casos mencionados. Cuando se ha tratado de 
Palestina, las autoridades deportivas exigen silencio, se exige incluso 
la muestra de neutralidad en el deporte, y a quien se ha manifestado, 
pues, se le ha sancionado. Pero, al tratarse de Ucrania, el tratamiento 
ha sido totalmente opuesto, se permite, se promueve (a partir de las 
sanciones), y se escala en ámbitos jurídicos para suspender a un país 
como Rusia. Pero, ¿por qué, como ya hemos preguntado anterior- 
mente, no se ha procedido de la misma forma con Estados Unidos, 
Israel, la misma Ucrania (por el tema del Donbás)? 
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Polonia se negó a jugar el repechaje contra Rusia para el Mundial de 
Qatar. De hecho, clasificó de forma directa al ser vetada Rusia (ESPN, 
2022). Polonia puso a disposición aviones de guerra para que fuesen 
usados a favor de Ucrania, pero finalmente no fueron empleados. Al 
igual que algunos otros países en Europa, Polonia abrió sus fronteras 
para recibir a desplazados ucranianos por la guerra, pero: ¿por qué ce- 
rraron sus fronteras y las militarizaron cuando los desplazados iban 
desde Siria, Irak y Afganistán? (López, 2022), ¿por qué las cierran a 
los migrantes bielorrusos?, ¿será acaso porque el presidente bielorruso 
apoya al presidente Vladimir Putin?, y si es así, ¿qué tienen que ver 
los migrantes bielorrusos con las decisiones de Putin y Lukashenko? 
Según Fernández (2021), López y Becares (2022), se trata de una po- 
lítica polaca que discrimina y categoriza a los refugiados en ciudada- 
nos de primera y de segunda clase, convirtiendo a desplazados y a los 
migrantes en arma política. Habría entonces que preguntar a Robert 
Lewandowski cuál es su posición ante lo que hace Polonia cerrando 
las fronteras a refugiados sirios, iraquíes y afganos, y los migrantes 
bielorrusos, porque contra eso no se ha pronunciado, ni él, ni el presi- 
dente de su federación, ni el presidente de la federación sueca, ni el de 
la República Checa, que también se negaron a jugar contra Rusia. 


¿Recordará Lewandowski que Polonia participó junto a una coalición 
de países en la invasión a Irak liderada por Estados Unidos? Invasión 
que justificaron, como ya hemos dicho, con la mentira de las armas de 
destrucción masiva. ¿Recordará, o sabrá el jugador polaco, que, en 
aquel momento, Ucrania también participó en dicho conflicto de 
forma activa enviando tropas, armamento e invirtiendo dinero de fon- 
dos públicos para la invasión en Irak? Por supuesto, acá el tema no es 
Lewandowski, pero él ha pasado a representar una de las caras más 
visibles (y contradictorias) en torno a los posicionamientos de figuras 
del deporte. Atletas ucranianos en activo como Oleksander Usyk, tri- 
ple campeón del mundo en peso pesado, retornó a su país y se enlistó 
para la guerra, lo mismo que ha hecho Vasyl Lomachenko, y lo que 
han hecho los hermanos Klitschko, que, aunque ya están retirados del 
boxeo, también se han uniformado para la guerra en la defensa de su 
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país. Sergly Stakhovsky, tenista retirado del circuito de la ATP, volvió 
de Hungría, donde vivía junto a su familia, para unirse al ejército ucra- 
niano y combatir por su país. 


Robert Lewandowski no rechazó el contrato ofrecido por el Borussia 
Dortmund alemán para jugar en la Bundesliga (liga profesional de fút- 
bol de primera división de Alemania) desde 2010; tampoco rechazó 
jugar para el Bayern Múnich alemán desde 2014 hasta el presente, te- 
niendo, de paso, una carrera deportiva memorable y fantástica. Pero, 
es curiosa la conducta del jugador polaco, dado que Alemania fue 
quien ocupó Polonia en 1939 en el marco de la segunda guerra mun- 
dial, devastando ese país por completo. Tan solo entre el 1 de septiem- 
bre y el 25 de octubre de 1939, la ocupación alemana asesinó a 10.000 
intelectuales polacos, miembros de la nobleza y del clero, con el pro- 
pósito de minar la resistencia local (Mazower, 2008). Puede que Le- 
wandowski y la Federación Polaca de Fútbol no lo recuerden, pero: 


Por lo menos 20.000 niños polacos fueron separados de sus fa- 
milias; a estos niños los transfirieron al Reich y los sometieron 
a las políticas de “alemanización”... Se calcula que los nazis 
asesinaron a entre 1,8 y 1,9 millones de civiles polacos no judíos 
durante la Segunda Guerra Mundial (Museo Conmemorativo 
del Holocausto de los Estados Unidos, 2019; sec. 1/1). 


Es curioso entonces que jugadores polacos jueguen en la Bundesliga, 
defiendan camisetas alemanas por toda Europa, jueguen el Mundial de 
Clubes con el Bayern Múnich, y no haya una mirada crítica de la his- 
toria, al punto de tomar las determinaciones que se toman en la actua- 
lidad. Ahora, no solo esto: ¿cuál ha de ser la respuesta de Lewan- 
dowski a sus compañeros de equipo en el Bayern Múnich, Eric Maxim 
Choupo-Moting (Camerún), Bouna Sarr (Senegal), por el trato que re- 
ciben sus connacionales en Ucrania, al no permitírseles salir del país 
en busca de refugio a otros países, tan solo por el color de su piel? 
(France 24, 2022; Independent, 2022). Y esta pregunta no es producto 
del sarcasmo, porque lo que acá ocurre es que, la doble vara es de fácil 
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aplicación cuando no es tu vida la que está en juego y la mediática 
apunta a la suma de puntos en esa carrera. 


La conducta reciente de Aykut Demir, jugador turco del Erzurumsport 
(segunda división del fútbol turco), puede que nos alumbre con su res- 
puesta. Él se negó a usar una camiseta en contra de la guerra entre 
Rusia y Ucrania (cosa que sí hicieron todos sus demás compañeros), 
aduciendo que: 


Miles de personas mueren cada día en Oriente Medio. También 
me siento mal. Comparto el dolor de la gente inocente. Aquellos 
que ignoran la persecución están haciendo estas cosas cuando 
pasa en Europa. No me gusta vestir esa camiseta porque no fue 
hecha para esos países (As, 2022; sec. 1/1). 


Artem Dzyuba, capitán de la selección nacional de fútbol de Rusia, 
también se expresó, y sostuvo: “Estoy en contra de la doble vara... 
¿Por qué todos siempre gritan que se debe separar deporte y política, 
pero a la primera oportunidad, cuando se trata de Rusia, este principio 
se olvida por completo?” (citado en Beaujon, 2022). ¡Más claro, im- 
posible! 


Mohamed Aboutrika, un ex jugador de nacionalidad egipcia, habló re- 
cientemente, y dirigiéndose a la FIFA y la UEFA, les ha instado a 
aplicar sanciones contra los equipos de Israel, a propósito del veto 
aplicado a los equipos rusos. Sostiene Aboutrika: 


La decisión de castigar a los clubes y equipos nacionales rusos 
de todas las competiciones debe ir acompañada de una prohibi- 
ción de aquellos afiliados a Israel, que han estado matando a 
niños y mujeres en Palestina durante muchos años. Usas un do- 
ble rasero (VOI, 2022; sec. 1/1). 


65 


Alixon Reyes 


De hecho, Ali Faraj, jugador egipcio de Squash, ha escrito en sus redes 
lo que sigue: “ya que se permitió mezclar deportes y política, entonces 
hablemos de FPalestina”. 


Zeljko Obradovic, entrenador del Partizan de Belgrado de baloncesto, 
al ser entrevistado en relación con la guerra entre Rusia y Ucrania, 
respondió haciendo un comentario para recordar los bombardeos de la 
OTAN a Yugoslavia en 1999, país que se encontraba formado por Ser- 
bia y Montenegro. Y esto es relevante, dado que pone en escena un 
debate importante, fue la OTAN quien bombardeó. Incluso, el mismí- 
simo presidente checo Milos Zeman, pidió perdón a Serbia en mayo 
de 2021 por los ataques perpetrados a su país (DW, 2021), cuando en 
aquel entonces él era el primer ministro de la República Checa. 


La lógica mediática occidental cuestiona algunos conflictos bélicos 
cuando estos no comparten sus posicionamientos, pero cuando los 
conflictos bélicos son encabezados por ellos, la cosa cambia. Allí, e 
invocando la legitimidad de la defensa, son plausibles los dobles es- 
tándares, ahí la guerra ya no es tan mala, allí pasa a ser legítima, ahí la 
guerra al parecer es justa, ahí se emplea la lógica de la perversamente 
matizada guerra “preventiva” (Caro, 2006). Obradociv lo relata de la 
siguiente forma (Marca, 2022): 


No quiero hacer ninguna declaración, esta no es la primera 
guerra en nuestra vida. Tengo 62 años, recuerdo muchas cosas 
de mi vida, pero no recuerdo que la gente hablara tanto cuando 
mi país fue bombardeado en 1999... No vi a la gente reaccionar 
y hablar tanto. También en Irak, en Siria y en Afganistán. Ahora 
la gente está hablando de lo que está pasando en Ucrania y, por 
supuesto, tienen derecho a hacerlo. Por supuesto, como per- 
sona, estoy en contra de cualquier tipo de guerra, es terrible 
cuando solo muere un hombre en cualquier guerra (sec. 1/1). 


Volodímir Orlov, jugador ucraniano de baloncesto, y que juega para 
el CB Benicarló de la Liga LEB Plata en España, también tomó la 
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palabra y se atrevió a denunciar algo que el mundo del deporte ha que- 
rido invisibilizar, así como lo hace la mediática occidental: 


Mi ciudad, Járkov, está en la zona prorrusa. No justifico lo que 
ha hecho Putin, porque no quiero ningún tipo de violencia, pero 
llevamos 8 años en guerra en los que se está bombardeando esa 
parte del país y eso no sale en televisión. El Ejército ucraniano 
arrasaba con todo y no hemos visto a esos muertos en los me- 
dios. Siento mucha rabia. El 90 % de las noticias que salen aquí 
son falsas, porque España forma parte de la OTAN. Estás con- 
tando solo lo que a ellos les conviene. El gobierno ucraniano les 
está diciendo a los civiles que salgan a luchar. Están vendiendo 
a la gente, les dan armas a personas que no saben usarlas y se 
están matando entre ellos. Lo que va a pasar en Kiev no tiene 
buena pinta. Donetsk y Lugansk llevan ocho años sufriendo el 
genocidio del ejército ucraniano. El gobierno ucraniano pro- 
vocó esta situación... La OTAN y Estados Unidos prometieron 
protección al presidente ucraniano, él confió en ellos, y ahora 
se han echado atrás porque les interesa dejar a Rusia como vi- 
llano. No defiendo la guerra ni lo que hace Rusia, pero la OTAN 
y Estados Unidos han buscado esto. A Putin se le ha ido la mano, 
pero también a Zelenski, que está llevando a civiles a la muerte 
(citado en Trujillo, 2022; sec. 1/1). 


La misma FIFA que hoy sanciona a Rusia, sigue ignorando de forma 
supina y volteando la mirada a un lado cuando se trata de los derechos 
humanos, esos que tanto pregona defender. La guerra que inició en 
2014 en Ucrania y que tuvo como centros de operación a Donestk y 
Lugansk (la llamada Guerra del Donbass), ha pasado desapercibida 
para los medios de comunicación de buena parte del mundo. De hecho, 
una nota periodística del diario Clarín en 2019, así lo destaca: “El con- 
flicto del Donbás tiene todos los ingredientes de una guerra fratricida, 
pero el resto del mundo mira para otro lado” (sec, 1/1). 


¿Por qué?, porque son zonas prorrusas, y el hecho de que sean prorru- 
sas no es porque sientan afecto natural por Vladimir Putin, sino que se 
trata de una zona poblada mayoritariamente por ciudadanos rusos. Con 
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la llegada de Petro Poroshenko al poder en Ucrania en 2014, comenzó 
a aplicarse una política de acercamiento a la OTAN y a la Unión Eu- 
ropea, y a un alejamiento de Rusia. Pero esto no quedó allí, sino que 
comenzó a aplicarse una política de desconocimiento para dicha zona 
que implicaba la prohibición de hablar en ruso y la adopción del ucra- 
niano como idioma único, entre otras cosas. Las medidas que se fueron 
tomando fueron limitando libertades que los habitantes de Donestk y 
Lugansk sintieron como apremiantes. Y se generaron protestas que 
fueron reprimidas violentamente por las fuerzas de seguridad del Es- 
tado ucraniano. Eso no apaciguó la tensa situación, sino que generó un 
movimiento y enfrentamientos que siguieron siendo reprimidos con 
violencia. En Crimea se había realizado un referéndum sobre la ane- 
xión a Rusia, ganando esta opción que se consumó con la llegada al 
poder de Vladimir Putin en Rusia. Ucrania no estaba dispuesta a per- 
der una zona más de su territorio, y se destapó la guerra por cuanto, 
viendo lo ocurrido en Crimea, y sumando a ello la pérdida de liberta- 
des y la generación de un cerco cada vez mayor y asfixiante en Do- 
netsk y Lugansk, ambas localidades declararon su independencia. 
Desde entonces, Ucrania lleva 8 años asediando la zona causando más 
de 14.000 muertes en Donbass (Serrano, 2022). Rusia reconoció la in- 
dependencia de ambas localidades luego de las masacres ocurridas en 
ambos territorios a manos del ejército ucraniano (Romero, 2022). Pero 
resulta curioso que, ni la OTAN, ni la Unión Europea, ni Estados Uni- 
dos, ni el COI, ni la FIFA, dijeran algo al respecto. Es curioso que no 
suspendieran a Ucrania de cuanto evento deportivo se celebró desde 
2014 a 2022 por lo que ha estado ocurriendo en Donestk y Lugansk. 


Veamos otro caso ignorado por la FIFA y por la UEFA, y en el que el 
doble rasero se expresa una vez más. Anatoliy Tymoshchuk, quien 
fuera un importante referente del fútbol ucraniano en su etapa como 
jugador activo, y quien ostenta la marca de mayor cantidad de partidos 
internacionales con Ucrania, ha sido suspendido de por vida por la 
Unión de Fútbol de Ucrania, retirándosele la licencia como entrenador 
en Ucrania, eliminando sus registros e historia del fútbol ucraniano, 
incluyendo premios y logros, esgrimiendo que el ahora entrenador de 
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fútbol no ha emitido una declaración en contra de la guerra, conside- 
rando además que, el entrenador trabaja en Rusia (As, 2022). Allí, al 
parecer, brillan por su ausencia los derechos del exjugador. 


Un ejemplo más de ello: el mundial de fútbol de 2022 a celebrarse en 
Qatar, un país que se caracteriza precisamente por el irrespeto siste- 
mático y vulgar a los derechos humanos de las mujeres, los niños y los 
inmigrantes (Amnistía Internacional, 2016; Human Rigths Watch, 
2021). ¿Qué hay en Qatar?, ¿por qué se le entregó el mundial, si se 
conoce desde hace muchísimos años que, en dicho país, los derechos 
humanos se aplican cuando se trata de jeques y sus familias?, ¿sería 
porque en Qatar fluye dinero, así como fluye el petróleo? 


Hablemos de América Latina. La FIFA, que sanciona hoy a Rusia, es 
la misma organización que visitó el Estadio Nacional de Santiago de 
Chile en 1973, la misma que inspeccionó el campo de fútbol viendo 
que había aproximadamente 7000 presos en esa instalación a manos 
del General Augusto Pinochet, y es la misma organización que sostuvo 
como dictamen final, que ese estadio era apto para jugar (EFE, 2015; 
Legroux, 2017). Legroux (2017), lo relata de la siguiente forma: 


(...) la FIFA decidió enviar una delegación de dos personas li- 
derada por el vicepresidente de la FIFA, Aribio d "Almeida, bra- 
sileño, notorio anticomunista. Acudieron a Santiago el 24 y 25 
de octubre de 1973, inspeccionaron el estadio concentrándose 
en el estado del césped. Después, para clausurar su visita, acor- 
daron una conferencia de prensa acompañados del ministro de 
defensa, el contra-almirante Patricio Carvajal (una de las ca- 
bezas pensantes de la organización del golpe de estado) y de- 
clararon: “El informe que elevaremos a nuestras autoridades 
será el reflejo de lo que hemos visto: tranquilidad total” 
(sec.1/1). 


El partido de vuelta entre Chile y el equipo de la Unión Soviética no 
se dio, dado que este último país rompió relaciones internacionales 
con Chile luego del golpe de Estado ejecutado por Augusto Pinochet, 
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por lo que la selección de fútbol de la Unión Soviética no asistió al 
partido eliminatorio. De hecho, la misma Unión Soviética pidió a la 
FIFA un cambio de sede, pero esta no aceptó la solicitud, por lo que 
Chile terminó clasificando al Mundial de Fútbol de 1974 celebrado en 
Alemania Occidental (Soto, 2013). Nada exime a las autoridades de la 
FIFA, cuya declaración sobre el Estadio Nacional de Santiago, rezó: 
“tranquilidad total”. 


Si Rusia hizo méritos para que fuese suspendida de actividades depor- 
tivas a nivel mundial, para que sus clubes profesionales fuesen vetados 
de competiciones en las que habían entrado por derecho propio, lo ló- 
gico sería que, se aplicaran las sanciones de forma igualitaria, y ahí 
veríamos entonces cuántos de esos países que hoy claman por la paz 
en Ucrania, estarían también vetados, entre ellos, la misma Ucrania. 
El tema es que, los vetos y las sanciones que se evidencian en el ám- 
bito deportivo siguen su correlato político: parcialidad, intereses con- 
fesos y ligazones absurdas. Después de todo, no puede negarse, por 
más que se quiera, que el mundo del deporte está imbricado política- 
mente, y esto, a su vez, tiene una conexión directa con el poder eco- 
nómico global, tal y como ya lo destaca Altuve (2020, 2018). 


Postdata: un meme que circula por las redes sociales, reza: “Si van a 
prohibir jugar el mundial a los países que hayan invadido a otros, en- 
tonces esto se transforma en un campeonato latinoamericano”. 
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Mundial de Fútbol, México 1986 


Ya lo había dicho Diego a sus compañeros de equipo mientras ingre- 
saban al estadio Azteca, de la ciudad de México en 1986 para enfren- 
tarse a los ingleses: “este no lo podemos perder, ¿está claro, mucha- 
chos? Aquí hay que dejar la vida por los que la dejaron allá, ya saben 
dónde, somos once contra once y les vamos a pasar por arriba, ¿en- 
tienden?” (citado en Morales, 2016; p. 11). 


Mundial de Fútbol en México, 1986. El 22 de junio de ese año, llegan, 
por un lado, Argentina, y por otro, Inglaterra. Cualquier desprevenido 
pudiese pensar que, en disputa, solo había un boleto a la semifinal del 
Mundial. Pero ese día, el ambiente era diferente. Se dice como lugar 
común que el deporte y la política no se mezclan, que son como el 
agua y el aceite. Pues, nada que ver. De hecho, se trata de un supuesto 
que quedó en evidencia ese día de junio en el estadio Azteca de la 
Ciudad de México. 


Por Inglaterra, Gary Lineker, excelso jugador británico del Everton, 
quien de paso terminó ese mundial galardonado como Bota de Oro por 
ser el goleador del mismo, mientras que, por Argentina, Diego Ar- 
mando Maradona, jugador del Nápoli italiano, hombre al que ese 
juego en México lo colocaría en un sitial para la posteridad, siendo 
además premiado como el Mejor Jugador del evento. 


El Mundial del "56 fue la consagración de un genio que sabía 
cuánto dependía el reconocimiento de la historia de ese paso 
por el campeonato del mundo. Eso convierte a la epopeya en 
una expresión aún más esclarecedora de su grandeza. No fue al 
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amparo de lo imprevisible que es la vida que construyó al mito. 
Maradona era consciente de su reto. Era un duelo que se pre- 
veía. Un asunto de ser o no ser, ante la mirada de todo el mundo. 
Estaba obligado a dar la talla de una fama a la que todavía le 
era retaceada la frase del reconocimiento universal. Se preparó 
como un Rocky Balboa, se ofreció a sí mismo la perfección de 
su propio cuerpo cincelado en un sacrificio que podía terminar 
en la nada si no levantaba la Copa (Morales, 1986; p. 9). 


Solo cuatro años habían transcurrido desde la penosa Guerra de las 
Malvinas. Islas que son consideradas por Argentina como propias, 
mientras que son consideradas territorio anexo por Inglaterra. Por su- 
puesto, esas son las locuras de este mundo. Si Hawai sigue siendo co- 
lonia norteamericana, a pesar de estar en el otro lado del mundo; 
Aruba, Curazao y Bonaire siguen siendo colonias holandesas, a pesar 
de estar tosiendo en las costas venezolanas; Guyana Francesa sigue 
bajo el dominio del gobierno de Macron, no es raro o difícil entonces 
comprender que Las Malvinas también tengan otro dueño que no sea 
precisamente el pueblo argentino. La Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), que a veces pareciera que no es más que un adorno, 
considera tales islas como territorio en disputa. Pero su pronuncia- 
miento, como todos los demás que hace, no representan más que de- 
claraciones de posturas y saludos leales a las banderas que más finan- 
cian. 


El tema es que, llegado el 22 de junio de 1986, se libraba una batalla 
fuera de aquel territorio en disputa. Una batalla que sería el corolario 
de aquella guerra que tanta afrenta causó para al pueblo argentino, más 
allá de que por el entonces, Argentina se encontrase gobernada bajo la 
dictadura de Jorge Videla. 


Inició el partido de fútbol ante un público que colmaba el estadio con 
capacidad superior a las cien mil personas. Hay mucha tensión por las 
implicancias recientes de la guerra. No hay para 1986 relaciones di- 
plomáticas entre ambos países, y eso no se restauraría sino hasta des- 
pués del Mundial de Fútbol celebrado en 1990 en Italia. Terminó el 
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primer tiempo del partido con un empate a cero goles, pero lo impen- 
sable y la jugada más famosa de la historia de los mundiales ocurre al 
minuto 51. Me refiero a la archi conocida “Mano de dios”. Un gol que 
termina validando el árbitro del encuentro en tiempos en los que ni se 
podía soñar con el VAR, un gol que anota Diego con la mano y finge 
haberlo cabeceado. Peter Shilton, que es el inglés más cercano a la 
jugada junto a sus compañeros defensas, reclaman hasta más no poder, 
pero no hay nada que hacer. El gol fue validado y Argentina se iba 
arriba en el marcador. Cuatro minutos después, Diego toma un balón 
poco más de la mitad de la cancha argentina y comienza a dejar en el 
camino a cuanto inglés se le cruza anotando él mismo el segundo gol 
del partido en un slalom impresionante, nunca antes visto en un mun- 
dial, gol que fue reconocido como el mejor gol en la historia de los 
mundiales de fútbol. “Maradona dejó la pelota en el fondo del arco de 
los ingleses cuando ya la foto era la de la impotencia y la incredulidad” 
(Morales, 2016; p. 8). Y ya en las postrimerías de aquel juego, Gary 
Lineker anota el descuento, pero cierra el partido y Argentina elimina 
a Inglaterra, pasando a semifinales en las que vence a Bélgica con dos 
goles de Diego, y luego se convierte en campeón mundial al derrotar 
a la Alemania de Matthaus, Brehme, Rummenigge y compañía, por 3 
goles a 2, la misma Alemania que cuatro años más tarde vengaría esa 
derrota ante los argentinos. 


Morales (2016), en relación a la forma de enfrentarse a la Inglaterra 
de Lineker, a la Inglaterra de Las Malvinas en 1982, relata lo que en- 
tiende él es la forma como figura la actitud de Diego Armando Mara- 
dona ante lo que sucede. Dice: “Allí va Diego con la bravura del que 
lleva el estandarte de su ejército en un ataque definitivo. Diego corre 
entre las laderas de colores ingleses, saltando trampas de piernas que 
buscan lo imposible. Y planta, como los escaladores en la cima, su 
bandera” (p. 7). Es decir, para Víctor Hugo Morales, periodista curtido 
en esas lides, lo de Maradona es una empresa bélica, una encrucijada 
en la que parece que Diego se empeña aun en contra de todas las po- 
sibilidades, una hazaña que se corona al final con la conquista de la 
gloria, la conquista de la cima del mundo. 
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Los medios de comunicación argentinos estallan de emoción y sostie- 
nen que lo que no hizo el ejército argentino, lo que no hizo Jorge Vi- 
dela, lo hizo Diego Armando Maradona con la mano y con la zurda 
mágica. 


Las emociones de varios años entraron por el pequeño embudo 
de la razón. Era la hazaña de Diego, del amado Diego de los 
futboleros. Era el pase a las semifinales del Mundial. Era contra 
los ingleses y cientos de pibes que lo hubieran gritado no podían 
hacerlo, apagadas sus voces cuatro años antes en las heladas 
tierras de Malvinas. Ocurría en un escenario adverso. Y era la 
más bella, osada, corajuda e inventiva de las películas que el 
fútbol había producido en toda su historia (Morales, 2016; p. 
8). 


Aquel juego significó una vendetta para Argentina por el episodio de 
Las Malvinas en tiempos de la dictadura de Jorge Videla, representó, 
además, el hito histórico deportivo más importante de la historia del 
deporte argentino, y Diego se grabó en la retina del pueblo y la historia 
argentina para siempre, pasó a formar parte constitutiva del ADN en 
la sangre de cada argentino. Llamaban a Diego el nuevo San Martín, 
en honor al libertador argentino, decían que Diego se vengó de Mar- 
garet Thatcher, decían que él solo venció al imperio británico logrando 
la revancha tras la guerra. Minutos antes del partido, representantes 
políticos ingleses pidieron a los jugadores de su selección que no hi- 
cieran comentarios de índole político previos al juego y mientras es- 
tuviesen jugando para no generar provocaciones a los argentinos, por 
todo lo que significaba ese partido, mientras que los dirigentes argen- 
tinos no dijeron nada a sus jugadores. No era necesario, porque cada 
jugador argentino jugó no solo por los cuartos de final, sino que juga- 
ron por el honor argentino, jugaron para lavar la humillación inglesa 
de 1982 en la guerra y para vengar la muerte de más de 600 soldados 
argentinos que dieron la vida en dicho conflicto. Jugaron con un puñal 
entre los dientes, figurativamente hablando, y lograron lo impensable 
en terreno neutral, once hombres contra once hombres, sin poder 
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presentarse la superioridad numérica y tecnológica presentada por los 
ingleses 4 años antes en la guerra. 


Ese día de junio en Ciudad de México, deporte y política no fueron 
fenómenos separados, por el contrario, ese día se fusionaron en una 
sola cosa. A pesar de que había poco más de 110.000 personas ese día 
en el estadio Azteca, muchos más millones lo seguían vía TV, y no 
solo en Argentina e Inglaterra. Muchos lo veían no solo como el en- 
frentamiento entre Maradona y Lineker, sino como una continuidad 
de la Guerra de Las Malvinas, y allí Argentina logró cierta paz. 


“(...) nadie, nunca, se va a olvidar de que les metí dos goles a los in- 
gleses, todavía con la herida muy abierta por la guerra de Malvinas” 
(Maradona, 2016; p. 16). 
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Dopaje de Estado 


Hoy es posible recordar aquellos años en los que los países del este 
europeo, sumándole a estos el caso de la ex República Democrática de 
Alemania, eran importantes dominadores de la escena olímpica y 
mundial. Ello tiene su explicación: las autoridades deportivas recurrie- 
ron a una nefasta política deportiva de la cual destaca la erigida y desa- 
rrolladapor la ex República Democrática Alemana (RDA), nación que 
desarrolló un programa de Estado perverso denominado Staatsplant- 
hema 14.25, programa que convirtió el dopaje en una práctica obliga- 
toria, normal y cotidiana. 


El Staasplanthema 14.25, nombre secreto del programa de Es- 
tado, se extendió durante 21 años, desde 1968 hasta 1989. Tanto 
fue su deslumbramiento por los resultados conseguidos, que se 
llegó a distinguir a la especie humana en tres subgrupos; ma- 
cho, hembra y los alemanes orientales (Navarro, 2009; p. 25). 


¿Qué impulsó el dopaje de Estado? La lógica de demostrar superiorl- 
dad en razón de un modelo político por parte de países de Europa del 
Este, quizá algo bastante similar a lo visto en países occidentales en 
las últimas décadas luego de los ”80 (Reyes, 2012). 


Las declaraciones de Raik Hanneman y otros atletas alemanes sobre 
la política deportiva de la extinta República Democrática Alemana y 
los problemas de dopaje en aquella época son dolorosas y a la vez 
preocupantes. Gómez (2003) recogió en un reportaje interesante lo que 
dijo en una ocasión Raik Hanneman al dar positivo en 1989: “Era la 
única forma de integrarme en los privilegios del sistema: quería un 
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apartamento, un coche y una buena educación. Eso sólo podía lograrlo 
gracias al deporte” (p. 2), y en 1990, admitiendo su culpabilidad y 
refiriéndose a la práctica dirigencial en su país y a varios integrantes 
de las selecciones de su país, el deportista alemán dijo: “Todos éramos 
unos pequeños Ben Johnson” (Ídem). 


Christiane Knacke, antigua participante del programa de Estado, al 
notar los problemas hormonales que tenía su hija reveló que tomaba 
en su época como atleta de talla internacional entre 10 a 15 pastillas 
diarias de esteroides.Muchas atletas más —como ella—, con el tiempo 
vieron reflejados en sus hijos e hijas los efectos del dopaje sistemático 
al cual fueron sometidas durante esos años de aquella política tan 
desastrosa pero tan utilitaria para las autoridades alemanas. Otras atle- 
tas lamentablemente abortaban a sus hijos, varios de sus hijos nacie- 
ron ciegos, con defectos, malformaciones y enfermedades congénitas 
precisamente a causa de tal situación. Entre las atletas que han denun- 
ciado esto se encuentran: Kornelia Ender, Barbara Krausse, Andrea 
Pollack, Jutta Gottschalk, etc. Según estudios realizados por la Uni- 
versidad de Humboldt de Berlín, los problemas óseos de aquellos atle- 
tas y sus hijos son comunes, así también como el cáncer, la ceguera, el 
excesivo crecimiento de vellosidad en el cuerpo, enfermedades gine- 
cológicas, etc. 


Detrás de estas realidades se vislumbra y se entiende la práctica des- 
piadada de la República Democrática Alemana (RDA) o Alemania 
Oriental después de la segunda guerra mundial hasta entrada la década 
de los 90” en materia y política deportiva. Es de entender que antes 
de la caída del murode Berlín la situación política de las dos Alema- 
nias era totalmente diferentea las situaciones políticas de la mayoría 
de los países a nivel mundial. ¡Qué buena noticia representó para Ale- 
mania y el mundo la unificación después dela caída del muro de Berlín! 
Sin embargo, durante esos años los deportistas alemanes orientales 
eran obligados a participar dopados en competiciones internacionales, 
si no eran apartados de la élite, les suprimían sus beneficios y se les 
negaba el derecho a entrenar. Por supuesto, aunque algunos 
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compitieron en condiciones de conocimiento absoluto de su dopaje 
otros lo hicieron sin saberlo como lo fue el caso de Inés Geipel, salta- 
dora. 


“Yo era joven, ingenua y quería lograr un buen rendimiento. El 
doping se camuflaba como “complemento medicinal” para los de- 
portistas de elite. ¿Cómo íbamos a saber nosotros lo que era en reali- 
dad?”, decía y a la vez preguntaba Inés Geipel durante una entrevista 
con DW-WORLD. 


El semanario alemán Der Spiegel conjuntamente con la Universidad 
de Humboldt en Berlín ha estado publicando desde hace varios años 
los resultados de estudios realizados para determinar la culpabilidad 
del Estado alemánen los casos de dopaje de sus atletas durante todos 
esos años en competiciones internacionales. Estos estudios revelan que 
más de ¡15.000 atletas!, sí leyó bien, más de 15.000 atletas alemanes 
durante esa época fueron sometidos voluntariamente e involuntaria- 
mente a lo que ellos llaman o denominan doping de Estado, dando 
como resultado que muchos de los nombrados y miles más hayan te- 
nido consecuencias tristes y algunas fatales. 


Renate Neufeld, atleta que emigró a la República Federal de Alemania 
(RFA) o Alemania Occidental, destaca con su testimonio, la forma 
como se percató de que estaba siendo utilizada. Ella contó por allá en 
1977 lo que sigue: “Noté que mis piernas se empezaban a adelgazar y 
mi voz se enronquecía, perdí períodos menstruales y empezó a apare- 
cer un fino bigote, me preocupé mucho porque ya no parecía mujer” 
(Gómez, 2003; p. 3). Y es que esto fue un caso común en la lucha por 
la supremacía de las dos Alemanias, divididas por las circunstancias; 
sin embargo, la antigua RDA hizo desastres con sus atletas. Incluso, 
según denuncian diversos especialistas que se han dedicado a estudiar 
el caso, tras la desaparición de la RDA, 300 médicos de la antigua 
RDA han emigrado a varios países europeos y asiáticos como Austria, 
Italia, Hungría, España, China, Corea, etc. 
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Además, gracias a los estudios que realizara la Universidad de Hum- 
boldt de Berlín se pudo verificar que, en efecto, el Estado alemán había 
infringido las normas internacionales dopando atletas (con y sin con- 
sentimiento de los mismos), y por ello se comenzó un proceso judicial 
en el que ya para el año 2004, 175 víctimas recibieron casi 10.000 
euros por compensación. Dos años después, tras un largo juicio (2006), 
otros 167 deportistas de la ex RDA fueron reconocidos también como 
víctimas y fueron indemnizados con 9.250 euros para cada uno de ellos, 
una cantidad irrisoria de dinero sí se pone en el tapete la vida misma 
del atleta, claro está, tampoco se está haciendo un juicio de cuánto vale 
para cada quien el riesgo y el oprobio. Aún existen algunos personajes 
de aquel oscuro capítulo del deporte alemán sobre los cuales pesan sus- 
pensiones, siendo uno de ellos el entrenador Werner Goldmann. La 
Confederación del Deporte Olímpico Alemán (DOSB) mantiene la 
suspensión que pesa sobre el entrenador a pesar de que un listado de 
atletas solicitase en carta abierta la condonación de la suspensión. El 
DOSB ha respondido a esta petición a través del para entonces presi- 
dente Thomas Bach y del director general del organismo Michael Ves- 
per, y así lo reseña la agencia internacional de noticias EFE: “Un punto 
final o una amnistía general no es posible porque se trata de una parte 
de la historia de nuestro deporte que no podemos ignorar. Tenemos 
que afrontarla” (citada en El Tiempo, 2009; p. 25). 


Es bueno reconocer que muchos atletas alemanes de la época del muro 
de Berlín no incurrieron en dopaje adrede, sino que fueron utilizados 
para producir medallas olímpicas y mundiales, las llamadas medallas 
de diablo. La ex velocista y saltadora alemana Inés Geipel, en un gesto 
de comprensión, respeto propio y vergilenza, pidió a la Federación 
Alemana de Atletismo que borrara todas sus marcas como atleta ac- 
tiva. Geipel, como muchos otros atletas alemanes de la época se sin- 
tieron burlados y utilizados con fines egoístas y criminales. Con res- 
pecto a lo sucedido en la ex RDA y a lo obtenido en competencias por 
los atletas alemanes, Cedeño (2007) sostiene que “son las huellas de 
un sueño diabólico, de un diseño que solo pensó en la medalla, nunca 
en el ser humano” (p. 4). 


80 


¿Cuál deporte? 


Se recuerda también a Toni Schumacher, ex portero de la selección 
alemana que disputó los mundiales de fútbol en España 1982 y México 
1986. Shcumacher escribió un libro de memorias titulado Tarjeta 
Roja, en el que admitió el uso de esteroides por buena parte del equipo 
alemán, incluyéndole a él, mientras jugaban el Mundial en España. 


La publicación de ese libro en 1987 trajo consecuencias inmediatas 
para Schumacher. Su equipo, el FK Colonia le rescindió el contrato y 
dejó de ser convocado por la selección nacional de su país. Schuma- 
cher (1987), en su libro, comenta: 


Cada mediodía, junto al agua mineral enriquecida con electro- 
litos, nos tragábamos una cantidad ingente de pastillas: hierro, 
magnesio, vitamina B en dosis masivas... Ál lado de la mesa en 
la que nos sentábamos Klaus Allofs, Pierre Littbarski y Wolfang 
Rolff, había una palmera colocada en una jardinera de madera 
repleta de tierra. Metimos allí tantas pastillas de hierro, que 
creo que en un par de años saldrán tornillos. ¿Y si el médico te 
da 10 pastillas como era el caso?, ¿y si alguien ordena que las 
tomen? 


Obviamente, las pastillas de las que comenta no son precisamente es- 
teroides, pero también declara que lo hicieron. Además, es de recordar 
que, en 1977, antes de irse a jugar al New York Cosmos, Franz Be- 
ckenbauer reveló que: “Buena parte de los éxitos conseguidos por los 
futbolistas de Alemania Federal se deben al uso de droga”: Nada se- 
creto hoy, pero en aquellos años, sí. 


Por último, se recuerda el caso de los médicos alemanes Lothar Hein- 
richy Andreas Schmid, quienes prepararon entre 1995 y 2006 un sis- 
tema de dopaje sistemático muy a pesar de que habían manifestado 
haber abandonado su práctica después de 1999 (DPA, 2007), es decir, 
aunque se creía que el dopaje sistemático era un tema superado en 
Alemania aún faltaba por descubrirse que no era así, quedaron secue- 
las. Después de lo sucedido y graciasa estos señores hoy se duda de 
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la extinción de estas prácticas en Alemania y otros países de Europa 
occidental. 


Al margen de esta situación, Estados Unidos siempre criticó las polí- 
ticas empleadas por Alemania y por los paísesde Europa del Este con 
respecto a los atletas, sin embargo, debe recordarse que Estados Uni- 
dos es el país que aparte de aportar las tres terceras partes del presu- 
puesto del COI, es también uno de los países que ha reportado y cobi- 
jado secretamente algunos de los mayores escándalos en cuanto a do- 
paje se refiere. Justamente, en el año 2003, se descubrió después de la 
desclasificación de ciertos documentos que el Comité Olímpico de Es- 
tados Unidos (USOC) encubrió más de 100 casos de dopaje en atle- 
tas estadounidenses que entre los años 1988 y 2000 (y aun desde antes) 
participaron en Juegos Olímpicos y otras competencias nacionales e 
internacionales, entre ellos varios medallistas olímpicos. ¿Con cuánta 
moral pueden reclamar las autoridades norteamericanas en torno a los 
casos de dopaje sistemático si ellos mismos han auscultado y promo- 
vido estas prácticas en su seno? 


El caso más llamativo es el de Carl Lewis, quien según tales documen- 
tos y según la declaración de Wade Exum (Director de la División 
Antidopaje y Control de Drogas del Comité Olímpico de Estados Uni- 
dos entre 1991 y 2000), dio positivo tres veces antes de los Juegos 
Olímpicos de Seúl 1988, y los seriales de las muestras de Carl Lewis 
fueron: 2276, 2336 y 2388, teniendo que los respectivos informes ava- 
lan el positivo del atleta estadounidense, quien compitió finalmente 
con el aval del Comité Olímpico de Estados Unidos (González, 2003; 
Moreno, 2003; Parrilla, 2018; Reyes, 2012). 


El canadiense Richard Pound, expresidente de la Agencia Mundial An- 
tidoping (WADA-AMA) manifestó públicamente en relación con este 
caso diciendo que las autoridades deportivas norteamericanas miraban 
para otro ladocon respecto al dopaje permitiendo que su propia casa se 
corrompiese y que debieran ser solventemente intolerantes con este 
tipo de conductas. Cuando estalló la noticia del dopaje sistemático de 
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los atletas norteamericanos dijo: “es lo que mucha gente sospechaba 
sobre el Comité Olímpico de los EstadosUnidos, que se encubrían ca- 
sos de dopaje”, agregaba después que: “los Estados Unidos deben car- 
gar con su vergúenza”, e incluso antes de que MarionJones diese po- 
sitivo él la emplazó en variadas ocasiones para que confesara,se atre- 
vió a acusar a los jerarcas norteamericanos del deporte de “bailar la 
danza del doping durante años” y además de ello ha manifestado tam- 
bién sudesacuerdo con el hecho de que los Estados Unidos continúe 
participando con candidaturas a sedes de los Juegos Olímpicos, y, 
yendo más lejos incluso, sugiere que los atletas de ese país podrían ser 
excluidos de los Juegos Olímpicos por los constantes y crecientes pro- 
blemas de dopaje que se presentan con cada vez mayor frecuencia en 
sus atletas. Esto último sí parece difícil tomando en consideración que 
el mayor aporte recibido en el COI proviene de inversionistas estadou- 
nidenses. 


El problema en Estados Unidos no se reduce o limita de forma exclu- 
siva al dopaje sistemático de atletas de alto rendimiento, el mayor pro- 
blema es lo que se desprende de ello, el problema social. A mediados 
de 2004, se realizó de manera urgente una audiencia en la Cámara Alta 
del Congreso de los Estados Unidos, en la que Terry Madden (Director 
de la Agencia Antidopaje de los Estados Unidos para el momento) 
tuvo que admitir que tenía conocimiento de que más de medio millón 
de niños deportistas entre 11y 15 años de edad en Estados Unidos re- 
currían al dopaje para aumentar su rendimiento, para aumentar su fí- 
sico y por supuesto para ser considerados por sus respectivos entrena- 
dores a la hora de competir. Por si fuera poco, en esa misma reunión 
el senador Charles Grassley (para ese momento presidente de la Comi- 
sión Senatorial para el Control Internacional de Narcóticos) manifestó 
en el informe entregado, que su comisión manejaba estadísticas en las 
que se evidenciaba que más de 5.000.000 de personas en Estados Uni- 
dos usaban drogas para mejorar su rendimiento, entre ellos 525.000 
jóvenes en edad correspondientes al colegio secundario. 
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Quizás es iluso por parte de Richard Pound, sugerir que Estados Uni- 
dos sea excluido de los Juegos Olímpicos debido a los constantes pro- 
blemas de dopaje y a los problemas que ha tenido el Comité Olímpico 
de Estados Unidos (USOC) para determinar (y fraudulentamente ocul- 
tar) los casos de dopaje en sus atletas, y digo que es iluso por cuanto, 
cerca del 80% del presupuesto del COI proviene de patrocinadores es- 
tadounidenses (Fernández, 2009; sec. 1/1); sin embargo, no deja de te- 
ner razón en lo que plantea. Lo bueno es que, en Estados Unidos, al- 
gunos parecen estar dispuestos a combatir tal problema, toda vez que 
han aceptado públicamente el conflicto del dopaje masivo en atletas 
de alta competencia. 
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Colin Kaepernick Vs. el racismo 


En los Estados Unidos, el tema del racismo es un tema muy sensible, 
especialmente después de la actuación de funcionarios policiales ante 
ciudadanos afroamericanos. No que sea el único foco en el que puede 
advertirse segregación y racismo, pero resulta ser que las consecuen- 
cias vienen siendo muy, pero muy trágicas. Y nos referimos de forma 
específica a la muerte de personas bajo la actuación de los cuerpos 
policiales, que son los que precisamente deberían garantizar la seguri- 
dad a esas mismas personas. 


La muerte de George Floyd no fue la primera de un ciudadano afro- 
americano en Estados Unidos, tampoco fue la última. Es decir, luego 
del 25 de mayo de 2020, han muerto otras personas afroamericanas 
luego de encontrarse arrestadas por la policía, o incluso estando en 
situación de arresto (Euronews, 2021). 


Pero, resulta ser que esta muerte reavivó todo un movimiento conmo- 
cionando al mundo entero, y fue adquiriendo una autonomía y difusión 
sin igual. George Floyd fue detenido por la policía y un funcionario de 
policía, Dereck Chauvin, teniéndolo tendido y boca abajo en el piso, 
colocó su rodilla sobre su cuello impidiéndole la respiración por más 
de ocho minutos. Floyd pidió hasta 20 veces que le dejaran respirar, 
hasta que no pudo más y murió por asfixia. Y así como tal acción fue 
condenada desde diversas esferas, el mundo del deporte también tuvo 
algo que decir al respecto. 


Colin Kaepernick, mariscal de campo de los 49ers de San Francisco 
de la National Football League (NFL), tomó la decisión de protestar 
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ante la situación de racismo y segregación que se venía viviendo en 
Estados Unidos en 2016. 


La protesta de Kaepernick inició quedándose sentado al momento de 
entonarse el himno nacional de los Estados Unidos antes del partido 
de fútbol americano. Luego, para el siguiente partido sencillamente se 
arrodilló, y así lo hizo los siguientes partidos. Cuando fue increpado, 
su respuesta fue: 


No voy a ponerme de pie para demostrar orgullo por la bandera 
de un país que oprime a las personas de color. Para mí, esto es 
más grande que el fútbol y sería egoísta de mi parte mirar hacia 
otro lado (citado en BBC Mundo, 2017). 


El para entonces y recientemente elegido presidente de los Estados 
Unidos, Donald Trump, furioso, increpó al jugador, pidiendo a los 
dueños de los equipos de la liga, una condena y una actuación contun- 
dente en contra del jugador. Lo que inició Kaepernick y la respuesta 
del presidente Trump, lo que hizo fue generar que muchos otros juga- 
dores afroamericanos replicaran la conducta de Kaepernick en la liga. 


Años después, y a propósito de la muerte de George Floyd, jugadores 
tan emblemáticos y mediáticos como Lebron James se pronunciaron 
al respecto usando las imágenes de Kaepernick arrodillado mientras 
se entonaba el himno nacional de Estados Unidos. 


Lo que ocurrió en el caso Kaepernick, fue que, si bien es cierto el ju- 
gador venía siendo un mariscal de campo suplente, al acabar la tem- 
porada 2016, se convirtió en agente libre, pero fue ignorado por todos 
los equipos de la liga para no volver a ser contratado en los próximos 
años. Hay quienes intentan aducir que eso se debió a su bajo rendi- 
miento según los cánones de la liga, pero hay quienes entienden que 
lo que se produjo allí, no fue más que un ajuste de cuentas aplicado de 
forma corporativa al jugador por su protesta. Es decir, se antoja la re- 
producción de un patrón de respuesta política y punitiva ante la 
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conducta del jugador que sirvió como advertencia a quien siguiera sus 
pasos. De acuerdo con Pérez (2020): 


Aquel gesto en ese partido de pretemporada entre los 49ers y los 
Chargers desafió el sistema establecido en la lucha por la igual- 
dad. Se convirtió en un símbolo para la sociedad afroameri- 
cana. Donald Trump no dudó en acusarle directamente de haber 
insultado a su país y a sus símbolos. Lo cierto es que, a nivel pro- 
fesional, Kaepernick pagó muy caro su gesto (sec. 1/1). 


La acción de Kaepernick trae a la memoria el acto de Tommie Smith 
y John Carlos, quienes protestaron en silencio en México, en ocasión 
de la premiación con medallas de oro y plata, en la carrera de los 200 
metros planos de os Juegos Olímpicos de verano de 1968 celebrados 
en México. Á su manera, y con la distancia del tiempo, Kaepernick 
protestó, y sufrió también en carne propia los desvaríos de una socie- 
dad que no tolera esa relación entre deporte y política, pero que lo 
ejerce de forma deleznable. 
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MLB y Venezuela 


Así como el fútbol es deporte nacional en países como Argentina, Bra- 
sil, Chile, Colombia, México, por solo nombrar algunos de la región, 
Venezuela y su población también vibran por un deporte: el béisbol. 
Nacido del rounders inglés, los estadounidenses se apropian también 
del origen de esta disciplina. Llega este deporte a Venezuela a partir 
de los trabajadores que vinieron al país por la expansión de la extrac- 
ción petrolera, y de allí se diseminó en toda la geografía nacional. 


Hay evidencias de que, así como ha ocurrido con otros deportes, eso 
que se conoció originalmente como rounders inglés, y que, en Estados 
Unidos, Abner Doubleday posicionó como “base ball” (béisbol, como 
ya se ha castellanizado), tiene un origen en culturas originarias (Insti- 
tuto Nacional de Educación Física, s.f.). 


Sucede que el béisbol en Venezuela es capaz de paralizar a la sociedad 
entera. Si hablamos del clásico del béisbol venezolano: Leones del Ca- 
racas Vs. Navegantes del Magallanes, sabremos que, cuando hay 
juego entre estos dos equipos, puede ocurrir lo que podría ser consi- 
derado como una locura en otra parte del mundo si no se entiende lo 
que eso significa para las y los venezolanos amantes del béisbol. Es 
decir, alguien puede dejar de ir al trabajo, un enamorado puede dejar 
plantada a la chica en la cita prevista, el presidente de la república 
puede decretar un día no laboral porque ese día se juega el séptimo de 
la final entre Caracas y Magallanes. Pueden ocurrir cosas impensables. 
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Imagino clásicos tan importantes en otros países como el Real Madrid 
Vs. Barcelona FC en España, Boca Juniors y River Plate en Argentina, 
New York Yankees Vs. Red Sox Boston, Colo Colo y Universidad de 
Chile, en Chile. Pues, en Venezuela, un Caracas-Magallanes es capaz 
de paralizar a la mismísima casa presidencial, y desde allí salir la or- 
den para que el país completo tenga disponibilidad de tiempo para ver 
el juego, se encuentre donde se encuentre. 


El béisbol venezolano, al igual que el béisbol de todo el caribe (con la 
excepción de Cuba), se encuentra prácticamente maniatado por la 
MLB estadounidense. Expresión de esto son los convenios en los que 
se tiene con la Confederación de Béisbol del Caribe y que condicionan 
y determinan la Serie del Caribe (torneo corto que se juega entre los 
campeones de las ligas de béisbol del caribe), la fecha de inicio de las 
ligas profesionales de cada uno de los países, la cantidad y la calidad 
de los peloteros importados, entre otros elementos de relevancia. 


Justo por la disputa internacional existente entre Estados Unidos y Ve- 
nezuela desde hace un par de décadas, y acentuada desde la orden de 
Barack Obama declarando a Venezuela como “amenaza inusual” para 
la seguridad nacional de Estados Unidos (reafirmada luego por el pre- 
sidente Donald Trump), la MLB prohibió a los jugadores que tuvieren 
contrato con algún equipo perteneciente a MLB y filiales, jugar en la 
Liga Venezolana de Béisbol Profesional (Los Ángeles Times, 2019). 
Luego de ello, el Departamento del Tesoro de Estados Unidos, a través 
de la Oficina de Control de Bienes Extranjeros de Estados Unidos 
(OFAC), flexibilizó la medida, y apuntó a que pudiesen participar ju- 
gadores contratados por equipos de MLB y sus filiales, siempre y 
cuando lo hicieran en equipos que no recibieran financiamiento del 
Estado venezolano, dejando entonces en situación de desventaja com- 
petitiva a los Navegantes del Magallanes y los Tigres de Aragua, dado 
que estos equipos, a pesar de ser organizaciones de carácter privado, 
reciben financiamiento estatal, sea de la empresa petrolera estatal, sea 
de gobernaciones progobierno, sea de alcaldías progobierno. A pesar 
de que se quiera incidir en la trillada noción de que el deporte y la 
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política no van de la mano, pues, queda una vez más en evidencia que 
no es tan así como lo pregonan. 


DEPARTMENT OF THE TREASURY 
WASHINGTON, D.C. 20220 


LICENSE No. VENEZUELA-EO13884-2019-363218-1 
VENEZUELA SANCTIONS REGULATIONS 
LICENSE 


Issued under the authority of one or more of 50 U.S.C. $8 1601-51, 1701-06, Pub. L. 113-278, Executive Orders 
13692, 13808, 13827, 13835, 13850, 13857, and 13884, and 31 C.F.R. Parts 501 and 591. 


To: — Liga Venezolana de Beisbol Profesional 
c/o Shearman « Sterling LLP 
401 9 Street NW 
Washington, DC 20004 

Attn: Philip Urofsky 


1. Based upon the request dated September 12, 2019, and additional correspondence on October 21, 2019, 
and additional information available to the Office of Foreign Assets Control (the “Application”), the 
transactions described herein are hereby authorized. 


2. This License is subject to the condition, among others, that the Licensee(s) comply with its terms and 
with all regulations, rulings, orders, and instructions issued under any of the authorities cited above. 


3. This License expires on November 30, 2021 and is not transferable. The transactions described in this 
License are subject to the authorities cited above and any regulations and rulings issued pursuant thereto. 
This License may be revoked or modified at any time. If this License was issued as a result of willful 
misrepresentation it may be declared void from the date of its issuance or from any other date. 


4. This License does not authorize transactions prohibited by any law or regulation administered by the 
Office of Foreign Assets Control other than those listed above. 


5. This License does not excuse the Licensee(s) from the need to comply with any law or regulation 
(including reporting requirements) administered by any other agency or the need to obtain any required 
authorization(s) from any other agency. 


Issued on behalf of the Secretary of the Treasury: 


OFFICE OF FOREIGN ASSETS CONTROL 


Niko Thomas? December 2, 2019 


Nikole Thomas Date 
Assistant Director for Licensing 


Attention is directed to, inter alía, 18 U.S.C. $ 1001, 50 U.S,C, $ 1705, and Pub. L. 113-278, $ S(b)(2) for 
provisions relating to penalties. 


Fig. 6. Licencia MLB. Fuente: Mari Montes, 2019. https://cutt.ly/1 AjeR2q 
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License No. VENEZUELA- EO13884-2019-363218-1 Page 2 0f 2 


SECTION 1 - AUTHORIZATION: Subject to the conditions and limitations stated hercin, and to the 
extent authorization is required, all transactions and activities involving the Liga Venezolana de Beisbol 
Profesional (the “League”) and any U.S, persons acting on its behalf (collectively the “Licensees”) that 
are ordinarily incident and necessary to participation in the League to the extent otherwise prohibited by 
Executive Order 13884 of August 5, 2019, “Blocking Property of the Government of Venezuela,” are 
hereby authorized, provided that such activities do not involve participation in the following teams: Tigres 
de Aragua and Navegantes del Magallanes. 


SECTION II - WARNINGS: (a) Except as authorized in Section 1, above, this License does not 
authorize the transfer of any blocked property, the debiting of any blocked account, the entry of any 
judgment or order that effects a transfer of blocked property, or the execution of any judgment against 
property blocked pursuant to any Executive order or Chapter V of Title 31 of the C.F.R. 


(b) Except as authorized in Section 1, above this License does not authorize the transfer to or receipt of 
funds or other property, directly or indirectly, from any entity or individual whose property or interests in 
property are blocked pursuant to any Executive order or Chapter V of Title 31 of the C.F.R. 


(c) Any transfer of funds through the U.S, financial system pursuant to the authorization set forth above 
should reference the number of this License to avoid the rejection of the transfer. 


SECTION 111 - RECORDKEEPING £ REPORTING REQUIREMENTS: The Licensee is subject 
to the recordkeeping and reporting requirements of, inter alia, 31 C.F.R. $5 501.601 and $01.602, 
including the requirement to maintain full and accurate records concerning the transactions undertaken 
pursuant to this License for a period of five years from the date of each transaction. 


SECTION IV - PRECEDENTIAL EFFECT: The authorization contained in this License is limited to 


the facts and circumstances specific to the Application. 
HARHARHAÓRA,RARARAARARARARRHARA HA RARA RARARAA RRA RARA RRARARARARA RARA RAR AA RARA RRRARA AA ARA RAR 


Fig. 7. Licencia MLB (Continuación). Fuente: Mari Montes, 2019. https://cutt.ly/l AjeR2q 
La restricción de MLB duró un par de años, pero esta puede ser reac- 


tivada en cualquier momento de forma unilateral, tal y como se tomó 
la decisión originalmente. 
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Un breve repaso... 


No soy historiador, ni sociólogo, ni politólogo, y mucho menos antro- 
pólogo. En realidad, soy educador. Pero hay temas que se transversa- 
lizan y son bastante globales como para no ocuparse en ellos. 


Al hablar de campos temáticos y disciplinares como la historia, la so- 
ciología, antropología, la política, la educación, hacemos referencia 
directa a campos de las ciencias sociales que estudian las relaciones 
del hombre con la sociedad en todas sus dimensiones, y la presencia 
del deporte en la vida humana ha llevado a ésta a ser transformada 
desde los espacios de la convivencia y el intercambio sirviendo “como 
excelente escenario para el acercamiento, la tolerancia, el entendi- 
miento, la solidaridad y la paz entre los pueblos” (Ramírez, 2009; p. 
28). Así, estudiar la sociedad y al ser humano, estudiar estas relaciones 
sería un abismal exabrupto si en ese estudio no cuenta el deporte en el 
existir y devenir del pasar humano por esta tierra. Así se ha entendido 
desde los albores del siglo XIX, siglo que presencia el nacimiento de 
la sub-disciplina antropológica aplicada al deporte y que tiene su epl- 
centro en Europa, a la vez que coloca al continente americano como 
centro de estudios a fin de vislumbrar y entender los rasgos culturales 
a través de las prácticas lúdicas y deportivas de los pueblos originarios 
de eso que dan a llamar América, pero que para los mismos pueblos 
originarios ha tenido desde siempre un nombre que hace mucho más 
sentido: Abya Yala (López, 2004; Mann, 2006). 


Hablamos de estos campos disciplinares por cuanto creemos en el con- 
senso científico universal que percibe al ser humano como ser social, 
como un ser gregario, en tal sentido, no puede entonces entenderse 
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desde la soledad, no puede pensarse sin el otro, debe hacerlo desde y 
a partir del otro pues en el otro se reconoce, con el otro se configura la 
existencia de la humanidad, y sin el otro simplemente no se es. 


La humanidad ha sido testigo de guerras cruentas como la guerra de 
las cruzadas, la primera guerra mundial y la segunda guerra mundial, 
la guerra de los 100 días, la guerra de Vietnam, la guerra casi que uni- 
lateral de Israel contra Palestina, la guerra interna entre el gobierno 
colombiano y las fuerzas guerrilleras y paramilitares, en las últimas 
décadas hemos sido testigos de la doctrina de la mal llamada “guerra 
preventiva” que ha destrozado naciones enteras. En las últimas déca- 
das hemos visto invasiones y guerras como las de Yugoslavia, Serbia, 
Bosnia, Irak, Libia, Siria, Yemen, Afganistán, Donestk y Lugansk, y 
ahora Ucrania. Obviamente, en ninguna guerra hay vencedores, solo 
muertes, destrucción, separación, miseria y dolor. 


En la historia, hemos sido testigos de persecuciones infames como las 
desatadas en nombre de la dizque Santa Inquisición, de guerras igno- 
miniosas entre países, e incluso de guerras entre grupos étnicos de un 
mismo país (caso Ruanda). Bien vale el espacio para recordar a pro- 
pósito de este tema aquel libro de Alain Touraine, ¿Podremos Vivir 
Juntos? Iguales y diferentes (1997). No obstante, si ha existido algo 
en la historia que ha logrado levantar una bandera blanca en medio de 
esta brutal y continua matanza ha sido el deporte. 


Una antigua tradición griega permitía que en ocasión de los Juegos 
Olímpicos se diese un alto en suspensión a la guerra siete días antes 
de la competencia y duraba hasta siete días después de la misma. Esta 
tregua (Ekecheiria) se hacía con el propósito de que todos los asisten- 
tes a los Juegos pudiesen viajar con total seguridad. Juan Antonio Sa- 
maranch, Ex Presidente del Comité Olímpico Internacional (COD) du- 
rante el período 1980-2001 —fallecido en 2010- en su obra Memorias 
Olímpicas (2002) se refiere a la Ekecheiria, y de ésta sostiene que tal 
concepto 
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(...) fue establecido en la Grecia Clásica, en el siglo IX antes de 
Jesucristo, por la firma de un tratado entre tres reyes: Ifitos de 
Elide, Cleóstenes de Pisa y Licurgo de Esparta. Por este 
acuerdo tripartito, se establecía la inmunidad para el santuario 
de Olimpia, y los atletas, los artistas y sus familias, así como los 
peregrinos, podían viajar con plena seguridad para participar 
en los Juegos Olímpicos y regresar posteriormente a sus lugares 
de origen. Tras la ceremonia de apertura, la tregua era preco- 
nizada y anunciada por los mensajeros, que viajaban por todas 
las ciudades transmitiendo el mensaje (p. 76). 


La Enciclopedia Olímpica (2008) sostiene que: 


De acuerdo a la tradición, no se toleraban actos hostiles en la 
región ni la entrada de personas armadas y toda violación se 
consideraba un escarnio al Dios Zeus, a quien estaba consa- 
grada la manifestación deportiva. Los mensajeros iban de ciu- 
dad en ciudad anunciando las fechas de las competiciones. Pe- 
dían el cese de las guerras, antes, durante y tras los Juegos para 
permitir tanto a los atletas como a los espectadores viajar a 
Olimpia, y su regreso al origen con total seguridad. La existen- 
cia de ese clima de paz era considerada muy importante durante 
el periodo de competición. Durante ese periodo se suspendían 
las guerras, se prohibía a los ejércitos entrar en Elis o amenazar 
los Juegos, y se prohibían las disputas legales o la ejecución de 
penas de muerte. Una vez que la tregua sagrada había sido pro- 
clamada y la fecha de los Juegos anunciada, los atletas y sus 
entrenadores partían hacia Olimpia. El viaje podía ser largo y 
penoso. Los atletas llegaban a Elis, cerca de Olimpia, y entre- 
naban en el gimnasio durante un mes. Allí se seleccionaban los 
que iban a tomar parte en los Juegos (sec. 1/1). 


Podemos comprender que esta situación permitía al deporte fomentar 
la paz y el establecimiento de puentes para la concordia, el diálogo y 
la tolerancia. Y esta conducta nos permite encontrar vestigios de una 
idea amplificadora del deporte. Pero, si observamos detenidamente, 
allí está presente el fenómeno de la globalización, quizás como 
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fenómeno que no se parece a lo que percibimos en la actualidad. Ac- 
tualmente el COI ha retomado esta antigua pero importante iniciativa 
desde 1992, siguiéndole la Asamblea General de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) en 1993. Afortunadamente, hasta los mo- 
mentos y en algunas ocasiones se han respetado los acuerdos de la 
tregua olímpica, compromiso que han suscrito los países que pertene- 
cen a la ONU -pero que no todos respetan-. 


El deporte en esencia es un fenómeno complejo, multifacético, multi- 
dimensional, multifactorial y pluridisciplinar, fenómeno que ha tras- 
pasado las fronteras del tiempo, en, para y desde todos los hombres y 
mujeres, es y provee un lugar de encuentro, representa un referente 
simbólico sociocultural e histórico, y es ese contexto socio-antropoló- 
gico el que lo ubica precisamente como uno de los constructos homí- 
nidos y culturales más hermosos e integradores que haya inventado la 
humanidad. 


ProenCa (2005) nos dice que el deporte “surge como un verdadero 
microcosmos de nuestra existencia” (p. 94), o sea, es una dimensión 
de la humanidad, tiene un amplio reconocimiento de la cosmovisión 
humana, de lo cosmopolita, e inclusive hasta de nuestra manera de ver 
y percibir las cosas y la vida, se ubica en esa otra dimensión cosmo- 
gónica, lúdica-ontológica subyacente pero intangible, tan subjetiva 
que parece inexistente, pero que no lo es afortunadamente. Elisée Re- 
clus en su obra L' homme et la Terre (1905-1908), afirma que el de- 
porte es una de las principales actividades humanas, y no solo él, sino 
que así también lo expresa Oteros (2006), solo que haciendo alusión 
al juego como característica lúdica del deporte: 


Podríamos decir que el deporte y el juego son tan antiguos como 
la humanidad ya que el ser humano juega desde sus primeras 
manifestaciones, como primera expresión de niño y de animal, 
que también lo es... Desde la antigiiedad el hombre se ha mos- 
trado inclinado al juego, ya hemos dicho, acción tan común 
como sencilla y natural que junto a la búsqueda de alimentos o 
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la propia supervivencia, se convierte en una de las manifesta- 
ciones más antiguas de la actividad humana... Comprobamos 
que en las sociedades primitivas las actividades lúdicas (juego, 
deporte y danza) se manifiestan como rasgos fundamentales en 
la vida diaria de la comunidad, trascienden el marco puramente 
lúdico y forma parte de la vida económica, social, política y re- 
ligiosa del hombre primitivo. En otras palabras, toda actividad 
nacida del impulso lúdico emerge y forma parte de la cultura de 
la sociedad en que vive (pp. 02, 06). 


No es el propósito de este trabajo confundir o igualar las concepciones 
de juego con las concepciones de deporte, está claro que no son la 
misma cosa, no obstante, una da paso a la otra, una se convierte en 
escalera para la otra, una se convierte en el estadío primario, y ambas 
manifestaciones tienen particularidades que, en vez de ser antagónicas 
permiten el encuentro y la proxemia. Tampoco es que se piense que el 
deporte es eterno, cuestión desmitificada por Altuve (2007), pero sí es 
posible encontrar rasgos de este fenómeno en las civilizaciones del 
juego, amén del juego. 


Desde la aparición e invención fenoménica del deporte y su primige- 
nia, nunca fueron el hecho y el acto concebidos como sus primeros 
atisbos teleológicos, por el contrario, aquellas primeras orientaciones 
e inclinaciones del deporte estaban impregnadas por una intencionali- 
dad superior en cuanto a su fin ulterior. Para llegar a encontrar la pri- 
migenia teleológica del deporte y entenderla en toda la magnificencia 
de su expresión sólo es posible trasladarse al hecho primogénito de su 
propia construcción, y es que esto le confiere rangos de excesiva com- 
plejidad, sin embargo, los ejercicios hermenéuticos, los análisis histó- 
ricos y los análisis comparativos, los mismos ejercicios de asociación 
e investigaciones arqueológicas nos han permitido la aproximación 
para captar entre la maraña del tiempo y de manera simple lo que pudo 
haber sido y lo que significó para sus constructores, para los primeros 
hacedores de culturas y protagonistas el fenómeno. 
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Así, entre tanto entendemos el papel del hombre y la mujer, entende- 
mos el rol de culturas desaparecidas pero importantes en cuanto al ori- 
gen del juego, la danza y el deporte como manifestaciones lúdicas. 
Ahora bien, entre algunas de las culturas más importantes menciona- 
mos la cultura babilónica, la asiria, la cultura etrusca, la trascendente 
cultura griega, la hitita, la imponente cultura romana, la milenaria cul- 
tura china con sus dinastías, los egipcios, la cultura minoica, los su- 
merios, los cretenses, la cultura medo-persa, la cultura hebrea, etc. No 
obstante, también encontraremos en la historia otras culturas (de los 
pueblos originarios) que representan un acervo cultural importante 
para comprender muchas tantas otras manifestaciones de hoy día. 


Como lo refieren Coppin et al. (2007), entre éstas tenemos a los grupos 
originarios africanos como los Zulú de Sudáfrica, los Ashanti de 
Ghana, grupos originarios australianos como los kalkadun, los War- 
gite, los dinghali, los kurnai, los dani de Nueva Guinea, los Maorí de 
Nueva Zelanda, los Samoanos del archipiélago de la Polinesia, los 
chukchi (pastores de renos) de la Europa septentrional y la helada Si- 
beria, los yahghan de la Tierra del Fuego, los esquimales, los indios 
navajo con más de 50 clanes, los Sioux, los Zuñi, los Hopi y los apa- 
ches de América del Norte, los Choctaw de orillas del Mississippi, ci- 
vilizaciones precolombinas y mesoamericanas como la cultura des- 
cendiente de los Paracas en la ciudad peruana de Nazca más conocida 
por una serie de gigantescos dibujos que son apreciables solamente 
desde el aire y que ocupan alrededor de 500 Knr, la cultura de Tiahua- 
naco en las cercanías del Lago Titicaca en Bolivia, las tribus de los 
Olmecas (quienes ocupaban los estados de Veracruz y Tabasco en lo 
que hoy es México), los aztecas, los mayas con su aporte fundamental 
del Tlachtli asentadas en las penínsulas de Yucatán, y otras culturas 
como las preincaicas Mochica y Chimu en el norte del Perú y sur de 
Ecuador, la majestuosa cultura de los incas asentada en aquellos tiem- 
pos en espacios geográficos que hoy representan al Perú (Qosco o 
Cuzco, Machu Picchu), a Ecuador, a Chile, Argentina y Paraguay. 
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Existieron otras culturas en las tierras americanas que dejaron impor- 
tantes legados aunque son consideradas con bajos perfiles por cuanto 
las evidencias apuntan (y con base en ello se piensa innecesaria e in- 
justamente) a que sus niveles de desarrollo tecnológico y arquitectó- 
nico fueron inferiores a los incas y mayas, pero no por ello dejan de 
ser importantes, entre estas: los denominados Nómadas y los Mapu- 
ches que habitaban en lo que hoy es Argentina, Chile, Paraguay y Uru- 
guay, los Omagua que habitaban en lo que hoy conocemos como Co- 
lombia, los Yoriman, los Beni, los Irurí, los Machifaro, los Xingú, los 
Taínos, los Caribes que habitaban en Venezuela y ocupaban algunas 
islas caribeñas, los antiguos Caracas, los Cumanagotos, los Palen- 
ques, los Ciparicotos, los Guajiros, los Motilones, los Pemones, los 
Kariñas y los Timotocuicas, los Arawak, etc. 


Según Altuve (2009) hay fuertes evidencias que manifiestan la exis- 
tencia de actividades lúdicas establecidas en las culturas originarias: 


Antes de 1492, existían al menos 10 formas distintas de jugar a 
la pelota: el palin mapuche en Chile y Argentina; inao en Chile; 
pillmatum mapuche-tehuelche en Chile y Argentina; pelota ot- 
homaca en Venezuela; batos taíno en Puerto Rico, Haití, Ja- 
maica, Islas Bahamas, Cuba y Santo Domingo, tlachtli azteca y 
pok-tat-pok maya en México, Guatemala, Belice y Honduras; 
pelota guaycurúe en Bolivia, Paraguay y Argentina; gomáhcari 
tarahumara en México; pelota en el Bajo Putumayo-Colombia; 
y pelota de los huitotos, quienes vivían en la región compren- 
dida entre el río Mayo, al suroeste de Colombia, y el río Chota, 
al norte de Ecuador (p. 03). 


Además, en otros lugares de la región de Abya Yala, [nombre dado a 
la región por la etnia Kuna de Panamá y Colombia antes de la llegada 
de Cristóbal Colón, y significa tierra en plena madurez O tierra de 
sangre vital (López, 2004)] también existían manifestaciones lúdicas: 


Existen documentos de la iglesia (eternamente cómplice del po- 
der y la dominación de los originarios de América y africanos) 


99 


Alixon Reyes 


que indican que si los originarios de lo que hoy es Chile jugaban 
pilmatumn un domingo en lugar de ir a misa se les penaba con 
el estaqueo o 100 azotes, según la gravedad del caso (Ferrarese, 
2007; p. 92). 


Hacia el norte de la región de Abya Yala (América) se encontraban los 
denominados pueblos árticos, la tribu de los Coosa, la tribu de los 
Wendat, las Alianzas Algonquinas, la Confederación de los Caddo, el 
denominado Imperio Tarasco, se encontraban también a la tribu —hoy 
Canadá- de los Haudenosaunee, en Centroamérica además de los Ma- 
yas se encontraban los Guanahatabey, los principados del Istmo, los 
Toltecas, etc. (Mann, 2006). En fin, existía una amplia gama de linajes 
y tribus que erigían sus culturas al calor de manifestaciones lúdicas 
incluso compartidas. Todas estas culturas originarias les daban un sen- 
tido específico y especial a sus manifestaciones lúdicas, manifestacio- 
nes que, aunque han ido perdiéndose en el tiempo aún son posibles de 
encontrar en pequeñas trazas en las sociedades originarias que aún per- 
manecen a pesar de la destrucción del patrimonio autóctono a manos 
de los colonizadores, pero que, sin embargo, han sido permeadas por 
la influencia de los llamados civilizados. Como dato curioso, William 
Balée, contrastado y prestigioso investigador y antropólogo de la Uni- 
versidad de Tulane, citado por Mann (2006), sostiene que: “son mu- 
chos los investigadores que hoy creen que sus predecesores subesti- 
maron el total de la población de las Américas en el momento de la 
llegada de Colón. Los indios eran mucho más numerosos de lo que se 
pensaba, mucho más numerosos” (pp. 12-13), incluso más numerosos 
que la población europea. 


Esto por supuesto ha traído mucha tela que cortar, y así es visto por el 
Grupo de Investigación en Ciencias Sociales Aplicadas a la Actividad 
Física y al Deporte (2006), que en cooperación con la Agencia Espa- 
ñola de Cooperación Internacional (ACT) e investigadores de la Uni- 
versidad de Campinas (Brasil) ha desarrollado un proyecto de investi- 
gación sobre los juegos practicados por los pueblos indígenas de Bra- 
sil: 


100 


¿Cuál deporte? 


Los juegos tradicionales indígenas son actividades muy relacio- 
nadas con aspectos mitológicos y valores culturales de cada et- 
nia. Se juega durante las ceremonias y rituales para agradar a 
un ser sobrenatural para obtener fertilidad, lluvia, alimentos, 
salud, triunfo en la guerra, entre otros. Sirven también para pre- 
parar a los jóvenes para su vida adulta, la socialización, la 
cooperación y la formación como guerreros. Los juegos se prac- 
tican en periodos y espacios determinados, con unas reglas es- 
tablecidas previamente, no hay límite de edad ni existen necesa- 
riamente ganadores y perdedores y no suelen repartir premios, 
excepto el prestigio conseguido a través de la participación ac- 
tiva y con éxito. Por ser un movimiento reciente, que podemos 
denominar como de neoindigenismo, han surgido muchas inte- 
rrogantes, tales como: ¿cuál es el significado de los juegos para 
los indígenas? ¿Cuál es el impacto de los mismos para la cul- 
tura local? ¿Los juegos indígenas son una mímesis de los mega- 
eventos deportivos? ¿Es una tentativa de deportivizar los juegos 
tradicionales? Por tanto, uno de los atractivos más importantes 
que se abre para la antropología del deporte es la posibilidad 
de investigar la tradición físicodeportiva de estas poblaciones 
que continúan guardando sus tradiciones autóctonas o bien han 
evolucionado a través de las influencias recibidas de culturas 
externas, fundamentalmente a partir de la colonización (pp. 33- 
34). 


Anteriormente ya habían planteado que: 


El proceso de contacto con otras etnias en el pasado, de la co- 
lonización, emigración y políticas gubernamentales, entre otros 
factores, han influido en los cambios significativos de las socie- 
dades indígenas. En este largo proceso, muchos de los juegos 
desaparecieron, otros fueron desvinculados del ritual y, por 
tanto, perdieron su sentido original, otros se aprendieron de 
otras culturas por imitación y más recientemente algunos ad- 
quirieron nuevos significados (p. 52). 


Ahora bien, todo este repaso geohistórico por estas culturas y socieda- 
des (algunas hasta milenarias), por sus formas y estilos de vida nos 
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mueve a pensar que la primigenia teleológica del deporte, el juego y 
la danza como manifestaciones socio-culturales desde sus orígenes es- 
taba centrada de manera diversa, pero a la vez de manera concreta. En 
algunas culturas estas actividades se orientaban hacia lo místico y lo 
ritual, como aquellos Juegos Funerales organizados en Grecia por 
Aquiles para honrar la memoria de su gran amigo Patroclo, muerto a 
manos del troyano Héctor. 


Los primeros Juegos Nemeos fueron dedicados en honor a Ofeltes, y 
tal era la consideración de los conciudadanos que en esta manifesta- 
ción hasta los jueces vestían túnicas negras en señal de duelo. Los Jue- 
gos Nemeos se celebraron también en posteriores ediciones en honor 
a Aquiles y finalmente se convirtieron en tributo a Zeus. Se celebraban 
los Juegos de las Panateneas en honor a Atenea por cuanto ésta era 
considerada la protectora de la capital del imperio griego. Estaban 
también los llamados Juegos Troyanos que fueron los últimos juegos 
abolidos por Roma y que fueron celebrados también por el Imperio. 
Los Juegos Píticos se realizaban en honor a Apolos; los Juegos Ístmi- 
cos fueron celebrados en honor a Poseidón, sin embargo, la tradición 
considera que estos juegos conmemoraban la muerte de Escirón, 
muerto por Teseo. Los Juegos en honor a Abdero incluían todas las 
competiciones acostumbradas en los demás juegos con excepción de 
la carrera de carros, juegos éstos celebrados por Teutámides en honor 
de su padre, en los que, durante su celebración, Perseo mató acciden- 
talmente a su abuelo Acrisio. 


Otras culturas orientaban estas actividades hacia lo mítico-ascético, 
hacia lo mágico-religioso, hacia lo cosmopolita y lo mundano (Rober- 
tson y Giulianotti, 2006), en otras se orientaba al sostenimiento de las 
tradiciones tribales y lo dantesco, en otras hacia las festividades cos- 
tumbristas y tradicionales, en otras culturas en la decantación y trans- 
formación de los instintos de supervivencia hasta que posteriormente 
fue incorporándose a la normalidad de la vida común de sociedades 
modernas, contemporáneas e industriales para depurarse y llegar a 
nuevas funcionalidades. Un aspecto importante que se respira en torno 
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a este fenómeno se repara en la posibilidad de integrar y reunir clanes, 
etnias, grupos de personas en función de un mismo propósito. Preci- 
samente esto le confiere a la actividad festiva-lúdica el carácter de lo 
común (de comunión), de lo cosmopolita (por lo variado, trascendente 
y mutante de la experiencia) y de lo mundano (por el contenido fes- 
tivo). Y esta mescolanza le permite adquirir nuevas funcionalidades, 
nuevos matices, nuevos significados, nuevas concesiones y nuevas 
formas de manifestarse. Así lo refieren Wilk y Gitter (1991) cuando 
nos dejan saber que: 


Las formas del deporte no han sido siempre las que nosotros 
conocemos. Fueron directamente influidas por la naturaleza 
cambiante de las civilizaciones y, si la actividad deportiva fue 
primeramente ritual, se ha cargado rápidamente de una pers- 
pectiva de intenciones, de una voluntad organizadora propias 
de cada época, que explican la importancia adquirida por cier- 
tos juegos en ciertos períodos del pasado. Los juegos de des- 
treza y velocidad de los pueblos más antiguos, los juegos de 
fuerza de los egipcios, cretenses, los juegos guerreros de los es- 
partanos, los juegos educativos de los griegos, el “desport” 
francés durante el Renacimiento y recientemente las actividades 
en plena naturaleza y los juegos de carácter espectacular han 
marcado indiscutiblemente su tiempo. Hoy día, dan de ello una 
imagen significativa (p. 74). 


Otero (2006) sostiene: “A lo largo de la historia, el deporte tiene mu- 
chas modificaciones, no sólo a nivel lingúístico, sino a nivel concep- 
tual. Hay un cambio permanente en el significado y en la forma de 
entenderlo de una sociedad a otra” (p. 02). En este orden de ideas Al- 
tuve (2007) mantiene que “como todo fenómeno social, el deporte 
nace, crece, desaparece, resurge con otros contenidos” (p. 11). Esas 
otras significaciones epocales dan al deporte un aire diferente con res- 
pecto al nuevo orden mundial, y es así como al parecer cuestiona Mie- 
res (2006): “En este orden mundial ¿reinventamos el juego?, ¿cómo 
recreamos nuestros dioses?, ¿qué dirección toma el deporte?” (p. 17). 
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Esa teoría la vemos reflejada en autores como Auquet (1975) en su 
obra Los juegos romanos, Diem (1966) en Historia de los deportes 
(Vol. D, Cardona (1975) en Algunos juegos de los niños en Venezuela 
y Floc'hman (s.f.) con La Génesis de los Deportes. 


Luego de ello vamos a encontrar con que poco a poco y después del 
efecto de los primeros Juegos Olímpicos modernos comienza a percl- 
birse una otra teleología del deporte, otro significado, un sentido di- 
ferente en el que éste ahora tiene como propósito la experimentación 
del goce de todos aquellos que lo practiquen sin distinción, del dis- 
frute, la distensión, el esparcimiento, para unos el entretenimiento, 
para otros el aprovechamiento del denominado tiempo libre en dife- 
rentes actividades, y para los más una sana competencia centrándose 
en la libertad de la conciencia lúdica, inclusive en la ritualidad y el 
hecho de la funcionalidad moral, en el educar, el formar, compartir, 
conocer, comunicar, socializar, construir lazos y fortalecer grupos, 
formar comunas, mostrar habilidades no para dominar al otro ni para 
subyugarlo sino para el desarrollo, para lograr la interrelación, la su- 
peración, para el desarrollo de las capacidades volitivas, el desarrollo 
de la personalidad, la franqueza, la caballerosidad, la integración, el 
intercambio y el diálogo entre los pueblos, para compartir culturas, 
para lograr la cohesión, para que el hombre lograse superarse a sí 
mismo y no a los demás, etc. Es que el deporte entendido como tal, es 
más que una simple actividad, implica belleza, implica armonía, im- 
plica expresión del mismo ser humano en su extensión de su condición 
de ser homínido, tiene que ver con la espiritualización del ser y su 
trascendencia, y a riesgo de parecer ilógico y contraproducente, el de- 
porte visto desde esta Óptica es un fenómeno inclusive extra-deportivo. 
“De todas las actividades culturales que desarrolla el hombre en la so- 
ciedad moderna ninguna ha adquirido una dimensión tan universal 
como la que posee en la actualidad el deporte” (Bello, 2007; p. 07). 
Lamentablemente las cosas han cambiado mucho desde aquellos en- 
tonces, y para hoy ya la dinámica social ha generado transformaciones 
que han suscitado cambios importantes de manera que la teleología 
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del deporte aborda otras intencionalidades, otros matices, otras fun- 
cionalidades. 


Aún hoy a pesar del bombardeo mediático, a pesar de diversas situa- 
ciones originadas por la explosión de la profesionalización y la inmi- 
nente inversión, la comercialización y el marketing en el deporte y de 
los efectos colaterales de diferentes políticas deportivas que ponen en 
peligro la teleología primogénita del hecho fenoménico deportivo, es 
posible percibir el aroma de las maravillosas sensaciones que exaltan 
al hombre en su hominización a través de las experiencias deportivas, 
y eso es fácilmente comprobable cuando se inauguran unos Juegos 
Olímpicos (caso si se quiere polémico), cuando se realiza el saque ini- 
cial en un Campeonato Mundial de fútbol, cuando se inaugura una 
nueva temporada, o si se quiere un ejemplo más visible y puro, sim- 
plemente cuando un grupo de niños y/o niñas juega en la calle con una 
pelota hecha de trapo y guantines elaborados con potes de cartón, pero 
ha de ser así ¿hasta cuándo? Se percibe esa teleología porque se vive, 
se internaliza porque se disfruta el hecho deportivo y trasciende al 
mero hecho del entretenimiento, sin embargo, la tendencia apunta a 
que imágenes mentales como estas que evocan al pensamiento y el 
recuerdo son y serán cada vez menores. Ya hoy no vemos las calles 
atestadas de niños y niñas jugando a la pelota, o cualquier otra cosa de 
forma colectiva. Los videojuegos y la telemática han cautivado el in- 
terés. 


Ese imaginario colectivo muchas veces y generalmente ajeno a esos 
lugares recónditos de los negocios, los traspasos, la mercadotecnia y 
la comercialización de los eventos deportivos y la competencia, dis- 
fruta con ilusión, de manera inocente y si se quiere discursivamente 
ingenua del espectáculo preparado por los grandes emporios y grupos 
comerciales del mundo conjuntamente con las grandes federaciones 
internacionales y el imponente Comité Olímpico Internacional (COD. 
Digo que el imaginario colectivo disfruta del espectáculo deportivo 
porque tristemente a eso se ha llegado, se ha rebajado el fenómeno del 
deporte a la simple categoría de espectáculo. Ya lo dice Prat (2008), 
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refiriéndose al caso del fútbol cuando afirma que “cada día las fronte- 
ras del deporte, el negocio y el espectáculo se diluyen más. Los equi- 
pos son regidos por cada uno de estos parámetros” (p. 15). Ya lo avi- 
zoraba Cajigal (1979) cuando dividía el deporte en deporte práctica y 
en deporte espectáculo. Así lo deja también saber Altuve (2007) al 
afirmar que “los medios de comunicación convirtieron al deporte mo- 
derno en un espectáculo y mantienen su difusión permanente —al ins- 
tante, al momento de producirse- por el mundo entero” (p. 32). De 
forma similar lo concibe Barbero (2001) cuando en una de las acep- 
ciones usadas define al deporte como “uno de los mayores espectácu- 
los del mundo que se organiza y distribuye de acuerdo con una lógica 
piramidal, jerarquizada y burocratizada” (p. 2). Mieres (2006) se suma 
a la lista de autores que comentan sobre esta situación cuando mani- 
fiesta que: 


El nuevo deporte espectáculo, ese que prioriza lo excepcional, 
es uno de los principales protagonistas en la dinámica de los 
actuales medios de comunicación. Es así como el deporte glo- 
balizado invade nuestra cotidianidad y reproduce fielmente los 
intereses del capital transnacional... En este panorama, se re- 
diseñan las prácticas deportivas en un mundo que busca atrapar 
la creatividad, en función de la razón mercantil (p. 17). 


El espectáculo va unido al capital, a la inversión. Mientras más espec- 
táculo deportivo mayor será la inversión y por ende mayor será el re- 
porte de entradas financieras. Y como es de entender el espectáculo va 
ligado al éxito financiero, y éste a su vez a la posibilidad latente de 
potenciar el fenómeno globalizador del deporte. Este fenómeno a su 
vez ha pasado ya por las etapas aquellas manifestadas por los sociólo- 
gos (según Robertson, 1992: fase inicial de reconocimiento, fase de 
asentamiento y desarrollo, fase de expansión, fase de lucha por la he- 
gemonía, y fase de incertidumbre), así que ya no es ningún niño de 
pecho. 
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Rápidamente en las noticias y notas de prensa nacionales e internacio- 
nales se conocen los resultados de las competiciones en cualquier parte 
del mundo, se hacen comentarios y análisis de todo tipo, en cualquier 
idioma durante todo el día, incluso hasta se habla de un encuentro de- 
portivo diciendo que hubo espectáculo cuando el juego ha sido vistoso 
y lleno de preciocismos por parte del deportista, es decir, cuando el 
deportista actúa para el fanático, exceptuando por supuesto aquellas 
disciplinas en las que el arte sigue siendo tan importante como antes. 
Ese deporte espectáculo ha propugnado la idea de deporte como fenó- 
meno sociocultural de los pueblos y ha erigido un nuevo concepto en 
torno a una nueva dimensionalidad. El espectáculo para el entreteni- 
miento, el espectáculo para la distensión y la alienación. Por eso, hoy 
no sirven estadios para 20.000 o 30.000 personas, en vez de ello hay 
que construir estadios lujosos con capacidad para 80.000, 90.000 per- 
sonas o más si es posible y si los recursos lo permiten. Además, éstos 
deben proveer al fanático de todas las comodidades habidas y por ha- 
ber, a saber, ascensores, escaleras eléctricas, techos con paneles sola- 
res y techos retráctiles, centros comerciales, tiendas de todo tipo, res- 
taurantes, salas de juego, espacios para que el fanático pueda interac- 
tuar con uno o dos de los atletas representantes de un club por una 
suma de dinero preestablecida, salones para firmas de autógrafos y se- 
siones de fotografías (también por sumas de dinero preestablecidas), 
salones tipo museo, etc. La consigna parece ser: divertir, entretener, 
dizque recrear. 


Eso recuerda a la política emprendida por el César cuando en Roma, 
en su Roma instituyó aquello de panem at circenses, es decir, pan y 
circo para el pueblo utilizando el evento de los gladiadores, las carre- 
ras de los carros romanos y otros tipos de juegos sin imaginarse que 
precisamente esa perversión social llevaría a su imperio a la ruina. En 
esto se ha convertido el deporte actual, se ha convertido o, mejor di- 
cho, lo han convertido en un espectáculo, en un circo. Kutrukuz (2009) 
sostiene que: 
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Las nuevas versiones del Circo romano pasaron del coliseo a 
las canchas de fútbol, los terrenos de béisbol, los tableros de 
baloncesto, los court de tennis, las pistas de atletismo, etc. Y sí 
que son efectivas. Distraen de maravillas a la gente, sobre todo 
a los del sexo masculino; esa es una fórmula perfecta, junto a 
las telenovelas y los supershows de las megastars de la música 
internacional; los ciudadanos de las nuevas romas se olvidan de 
sus problemas ante los televisores, y no les preocupa la política 
ni que las transnacionales están acabando con el planeta; solo 
mazazos como el 11 de septiembre de 2001 en New York, el 11 
de marzo de 2004 en Madrid ó que alguno que otro soldado na- 
cional llegue en una caja negra desde un “oscuro lugar del 
mundo” lo perturba un poco, pero, no importa, están La Liga, 
La Copa, La Champions, La SuperCopa, la ReCopa, la Recon- 
traCopa, la recontraRecontraCopa, los Derbis, etc. (sec. 1/1). 


Arregui (2001) hablando de la Fórmula Uno (F-1) y catalogándola 
como un circo se refiere también a la generalidad de los deportes como 
parte del mismo circo al decirnos que “todos los deportes se han con- 
vertido en circo” (p. 16). Como simple ejercicio mental le animo a que 
recuerde la segunda pelea entre Mike Tyson y Evander Holyfield, 
combate éste por el título mundial de los pesos pesados en el boxeo y 
que de paso estaba llamado a ser una de las grandes peleas de todos 
los tiempos en la historia pugilística, sin embargo, no pasó de ser una 
mediocre y deprimente exhibición de impotencia, una dizque pelea en 
la que Tyson terminó arrancándole de un mordisco parte de una oreja 
a Holyfield mientras peleaban. 


Muchas fueron las críticas a raíz de lo sucedido, que si fue todo un 
montaje, que si fue una pérdida de dinero, que si fue un fraude, que si 
Tyson resultó ser un paquete (término usado en el boxeo para referirse 
a un peleador de poca monta pero que por intereses de los promotores 
de la velada se vende como un estilista o como un pegador de los me- 
jores solo para aumentar la taquilla), que si fue un verdadero circo, etc. 
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De todo ello se desprende la displicencia con la que se ha tratado el 
tema de la teleología del deporte, fenómeno que ha logrado aportar 
luces a la humanidad en tiempos de penumbras pero que ahora es con- 
vertido de forma macabra en tinieblas por la humanidad misma. El 
barón Pierre de Coubertin en su ideario olímpico escrito en 1919 
(1973*) advertía: 


Antiguamente, la práctica de los deportes era un pasatiempo 
ocasional de la juventud rica y ociosa. He trabajado treinta 
años para convertirla en el placer habitual de la pequeña bur- 
guesía, y ahora es preciso que éste llegue a la vida del joven 
proletario. Y es preciso, porque es el menos costoso, el más 
igualitario, el más antialcohólico, el mejor productor de ener- 
gías contenidas y controladas. Todos los deportes para todos, 
he aquí una fórmula que, sin duda, se va a tachar de utópica. 
Me trae sin cuidado. La he sopesado y estudiado durante largo 
tiempo y sé que es exacta y posible. Los años y fuerzas que me 
quedan los emplearé en hacerla triunfar, y ésa es mi contribu- 
ción a las reformas sociales... Los estudiantes de las universi- 
dades, mensajeros del saber y de la imaginación, constituirán 
los soldados más activos de esta gran obra, ... lo repito: los de- 
portes, por sus poderosos efectos físicos y morales serán un ins- 
trumento inapreciable en sus manos para la paz social... (pp. 
104-105). 


Pretendía Pierre de Coubertin que el deporte fuese para todos, sin em- 
bargo, aun así, reconocía la utopía. Ahora bien, esa utopía tendríamos 
que entenderla desde dos puntos de vista. El primer punto de vista se 
percibe desde la apreciación misma de la enunciación de la propuesta: 
deporte para todos. ¿Cómo hacer que todos se apropiaran del deporte? 
Empresa difícil sin duda alguna. El segundo punto de vista venía dado 
en cierta medida porque fundamentalmente Coubertin guardaba cier- 
tas ideas que pudiesen tildarse de racistas y aún hasta tenía cierto re- 
celo con respecto a la participación de las mujeres (entonces no era 
realmente un deporte para todos lo que él defendía técnicamente). En 
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1921 la revista francesa £L "equipe publicó unas notas del barón Cou- 
bertin que decían exactamente así: 


(...) la teoría de la igualdad de los derechos para todas las razas 
humanas conduce a una línea política contraria a todo progreso 
colonial. Sin bajar naturalmente a la esclavitud, o a una forma 
suavizada de servidumbre, la raza superior tiene perfectamente 
razón de rehusar a la raza inferior ciertas ventajas de la vida 
civilizada. Decir que las religiones étnicas equivalen a la reli- 
gión cristiana, que un negro o un amarillo son distintos, pero 
equivalen a un blanco son admirables sofismas que se sostienen 
en el salón de fumar después de una buena cena, pero no tienen 
valor ni alcance, paradoja decadente con que se puede sonreír 
un instante pero que no será jamás una regla de conducta (ci- 
tado por Sebreli, 2005; p. 22-23). 


Pierre de Coubertin cambió de parecer de manera muy rápida. ¿O es 
deporte para todos (entendiendo el significado de la palabra todos), o 
tan solo se trata de un sofisma en el que la expresión “todos”, se refería 
a los que para la época eran considerados superiores por él? No en 
balde Coubertin fue un admirador de Adolf Hitler a partir de los Jue- 
gos Olímpicos celebrados en Berlín (Sebreli, 2011). Esto a su vez per- 
mite que nos quitemos la venda de los ojos, y quizás esa es una de las 
razones por las que se hace tan fascinante el estudio de la historia. 


Ahora bien, juntamente con este debate se asoma la cuestión de la dis- 
yuntiva entre el profesionalismo y el amateurismo, y es que desde la 
refundación de los Juegos Olímpicos emprendida por el barón Pierre 
de Coubertin ya a finales del siglo XIX, la presencia del profesiona- 
lismo en este magno evento estaba en discusión. Parafraseando a Gó- 
mez-Lobo et al. (1997) solo basta recordar que entre las primeras re- 
glas del COI suscritas por Coubertin estaba explícita la intención de la 
no proliferación del profesionalismo en los Juegos Olímpicos, y aun- 
que quizás esto es solo un ejercicio hermenéutico, pudiese ser que esa 
intención original tuviese relación con el hecho de que Coubertin 
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avizoraba que la primigenia teleológica del deporte como hecho cul- 
tural llegase a encontrarse en peligro o casi en peligro. 


No obstante, estas afirmaciones, el mismo Coubertin cambió de pare- 
cer pasados varios años. Como el mismo Sebreli (2005) nos lo re- 
cuerda, Coubertin, anteriormente ferviente defensor del amateurismo, 
ayudó sin querer a desatar las fuerzas incontrolables de la industria 
deportiva. No obstante, Samaranch, ex presidente del COL, citando a 
Coubertin, parece tener la intención de querer demostrar que, para el 
barón francés la llegada del profesionalismo al olimpismo y todo lo 
que vendría detrás de este, no fue un hecho fortuito, es decir, no fue 
un asunto “sin querer? como lo expresa Sebreli, sino que por lo con- 
trario fue un hecho premeditado y ampliamente reflexionado. Sosten- 
dría Coubertin en 1936 —itado por Samaranch (2002)- lo que sigue: 


¡Ah!, qué vieja y estúpida historia esta del amateurismo... Es el 
espíritu deportivo lo que me interesa y no el respeto de esta ri- 
dícula concepción inglesa que permite solo a los millonarios sa- 
crificarse por el deporte... En esta polémica del amateurismo, 
permitidme que me ría. Nunca ha habido amateurs. Es una 
disputa pueril. Solo importa el espíritu olímpico. El resto es li- 
teratura (p. 93). 


Pasado el tiempo encontramos que el profesionalismo ha permeado 
casi todos los rincones del planeta y las competiciones deportivas, y 
los Juegos Olímpicos no son la excepción. Juan Antonio Samaranch 
(Ex Presidente del COI durante 1980-2001), acabó con esa disputa a 
nivel olímpico en el Congreso Olímpico de Baden Baden. No obstante, 
si bien es cierto que la llegada del profesionalismo al olimpismo ha 
redundado en un incremento de calidad y rendimiento, también es 
cierto que este hecho ha profundizado y agudizado más la separación 
entre las naciones poderosas, ricas y desarrolladas y las naciones po- 
bres y subdesarrolladas. Sin embargo, ojalá tan solo se tratara de eso. 
Sebreli (2005) sostiene que: 
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Los nostálgicos del deporte amateur, incontaminado de intere- 
ses económicos, y aún contrapuesto a los mismos, olvidan u 
ocultan que el deporte de masas, ya desde sus comienzos ama- 
teuristas, estuvo indisolublemente ligado al mundo del comercio 
y la industria. Los primeros Juegos Olímpicos (Atenas 1896, Pa- 
rís 1900, San Luis 1904, Londres 1908) se realizaron en ocasión 
de ferias y exposiciones internacionales donde se exhibían las 
mercancías de las más poderosas empresas capitalistas del 
mundo. El deporte no era más que una imagen de propaganda 
para el mercado mundial. Con el tiempo, el deporte profesiona- 
lizado dejará de ser un simple medio de propaganda de otros 
negocios para convertirse él mismo en un negocio, por añadi- 
dura en un negocio sucio (p. 205). 


En este orden de ideas cabe destacar que la profesionalización del de- 
porte, la espectacularidad del hecho deportivo y la visión neocapita- 
lista del deporte no son precisamente la misma cosa. Es más, en el 
presente trabajo no se pretende cuestionar el hecho de la profesionali- 
zación, sin embargo, esta discusión tiene muchas aristas. El amateu- 
rismo se convirtió en una fachada hipócrita, eso está claro. Los gobier- 
nos de Avery Brundage y Lord Killanin al frente del COI (cada uno 
en su momento) no resolvieron el problema. La solución de Sama- 
ranch fue la supresión de este término de la Carta Olímpica en 1981 
invitando así a los mejores atletas del mundo que fuesen profesionales 
a participar en los Juegos Olímpicos. El mismo Samaranch (2002) sos- 
tiene en sus memorias lo que sigue: 


Había que acabar con esta falsa polémica. Los intereses de Es- 
tado y los efectos del nacionalismo habían provocado un falso 
amateurismo en forma de becas, ayudas, empleos públicos, re- 
compensas escondidas, etcétera, especialmente en aquellos paí- 
ses donde la economía se concentraba en manos del Estado (p. 
93). 


Lo manifestado por Samaranch es totalmente cierto, sin embargo, no 
se pueden dejar de lado las grandes diferencias existentes entre el ama- 
teurismo y el profesionalismo para destacar el daño que esto último ha 
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generado en la teleología primigenia del deporte por cuanto le ha des- 
naturalizado, cosa que también hizo el amateurismo hipócrita. Si bien 
es cierto que el profesionalismo ha potenciado al deporte positiva- 
mente y que este hecho no es una representación o personificación del 
neocapitalismo, no es menos cierto que tampoco lo niega, vale decir 
que no protege al deporte del flagelo neocapitalista en progreso y mu- 
cho menos intenta o hace un esfuerzo por detenerlo. Claro está, el neo- 
capitalismo sí fortalece y alimenta al profesionalismo en el deporte. 
Pareciera ser un juego dialéctico, pero no lo es. La Comisión Antido- 
paje de la República Bolivariana de Venezuela (2007) manifiesta que: 


Con el advenimiento del Profesionalismo se ha hecho del de- 
porte un negocio lucrativo, que incita a chicos y grandes, per- 
mitiendo en la mayoría de los casos, que la competencia llegue 
a ser el factor principal; puesto que, para muchos, lo importante 
no es participar, sino ganar, aún a costa de las condiciones fí- 
sicas del atleta. De esta manera, ésta forma de corrupción en el 
deporte es una causa común a combatir con energía y seriedad 


(p. 05). 


Y atención, vale la pena hacer una advertencia. No se trata acá de pen- 
sar si el sistema que impera en un país es socialista o no. No hay que 
ser socialista para entender que el deporte actual ha perdido mucho su 
sentido espiritual y aquello que lo coligaba a lo más alto, a lo infinito. 
No hay que tener más de tres dedos de frente para comprender esa 
realidad, y esa tendencia neoliberal y neocapitalista lleva a colocar la 
victoria en un peldaño inferior a la obtención del bien material, que no 
el principal, y entendiéndose el bien material en términos de premios 
en metálico. En diferentes eventos deportivos al ganador se le obse- 
quia un vehículo, un gran cheque que termina en varios ceros, una 
carta menú de presentación publicitaria, etc. 


Ahora y después de esto, ¿qué del amateurismo? Ya lo señala García 
(2007) de forma contundente cuando pregunta “¿es acaso el amateu- 
rismo una hipocresía?” (sec. 1/1). Es cierto que como dice Jacques 
Rogge (ex presidente del COD) en su introducción a la obra Juan 
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Antonio Samaranch Memorias Olímpicas escrita por el autor homó- 
nimo de la obra Juan Antonio Samaranch, el Ex presidente del COI 
“desde su primer Congreso Olímpico, en 1981, en Baden-Baden, lanzó 
el debate de la espinosa cuestión del amateurismo, basado en una hi- 
pocresía: de un lado, los amateurs del estado; del otro, los amateurs 
pagados a escondidas” (p. 12). Dennis Oswald (presidente de la Co- 
misión de Coordinación para los Juegos Olímpicos de Londres 2012) 
en el mismo libro asegura que Juan Antonio Samaranch “hizo suprimir 
de la Carta Olímpica la noción de amateur, que se había vuelto una 
hipocresía en muchos deportes” (p. 22). Arregui (2001) cuenta: 


(...) comencé a darle vueltas en mi mente a la idea de que los 
cambios que se estaban produciendo en el ámbito del deporte y 
en su función social eran indicativos de las transformaciones 
sociales que se estaban produciendo, y que debían ser entendi- 
dos en el contexto y en el horizonte de estas transformaciones 
para no caer en la creciente hipocresía que me parecía obser- 
var. Alguien se preguntará que a qué me refiero con la hipocre- 
sía. Unos pocos ejemplos: en la inauguración de los juegos 
olímpicos todavía se lee el juramento olímpico, cristalización de 
la idea de un deporte aficionado, amateur, limpio, individual, 
sin referencias crematísticas. Y suele ser un acto emotivo que 
nos hace saltar las lágrimas si la escenificación es adecuada. Y 
poreso se le da tanta importancia al o a la atleta que representa, 
en nombre de todos los demás, ese espíritu olímpico de juventud 
dorada, limpia, autoexigente en nombre de los ideales más no- 
bles. Y todos sabemos que es simplemente mentira (p. 02). 


Obviamente se trata de una mentira enorme. ¿Qué amateurismo ni que 
ocho cuartos? Pero, ¿es que acaso el profesionalismo actual lo ha he- 
cho mejor? Dice Toledo (2004): 


Habrá que prepararse para sobrevivir a ese espectáculo mer- 
cantil y patriotero en que se han convertido los Juegos Olímpi- 
cos, un “reality show” extremo donde los deportistas miden las 
fuerzas de anabólicos y esteroides ingeridos durante su prepa- 
ración (en complicidad o por exigencia de los directivos, a 
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quienes se les reclama un show entretenido), y donde los patro- 
cinadores cubren cada centímetro de pantalla con sus logotipos 
y los locutores ocupan cada segundo de las transmisiones con 
una hueca retórica “positiva” (al dictado del mejor postor) y 
una cultura instantánea sacada de las guías turísticas o los bus- 
cadores de internet. Durante estas jornadas el ánimo festivo im- 
puesto sobre todo por los medios televisivos (que invierten su- 
mas extraordinarias y buscan una audiencia cautiva) es el sen- 
timiento que intenta desarmar a los seguidores “inocentes” de 
la gesta olímpica y los hace presa fácil de las marcas y los men- 
sajes. Habrá, sí, que resistir el bombardeo y parapetearse acaso 
en la literatura que se ha escrito al respecto, para tener argu- 
mentos (aunque sea mínimos) que sirvan al contraataque. O 
sólo por salud mental, digamos. Antes se afirmaba: “Lo impor- 
tante no es ganar sino competir”. Ahora debe eso corregirse: 
“Lo que importa es vender”. ¿Cómo es que los Juegos Olímpi- 
cos degeneraron en esa comercialización excesiva que habría 
escandalizado al mismo Pierre de Coubertin, y con la cual per- 
dieron quizá definitivamente su brújula ética? (sec. 1/1). 


El saldo arrojado hasta hoy ofrece más preguntas que respuestas y co- 
loca al profesionalismo no como el culpable, pero sí como un acicate 
en toda esta situación que se entiende es problémica. Esa unión entre 
el deporte profesional, la inversión, el espectáculo y los grandes me- 
dios de difusión ha resultado ser una amenaza cierta y concreta para la 
primigenia del deporte. Es más, el interés por dizque aumentar la cali- 
dad deportiva y el rendimiento a costa de la profesionalización desme- 
dida en el movimiento olímpico se tradujo en la ampliación del umbral 
existente entre las naciones ricas y las naciones pobres, se tradujo ade- 
más en la socavación de los valores universales del deporte perdién- 
dose de vista los planteamientos originales olímpicos. En un discurso 
que diera Fidel Castro en La Habana, Cuba, para recibir a una delega- 
ción deportiva cubana, el líder cubano dijo: 


Hay que ver como evoluciona el deporte mundial, nadie sabe a 
dónde vamos a parar ya de modo por ahora irreversible con esa 
triste transformación del deporte amateur y de las olimpíadas 
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en una competencia de profesionales. Me pregunto, que le 
queda a los países pobres, a la inmensa mayoría de los países 
(04-05-1999). 


Hoy, la industria del entretenimiento devora al deporte y éste al pare- 
cer no tiene capacidad de respuesta, por lo que, cede y acepta las reglas 
del submundo que le gobierna, el de las transnacionales, el de la teoría 
del capital. Dice Mieres (2006) de manera jocosa: “¡Qué grandes y 
libres somos cuando consumimos Pepsi, Mastercard, Coca Cola, 
Nike, Adidas, Polar ICE, en fin, cuando consumimos deporte!” (p. 17), 
porque lamentablemente así es como nos venden el deporte y peor que 
eso es que. así es como lo compramos y lo consumimos. Desde este 
punto de vista, el deporte ha terminado convirtiéndose en “una activi- 
dad económica cada vez más importante, considerada como una de las 
cuatro grandes industrias de la contemporaneidad, junto al petróleo, la 
industria automovilística y las comunicaciones. Es una empresa trans- 
nacional atípica productora de espectáculo y entretenimiento” (Altuve, 
2007; p. 45). Esa burda idea capitalista ha confundido a las personas, 
y de personas las ha llevado a convertirse en adeptos y empedernidos 
consumidores de necesidades creadas de la nada. Ya mucha gente no 
sabe hoy reconocer entre una necesidad y un lujo. Creen que necesitan 
lo que los medios de difusión —que no de comunicación- dicen que 
necesitan, y eso se evidencia no solo en el contexto deportivo sino 
también en todos los demás aspectos de la vida humana. 


Más allá de esta situación y al margen de ello es necesario relacionar 
lo que sucede alrededor del mundo del deporte con lo que sucede al- 
rededor del imaginario colectivo, y es necesario por cuanto el imagi- 
nario colectivo se ha apropiado del fenómeno deportivo por ser este 
un producto cultural, y más que un producto cultural un proceso socio- 
cultural que trasciende al mero hecho, que trasciende al simple acto 
del intercambio y la competencia, pues llega incluso a ser el sello ca- 
racterístico axiológico e identitario de una sociedad. Así es como se 
entiende que el fútbol se haya convertido prácticamente en un lenguaje 
universal, así sucede en países como Argentina en el que el fútbol se 
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ha convertido casi que, en una religión, así es como se entiende que el 
imaginario colectivo en Venezuela haya adoptado al béisbol como un 
sello característico del país y se viva, y se espere, y se añore la tempo- 
rada de béisbol con la llegada de cada Octubre. 
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Deporte mercancia 


La industrialización, el comercio, la apertura económica de los países 
y la globalización, han ocasionado fenómenos de índole político y so- 
cioeconómico que han menoscabado la primigenia del deporte hasta 
sus bases llevándolo a ser un servidor complaciente y prominente con- 
tribuyente de los sistemas económicos y financieros de producción 
más fuertes. Dice Lara (2000): 


Es incuestionable que el deporte en el ámbito mundial es de he- 
cho, un elemento más del mercado globalizado de nuestros tiem- 
pos y entraremos al tercer milenio con la vergiienza de habernos 
dejado arrastrar en el lodo de la infamia y el servilismo ante la 
fuerza y el empuje de los poderosos, sin tomar en cuenta la onda 
de David, como expresara en el siglo pasado nuestro José Martí 
al referirse a sus vivencias en las entrañas del monstruo (p. 22). 


No en vano los países económicamente más fuertes del planeta son los 
países que acaparan los primeros lugares en las competencias deporti- 
vas mundiales. Dice Altuve (2005) que: 


Los ganadores en las competencias internacionales, los que ob- 
tienen la mayor cantidad de triunfos y medallas, son los mismos 
países que concentran los beneficios de la globalización, las po- 
tencias económicas mundiales, el llamado Grupo de los Siete, 
constituido por EE.UU., Francia, Alemania, Inglaterra, Italia, 
Japón y Canadá. Igualmente, los mayores beneficios producidos 
por el espectáculo deportivo son apropiados por empresas, Es- 
tados y atletas de estos países (sec. 1/1). 
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Y es que hablamos ya de la presencia y vigencia de un neocapitalismo 
en el contexto global, y de un neocapitalismo porque es que su irrup- 
ción ha superado en demasía a los efectos del capitalismo tradicional, 
y ha dejado poco o muy poco de esa primigenia teleológica del de- 
porte. 


El capitalismo concebido desde su origen hasta su hipotético fenecer 
nunca es o fue lo que la actualidad nos presenta y ofrece como alter- 
nativa. El neocapitalismo surge precisamente como respuesta al des- 
gaste del capitalismo tradicional que ocasiona la gigantesca debacle 
económica de los Estados Unidos de Norteamérica mejor conocida 
como la Gran Depresión -en la tercera década del siglo XX- (Téllez, 
2014). Cuando esto sucede, Estados Unidos logra recapitalizar el sec- 
tor productivo después de varios años de sufrir penurias, y dejando 
atrás el capitalismo de Estado (mercantilismo) generan un levanta- 
miento desde el parque industrial justificando su presencia en otros 
países bajo el escudo de la ayuda internacional. Detrás de ello se es- 
condía un afán por hacerse de las posibilidades energéticas que otros 
países tienen y que ellos mismos malgastaron en su propio país, ahora 
andan buscando energía y materia prima desaforadamente para poder 
mantener un estilo de vida monstruosamente imposible y destructivo 
(Castorena et al., 2018; Ruíz-Caro, 2005). Cuando el mercado interno 
norteamericano se fortalece a expensas de la energía traída desde fuera 
el sector empresarial asume la internacionalización, y a sabiendas de 
que como producto de la II guerra mundial ha de inaugurarse un nuevo 
orden mundial y posiciones geopolíticas inmejorables emprenden una 
cruzada por ingresar a la guerra. 


Mucho tiene que ver Estados Unidos con los resultados de la guerra — 
resultados que van más allá del lanzamiento de las bombas que des- 
truyeron a Hiroshima y Nagasaki-, país que aun cuando para la época 
no era la potencia que es actualmente, sí es cierto que ya venía pisando 
fuerte en el terreno del escabroso contexto internacional de mediados 
de siglo XX. Franklin Delano Rooselvet, presidente de los Estados 
Unidos de Norteamérica en ocasión de la segunda guerra mundial, 
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conociendo con antelación el ataque de Japón a la base norteamericana 
de Pearl Harbor, permitió que ello sucediese para presentar ante la 
nación y el mundo entero la excusa perfecta para entrar a una guerra 
en la cual aún no tenían arte ni parte (Martínez, 1997). En primer lugar, 
envió 50 destructores a Gran Bretaña para que hiciera frente a los ale- 
manes, pero aun así Hitler no compró la tentación norteamericana de 
atacarle. Por lo que, optar por provocar a Japón era la carta (Pauwels, 
2002). De hecho, en los Estados Unidos ya se venía gestando mediá- 
ticamente una especie de guerra racial, al punto de que los japoneses 
eran concebidos como “subhumanos, inhumanos, menos que huma- 
nos” (Dower, 1986; p. 9). 


Rooselvet entendía como necesaria la guerra para participar de las de- 
cisiones que en Europa se estaban tomando —por efecto de la fuerza, 
la guerra y la política- con relación al inminente establecimiento de un 
nuevo orden mundial. Estados Unidos venía de una importante rece- 
sión económica, y la popularidad de Rooselvet tampoco era como para 
andar haciendo fiestas y lanzar cohetes y bengalas. Por lo que, pre- 
viendo represalias japonesas (habida cuenta la provocación) que po- 
drían servirle de argumento y justificación para ingresar a la guerra, 
forzó el embargo de la exportación de petróleo a Japón, además del 
embargo de otros productos como arroz, acero, carbón, caucho. Japón 
atacó Pearl Harbor y entregó a Rooselvet lo que necesitaba. 


Estados Unidos participó de la guerra, bombardeó y destruyó las ciu- 
dades de Hiroshima y Nagasaki, y lograron la rendición de Japón. Ello 
sumó, y el Ejército de la Unión Soviética, con apoyo de los aliados 
alcanzaron a derrotar al nazismo. 


La victoria aliada en la guerra, dejó la puerta abierta a la entrada del 
comercio norteamericano a Europa con una fuerza inusitada para el 
momento. La entrada a la guerra vino acompañada de acuerdos con 
países europeos que veían en Estados Unidos la tabla de salvación, a 
pesar de que la Unión Soviética, siendo el país que terminó de ganar 
la guerra, y puso la mayor cantidad de muertes en el conflicto, se 
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encontraba presente. Fue totalmente aislada, complicando esto las re- 
laciones con Estados Unidos, quien pujó por el establecimiento de la 
llamada guerra fría. Todo ello gestó la exportación del modelo norte- 
americano al continente europeo y el posicionamiento estratégico de 
los Estados Unidos en el viejo continente. Así entró en vigor la su- 
peración del capitalismo por una especie de tendencia sociopolítica y 
económica que se tragó completamente la idea vaga del liberalismo 
económico que se encontraba en pañales como fase del capitalismo 
tradicional. Como era de esperarse, esa tendencia se fortaleció y pasó 
a ser la forma y el estilo político internacional hasta robustecerse. 


Hoy gobiernan el mundo quienes gobiernan el mercado, y no son pre- 
cisamente los presidentes nacionales, éstos están atados al servicio de 
aquellos, hoy gobiernan las empresas transnacionales que han sabido 
echar mano de los gobiernos nacionales y de los efectos de la globali- 
zación, son éstas quienes mejor han traducido sus bondades (Gambina 
y Estay, 2009; Flores, 2017; Korten, 1998). Así mismo lo deja saber 
Petras (2004) cuando afirma que: “Los actores económicos estructu- 
rales, como las grandes empresas multinacionales, establecen el marco 
general de las políticas de EE.UU., mientras que son los órganos polí- 
ticos decisorios los que elaboran las políticas para llevar a cabo los 
intereses de aquellas” (sec. 1/1). 


No hacen falta muchos estudios e investigaciones para advertir lo que 
hoy parece ser el pan nuestro de cada día. Ya se percibe al deporte 
como una cosa, como un bien comercial y explotable a escalas estra- 
tosféricas, ya se concibe al mismo como un mercado donde el hombre 
capaz de competir a un altísimo nivel de rendimiento es la mercancía, 
el producto preferente de exportación, donde el ser humano es ofre- 
cido al mejor postor, al que más pueda pagar por sus servicios, y quien 
se beneficia de toda esta situación no es más que el monstruo neoca- 
pitalista que lo monta (Brohm, 1982). De manera similar lo destacaban 
Marx y Engles (1997): 
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La burguesía ha despojado de su aureola a todas las profesiones 
que hasta entonces se tenían por vulnerables y dignas de pia- 
doso respeto. Al médico, al jurisconsulto, al sacerdote, al poeta, 
al hombre de ciencia, los ha convertido en sus servidores asala- 
riados (p. 14). 


Casas (2006) sostiene que “El deportista es un objeto de compraventa, 
como cualquier otra mercancía de las que forman el mundo del capi- 
talismo en todas sus manifestaciones” (p. 11). Así, el hombre es visto 
solo como una máquina de producir dinero, como un vil objeto. A esos 
linderos hemos llegado. Sino que lo digan compañías como NBC, la 
cual se atreve a pagar más de US$ 800.000.000 para transmitir unos 
Juegos Olímpicos sabiendo de antemano que esa es una pequeña in- 
versión comparándolo con sus ganancias y con el poder que puede 
comprar, o empresas como EBU (European Broadcasting Union), 
OTI (Organización de Televisión Iberoamericana), Coca Cola, Atos 
Origin, NIKE, PUMA, ADIDAS, REEBOK, John Hancock, Sam- 
sung, Panasonic, Kodak, Mc*Donalds, Sport Illustrated, Swath, Visa 
International, Xerox, etc. Obligados a estar rezagados en cuanto al po- 
der de decisión quedan organizaciones que como el COI y la FIFA 
rigen los destinos del deporte mundial. Las compañías transnacionales 
son las que gobiernan realmente el mundo del deporte, son las que 
terminan decidiendo finalmente cuál será el próximo mercado a abrir, 
entiéndase como “próximo mercado” la competencia o el país en el 
cual habrán de realizar la inversión. 


Tal al punto es este tema que, la llamada Súper Liga Europea de Fútbol 
llegó incluso a ser presentada por Florentino Pérez y el grupo de pre- 
sidentes de los equipos que participarían en una eventual edición. Solo 
que, la UEFA, estando casi de rodillas ante el levantamiento de los 
equipos (económicamente) más poderosos de Europa, recibió el res- 
paldo de la mayoría de los equipos de las ligas europeas que participan 
en la UEFA Champions League. De lo contrario, la Súper Liga le ha- 
bría pasado por encima a la UEFA y a la misma FIFA (Ferrer, 2021; 
Marca, 2021; TyCSports, 2022). Aunque, equipos como Barcelona 
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FC, Juventus FC y Real Madrid FC tienen la idea de relanzar la pro- 
puesta con ciertos matices. Por eso dice Fucks (2016) que el mundo 
de los negocios en el deporte tiene túneles oscuros y desconocidos que 
el resto de los mortales no vemos. Camil (2004) cree que: 


No cabe duda que el deporte ha caído víctima del capitalismo 
salvaje que parece controlarlo todo. Los atletas de camisetas 
descoloridas que ostentaban simplemente un apellido, un nú- 
mero y el nombre de algún país, hoy parecen árboles de Navi- 
dad. Con llamativas camisetas, pantalones satinados y estram- 
bóticos zapatos deportivos despliegan sin pudor alguno los 
nombres, colores y logotipos de las corporaciones que los pa- 
trocinan: Hyundai, Siemmens, Coca-cola, Nike, Adidas, Sony. 
¿Qué fue del deporte amateur que por años promovió el lema: 
Mente sana en cuerpo sano; el deporte que inspiraba a la juven- 
tud y proporcionaba emociones sin el signo de dólares? ¿Existió 
alguna vez? La imagen estoica de Jesse Owens, el extraordina- 
rio atleta negro que tras haber ganado cuatro medallas de oro 
fue menospreciado por el Fiihrer en la olimpiada de Berlín en 
1936, fue sustituida por la de personajes arrogantes que alar- 
dean contratos multimillonarios con cadenas de oro y groseros 
aretes de brillantes (s.p.). 


Estas compañías y otras de aparición reciente (pero con mucho 
músculo económico), influyen poderosamente en lo que habrá o no de 
hacerse y dónde ha de hacerse en el mundo del deporte. Al final de 
todo esto, el deportista es un señuelo, termina siendo carne de cañón, 
termina siendo mercancía de la cual se aprovechan ricos y poderosos 
para comprar y vender, para hacer dinero y entretenimiento. Claro 
está, en esta danza ultra-millonaria, algo hay que darle a la materia 
prima, hay que darle un buen empleo, un buen sueldo, buenos viajes, 
lujos, etc. Solo es cuestión de ver cómo anualmente muchos jugadores 
profesionales latinoamericanos emigran, especialmente desde Argen- 
tina y Brasil (que son los mayores proveedores de las ligas europeas 
de fútbol), o ver cómo sucede lo mismo con los peloteros latinoame- 
ricanos que anualmente se van hacia los Estados Unidos a hacer 
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carrera en las Grandes Ligas del béisbol sin que después puedan re- 
gresar sin restricciones a actuar en sus países de origen. En esos otros 
lugares es donde está el espectáculo, es allí donde está el show, es allí 
donde hay que estar, y es ahí donde todos quieren ir. Ya a los mismos 
peloteros se les escucha decir frecuentemente: -Me hubiese gustado 
retirarme con X camiseta, pero entiendo que esto es un negocio-. Ob- 
viamente, usted podría decir: “para eso son profesionales”, y tendría 
razón, no se le niega, pero de manera deplorable se perdió no sabemos 
dónde ni cuándo la primigenia teleológica del deporte. 


¿Dónde y cuándo se perdieron aquellas razones teleológicas que apro- 
ximaban el hecho deportivo a la convivencia, al intercambio y al re- 
conocimiento cultural, al encuentro —más que a desencuentros-? Nue- 
vamente Arregui (2001) hace uso de la palabra para decirnos contun- 
dentemente que “el deporte se ha convertido en un factor económico, 
y que las estructuras que gobiernan el deporte juegan a ocultarlo mien- 
tras intentan aprovecharse de lleno de esa evolución, creando así una 
situación incontrolable e ingobernable” (p. 05). Lamentablemente así 
es, se creó un monstruo y éste ha cobrado vida, ha reclamado plena 
autonomía y contra viento y marea la ha alcanzado. ¿Alguien se 
arriesga a plantarle cara?, pues, es demolido por la gran maquinaria 
neocapitalista. 


No se critica el hecho de que cada quien busque las mejores oportuni- 
dades y que si tiene condiciones para rendir en las mejores ligas del 
mundo vaya a hacer carrera en ellas, no es eso lo que se critica. La 
tendencia afirma que la experiencia de llevar jugadores de alta calidad 
técnica y altos niveles de rendimiento es positiva para las ligas profe- 
sionales y equipos transnacionales del mundo por cuanto las hace y 
los hace más competitivas (os) y más atractivas (os) hacia el fanático, 
hacia los medios y en especial (¿por qué no decirlo?) a los magnates 
del deporte. No se critica tampoco el hecho de que cada quien ponga 
el precio que cree merece por sus servicios, es hasta justo que lo haga, 
no obstante creemos que precisamente esa misma tendencia se ha con- 
vertido en un arma de doble filo que atenta vorazmente contra la 
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primigenia teleológica del deporte, contra la sociedad y por ende con- 
tra el deportista, más no contra la gran industria representada en las 
empresas transnacionales que detrás del telón son los directores de esta 
danza diabólica de dinero. Casas (2006) sostiene que: 


(...) el deporte actualmente: es una actividad que financian las 
grandes multinacionales porque dejan inmensas ganancias 
para ellas. El deportista es una especie de 'obrero' calificado de 
esas empresas y ellas le exigen el máximo rendimiento para po- 
der publicitar sus mercancías o servicios. La persona es un me- 
dio para el capital y por ello no importa que una vez cumpla con 
su función quede lisiado, incapacitado o definitivamente liqui- 
dado en lo físico y en lo mental (p. 12). 


No miente Casas cuando opina de esta manera. No podemos compartir 
esa visión aberrante del deporte que dicta y norma el quehacer y el 
acontecer deportivo a nivel nacional e internacional. Tan dispar resulta 
ser este tema que, en medio de la pandemia por Covid-19, las ligas 
profesionales y los eventos deportivos fueron suspendidos en todo el 
mundo, hasta los inefables Juegos Olímpicos. Y si algo resultó reve- 
lador fue el trabajo que han hecho científicos, investigadores, todo el 
personal médico en centros hospitalarios y demás centros de atención 
médica, para atender la crisis sanitaria. ¿Cuánto gana un médico del 
servicio público al mes?, y, ¿cuánto gana una enfermera?, ¿cuánto 
gana un científico o un investigador que está metido de cabeza en un 
laboratorio haciendo pruebas para demostrar confiabilidad de vacu- 
nas?, por poner algunos casos. Seguramente sus salarios palidecen, 
son hasta ridículos cuando se comparan con los salarios de los atletas 
de ligas profesionales. Y eso es injusto. Unos trabajan para salvar vi- 
das, y otros para entretener... 


Pues ya no son las hazañas deportivas lo más importante, sino cuántas 
camisetas vendió el equipo y cuántas más se vendieron gracias a de- 
terminado jugador durante la última temporada, ya no son los fanáti- 
cos tan importantes como en otros tiempos, sino que ahora importan 
más la cantidad de abonos que pueden vender los dueños de equipos 
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antes de iniciar la temporada, ya no son las relaciones y la administra- 
ción lo importante en la gerencia deportiva, sino el marketing y por 
supuesto, que se responda a los intereses del dueño (porque para eso 
es quien paga), ya no son los atletas como personas lo importante, sino 
su imagen y los contratos mega-millonarios, ya no son los jugadores 
o atletas como personas lo más importante en esas relaciones, sino que 
son importantes mientras puedan rendir (¿cómo vas a tener en un 
equipo a alguien que no rinde como antes?), eso es hasta incongruente. 


Recuerdo el caso de Barry Bonds, quien fuera contratado por el equipo 
de béisbol estadounidense, Gigantes de San Francisco en 2007, por 
un contrato a un año a sabiendas de que en ese mismo año rompería la 
marca de cuadrangulares de Hank Aaron, y eso permitiría la afluencia 
de muchos fanáticos al estadio durante toda la temporada y la afluen- 
cia de muchos dólares a las arcas del equipo, y todo eso, a pesar de 
saber que Bonds venía con consumo de esteroides. Finalizó la tempo- 
rada de 2007, y Barry Bonds cumplió los pronósticos, destrozó el ré- 
cord de Hank Aaron, sin embargo, para la temporada de 2008 Bonds 
no logró ningún contrato. Algunos pueden aducir razonablemente el 
comportamiento huraño, el mal carácter, las acusaciones por dopaje, 
los problemas legales en los que se estuvo metiendo el pelotero o cual- 
quier otra cosa (situaciones turbias que no defiendo), y es cierto, tienen 
razón, pero aun siendo así esta relación termina siendo lamentable, ya 
que, en San Francisco sabían con premeditación que esa era su última 
campaña en el equipo, y ya sabían de sus problemas de dopaje. Las 
razones por las cuales no lo contrataron para 2008 son totalmente con- 
tradictorias a aquellas por las cuales lo contrataron en 2007. 


No es esto deporte en su esencia, se ha convertido en un vil y duro 
negocio, y para notarlo habría que preguntárselo a Alex Rodríguez 
quien ganaba en 2008 -él solo- en una temporada con los Yankees de 
Nueva York, más de lo que ganaba la plantilla completa del equipo 
Marlins de la Florida -hasta que le dieron un contrato multimillonario 
a Hanley Ramírez en la temporada de 2008-. 
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Hoy, Kilian Mbappé se da el lujo de despreciar una oferta hecha por 
el París Saint Germain (equipo para el que tiene contrato hasta julio 
de 2022), que apunta a €50 millones por temporada (2022-2023 y 2023 
y 2024) después de impuestos, sumado a ello, €100 millones como 
bono de lealtad. En las Grandes Ligas del béisbol se están firmando 
contratos por sobre los $300 millones por chicos que tienen un par de 
buenas temporadas. 


Si aún se tienen dudas al respecto, es cuestión de recordar un poco la 
historia y mirar el panorama analítico de la política de fichajes de Flo- 
rentino Pérez con la primera versión de los apodados galácticos del 
Real Madrid en el que estaban el brasileño Ronaldo Nazario, el arge- 
lino-francés Zinedine Zidane, el portugués Luis Figo, el inglés David 
Beckham, el español Raúl González, el brasileño Roberto Carlos, el 
portero español Iker Casillas, etc., misma política que reinstauró Flo- 
rentino a su vuelta a la presidencia del equipo blanco en 2009. El Real 
Madrid de aquel entonces pasó a ser el equipo más rico del mundo 
desbancando de ese sitial al Manchester United inglés en sa momento, 
pero aún a pesar de ello y a pesar de tener el equipo que todos quisieran 
o querían tener -algunos quizás no- no lograron los anhelados triunfos 
que se prometieran durante esos años de política galáctica, pero sí mu- 
chos, muchos más euros en sus arcas. Roldan (2007) lo manifiesta con 
datos más precisos: 


En 2000, el Madrid sólo ingresaba por marketing unos 38 mi- 
llones de euros, un 28% de los 138 millones que generó el 
equipo. Pero el 80% de este dinero se marchaba en contratos de 
futbolistas, lo que iba a llevar al club al colapso en pocos años. 
Pérez cambió esta dinámica y apostó por jugadores de calidad 
contrastada y con gran tirón mediático y publicitario. El Madrid 
se convirtió así en una máquina de hacer dinero, con beneficios 
de 300 millones (sec. 1/1). 


Ronaldo Nazario, Luis Figo, Zinedine Zidane, Michael Owen, David 
Beckham, Claude Makelele, Fernando Hierro, Raúl González, Iker 
Casillas, Roberto Carlos, Robinho, entre otros de no menor valía. Este 
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equipo obtuvo siete títulos discriminados de la siguiente manera: dos 
títulos de liga (2000-2001; 2002-2003), la UEFA Champions League 
(2001-2002), el Mundial de Clubes (2002-2003), y la Supercopa de 
España (2001-2002; 2002-2003; 2003-2004). 


A pesar de todo esta playa de jugadores, pudiese decirse que hay eta- 
pas del Real Madrid que han sido mucho más exitosas, o incluso, equi- 
pos que, sin tener las luminarias del Real Madrid, alcanzaron logros 
muchísimo mayores que los galácticos de Florentino. Pudiésemos 
mencionar al Barcelona FC de Pep Guardiola con 14 títulos en 4 años, 
o el Inter de Mourinho, con triplete en Europa, el Liverpool de Klopp, 
o el mismo Bayern Múnich de Ancelotti. 


Después de todo ese mediatismo dizque futbolístico de los galácticos, 
vale la pena preguntarse cuánto dinero entró a las arcas del equipo por 
concepto de ventas e imagen mientras estuvieron los galácticos y 
cómo pasó éste a posicionarse contundentemente en parte importante 
del mercado asiático y del mercado estadounidense. Para el año 2007 
y habiendo salido ya el Real Madrid de los denominados galácticos 
comenzaron a contratar a otros jugadores con perfiles diferentes y 
sueldos menos abusivos y los resultados hablan por sí solos, campeo- 
nes de la temporada 2006-2007 y para la temporada 2007-2008 repi- 
tieron el título de liga. Comenzaron a confeccionar un equipo con ju- 
gadores para ser campeones, con jugadores que estaban preocupados 
por jugar y ganar, y se des-hicieron de las estrellas del celuloide, de 
aquellos que estaban más pendientes de los flashes de las cámaras y 
de aparecer en los periódicos por cualquier motivo, más pendientes de 
aquello que de jugar por los títulos en disputa, la gloria deportiva y el 
honor. Ya para 2009 Florentino Pérez hizo nuevamente de las suyas, 
mostró que volvió por sus fueros y con el afán de satisfacer su impulso 
maníaco por el gasto, ¡perdón!, por la inversión. Nótese que pagó la 
suma de €96 millones por traer a Cristiano Ronaldo desde el Manches- 
ter United, pagó €65 millones por traer a Kaká desde el Milán AC, 
pagó €35 millones por traer a Karin Benzema desde el Olympique 
Lyon, y €30 millones para traer a Xabi Alonso desde el Liverpool 
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inglés. En suma, solo en estos cuatro jugadores se invirtieron €226 
millones. Benzema casi ni jugó porque Higuaín se encargó de mante- 
nerlo sentado a razón de buen rendimiento y muchos goles. Higuaín, 
un jugador barato, en contraposición a Benzema, un jugador de €35 
millones. Esto no deja en desmedro a Benzema, un jugador que se ha 
mantenido en el Real Madrid, aun después de la marcha de Higuaín, 
de Ronaldo y otros, siendo ahora el gran referente del ataque del 
equipo, y con estadísticas históricas en el club. 


En París hablan despectivamente de un Madrid neogaláctico, de los 
gastos faraónicos de Florentino, hablan de un terremoto de desmesu- 
rados fichajes, y hasta el mismo Míchel Platiní (presidente UEFA) cri- 
tica el enorme desequilibrio económico ocasionado en Europa por Flo- 
rentino Pérez y su política inconsecuente y alejada de una verdadera 
cultura deportiva. No se equivocaban aquellos quienes decían que Flo- 
rentino sabía más del mercado y de la bolsa que de fútbol. Por si fuera 
poco, el presidente del gobierno español para el momento, José Luis 
Rodríguez Zapatero -hincha confeso del Barca- criticó los costos en 
fichajes del Real Madrid, y Silvio Berlusconi —primer ministro italiano 
de la época- se sumó a las voces críticas al llamarle a eso un sacrilegio. 
Aun así, vendió a Kaká al Real Madrid por el valor mencionado con 
anterioridad. La lógica indica que con los fichajes realizados el Real 
Madrid debería arrasar cuanto campeonato juegue. No ha sido así, fue- 
ron humillados —incluyendo una escandalosa goleada de 4 goles por 0 
en el propio Santiago Bernabéu- en la Copa del Rey por un equipo de 
segunda B, o lo que es igual, de tercera división. Posterior a ello fueron 
eliminados también en la UEFA Champions League, y terminaron per- 
diendo el pulso por la liga con el Barcelona de Guardiola. 


Vale destacar que, si en París se criticó la cultura faraónica de Floren- 
tino Pérez, la compra del París Saint Germain a manos de un jeque 
gatarí, supuso un comportamiento similar al criticado anteriormente 
por los parisinos. No obstante, este equipo logró reunir a jugadores de 
la talla de Kylian Mbappé, Neymar Jr., Lionel Messi, Sergio Ramos, 
Achraf Hakimi, Wijnaldum, Ángel Di María, Gianluigi Donnarumma, 
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Keylor Navas, Marco Verratti, Ander Herrera, Leandro Paredes. Un 
verdadero equipazo, dispuesto como para ganarlo todo. Ya en los 
inicios de temporada fueron eliminados de la Copa de Francia, y eli- 
minados en cuartos de final por un Real Madrid sin galácticos, pero 
con un equipo de oficio y temple. 


Con aquel otrora Real Madrid galáctico pasó lo mismo que pasó con 
el equipo Yankees de Nueva York, el equipo de béisbol más famoso y 
rico del mundo, el cual debe pagar todos los años el impuesto al lujo 
porque se excede del tope salarial impuesto en las Grandes Ligas hace 
años después de la huelga de 1994. Cuenta ya varios años contratando 
a los mejores peloteros disponibles en la agencia libre, cambiando pe- 
loteros de gran calibre de otros equipos con menos recursos económi- 
cos, peloteros de alto calibre con contratos elevados, sin embargo, 
equipos con menor cantidad de emolumentos como aquel Cascabeles 
de Arizona de 2001 con Curt Schilling y Randy Johnson, y Marlins de 
Florida de 2003 cuyo máximo acicate fueron los juveniles Josh Be- 
ckett y Miguel Cabrera en sus primeros años, ganaron sendas series 
mundiales en confrontaciones históricas y casi míticas a los mismos 
Yankees. Para la temporada de 2009 hicieron un gasto de US$ 300 
millones en los contratos de tres excelentes peloteros, y si a eso le su- 
mamos los US$ 300 millones que le dieron en contrato renegociado 
en 2007 a Alex Rodríguez podríamos decir que hubiese sido una real 
hecatombe el que no ganaran la Serie Mundial de 2009 tal y como ya 
había pasado en los últimos años. Lograron por fin ganar la Serie Mun- 
dial, y eso para George Steinbrenner fue un gran alivio, pero nótese 
que solo en los contratos de Alex Rodríguez, Derek Jeter, Mark Tei- 
xeira y CC Sabathia los Yankees pagaron más de US$ 840 millones. 
Una gran chequera no hace un gran equipo, y eso está más que demos- 
trado en el deporte. En fin, como decíamos con anterioridad, ya no es 
el atleta como ser humano lo más importante sino la marca, la imagen, 
las entradas a las arcas. Un gran efecto de la globalización. 


Precisamente la globalización y la transnacionalización, según algu- 
nos analíticos afectan al deporte de manera directa y determinante. En 
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Italia se critica al Internazionale de Milán porque casi no alinean ju- 
gadores italianos, al Real Madrid de todos estos años pocos españoles 
se le pueden contar, al Chelsea, al Manchester United, al Liverpool, 
les sucede lo mismo con los jugadores ingleses, y al Barcelona FC, 
les sucede lo mismo con los españoles. Hace algunos años era extraño 
e impensable que algún deportista proveniente de países como Túnez, 
Malí, Ghana, Lituania, Corea del Sur, Chipre, y otros, pudiesen llegar 
a la meca del fútbol profesional como lo es el fútbol europeo (Italia, 
España, Inglaterra, Alemania), otros al béisbol de las Grandes Ligas, 
y otros a la muy famosa National Basketball Association (NBA), y ya 
hoy no es así. Hasta en la liga de fútbol profesional venezolano hay 
jugadores cameruneses jugando. Parece ser esta una constante en el 
mundo del deporte, la globalización, la transculturización, la transna- 
cionalización, el famoso pay per view, etc., son efectos más que visi- 
bles y aparentemente sanos y constructores del deporte de hoy, sin 
embargo, nada tienen que ver con el espíritu primogénito del deporte. 


El asunto en dilema es que quien diga lo contrario a la tendencia mun- 
dial es tildado de loco, algo a lo que me estoy arriesgando con la res- 
ponsabilidad que ello amerita. ¿Cómo pretender cambiar un sistema 
mundial tan exitoso?, ¿cómo pretender ofrecer un nuevo sistema que 
reinvente la teleología del deporte?, ¿cómo pretender cambiar el status 
actual del deporte si el cerco mediático ha hecho del deporte lo que es 
hoy, una empresa transnacional muy poderosa y millonaria?, ¿cómo 
pretender cambiar un modelo tan exitoso cuando los mismos deportis- 
tas, los medios masivos de difusión (¡obvio!), los fanáticos, los due- 
ños, y la sociedad en general están tan a gusto y cómodos con el?, 
¿cómo cambiar el modelo expansionista de la influencia mercantilista 
si los dueños manejan casi hasta el respirar del hecho deportivo hasta 
en sus menudencias?, ¿cómo cambiar si los dueños son los dueños de 
todo?, ¿tenemos desde el contexto educativo algo que decir? Es casi 
imposible por no decir totalmente imposible. Si no lo cree piense en 
esto, ¿cuántas organizaciones a nivel nacional e internacional tienen 
más poder que la Fedération Internationale Football Association 
(FIFA)?, ¿cuántas federaciones u organizaciones mundiales pueden 
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jactarse de tener más dinero y afiliados que la misma FIFA? La FIFA 
tiene más países afiliados que la misma Organización de Naciones 
Unidas (ONU). ¿No es eso impresionante? Para el pensamiento neo- 
capitalista pretender cambiar el modelo actual y dominante en el de- 
porte es una herejía, y uno de los problemas subyacentes es que ya 
esto parece ser un mal expandido a nivel mundial, un mal necesario y 
deseado por muchos, es una bola de nieve rodando montaña abajo. 


¡Qué hermosas son las inocentes y famosas caimaneras o pichangas 
de fútbol y pelotica de goma en la cancha o en la calle del barrio! A 
pesar de los efectos globalizadores del neocapitalismo en el deporte, 
aún hoy allí en la conunidad, aún hoy allí en la calle se traslada el que 
juega en el tiempo hacia la época primogénita de la teleología del de- 
porte. Pero, ¿por cuánto tiempo será así?, ¿hasta cuándo estos niños y 
jóvenes estarán inocentes del asunto en discordia?, o ¿hasta cuándo no 
serán afectados y arrastrados hacia esa corriente? Quizás esto sea sólo 
un sueño, pero ¡cómo me gustaría vivir el deporte instalado en los via- 
jes temporales y epocales hasta llegar a los espacios de su primigenia! 
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¿A quién beneficia el 
neocapitalismo? 


La respuesta a esta pregunta no es tan difícil como pudiera pensarse, 
por el contrario, la tenemos frente a nosotros todos los días. El neoca- 
pitalismo beneficia a los dueños de siempre, a los dueños de todo, a 
quienes tienen el dinero y por supuesto el poder, porque al final quien 
manda, quien gobierna es quien tiene el dinero y sabe cómo usarlo, 
ese es el que ostenta el poder. Ello no cambia en el contexto del de- 
porte. Esta tendencia la afirma Abdul-Khaleg Abdulla, Profesor de 
Ciencias Políticas en la Universidad de los Emiratos en Abu Dhabi, 
cuando en una entrevista publicada por la agencia AP (2010) en oca- 
sión de la candidatura de Qatar para la organización de la Copa Mun- 
dial de Fútbol de 2022, sostiene que “El dinero manda en estos even- 
tos. Se ha demostrado una y otra vez” (sec. 1/1). 


Se ha predicado desde los mismos inicios de la teoría capital que el 
hombre vale por lo que tiene y en el ámbito deportivo podríamos decir 
reinterpretando el propósito y el objetivo del neocapitalismo que el 
hombre vale por lo que puede hacer. Es decir, si eres capaz de lanzar 
a 90 millas por hora combinando velocidad, control y colocación de la 
pelota sumando a ello dos o tres lanzamientos más vales entonces mu- 
chos de los billetes verdes, si eres capaz de patear un balón conducién- 
dolo a través de un campo minado de adversarios y habilitar al hom- 
bre-gol del equipo vales también muchos euros, si eres capaz de soltar 
entre 30 y 40 cuadrangulares tienes contrato seguro con millones de 
dólares en tu cuenta bancaria. Claro está, entiendo perfectamente que 
no todo el mundo puede hacer este tipo de cosas y eso por supuesto 
incrementa su valor. ¿Cuánto dinero se recauda en una válida de la 
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fórmula 1?, ¿cuánto dinero se recaudaría en un partido que enfrente al 
Chelsea inglés y al Real Madrid español por la Champions League o 
en el clásico del fútbol español?, ¿cuánto dinero se recauda en un par- 
tido de tenis de exhibición entre Roger Federer y Rafael Nadal? Por lo 
pronto se sabe que la pelea entre Manny Pacquiao y Floyd Mayweat- 
her recaudó $520.000.000 (Carrera, 2020). 


Podría parecer en defensa del patriotismo y la identidad nacional, pero 
en el año 2007 varios diarios mexicanos y otros diarios latinoamerica- 
nos publicaron en primera página unas declaraciones de Hugo Sán- 
chez antes de un encuentro amistoso de fútbol entre las selecciones de 
mayores de Venezuela y México (victoria final para los mexicanos). 
Hugo Sánchez, el afamado ex jugador multigoleador del Real Madrid 
español y técnico de la Selección Mexicana para el entonces declaró 
diciendo que con Venezuela valía la pena jugar siempre y cuando es- 
tuviesen en juego algunos barriles de petróleo como incentivo. A pesar 
de que como jugador fue realmente una luminaria del deporte, no cree- 
mos que esta última actitud tenga paralelo con la reflejada en su otrora 
paso excitante por el fútbol español. Obviamente ha ofendido a una 
nación entera, no sólo colocando en desmedro a sus futbolistas, sino 
también a todo un pueblo. Estoy seguro que el sentir del pueblo mexi- 
cano y del pueblo venezolano no concuerdan con esas declaraciones 
del ex seleccionador mexicano. El periodista Esteban Rojas a raíz de 
esas declaraciones y de la derrota del seleccionado venezolano de fút- 
bol, escribió una nota de prensa en el diario venezolano El Universal 
del 01 de marzo de 2007, lo siguiente: “Segundo Revés en Fila”, y 
comienza el artículo diciendo: 


Las ganas de callar a Hugo Sánchez fueron sólo eso: un deseo. 
El polémico técnico de México había declarado que el amistoso 
de anoche frente a Venezuela sólo podía tener emoción si esta- 
ban en juego "algunos barriles de petróleo" y -al final- sí puede 
reír su propia gracia. El "Tri" de Sánchez le propinó a la vino- 
tinto su segunda derrota de 2007 y lo hizo con claridad, al ga- 
narle por 3-1 en el Qualcomm Stadium de la ciudad de San 
Diego, Estados Unidos (sec. 1/1). 
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Para algunos personajes el deporte dejó de ser deporte para convertirse 
en renta, en beneficio, en inversión, en producto para... Eduardo Ga- 
leano (1995) con esa forma irreverente que tiene para hablar y decir 
las cosas manifiesta que: 


En este mundo del fin de siglo, el fútbol profesional condena lo 
que es inútil, y es inútil lo que no es rentable. A nadie da de 
ganar esa locura que hace que el hombre sea niño por un rato, 
jugando como juega el niño con el globo y como juega el gato 
con el ovillo de lana: bailarín que danza con una pelota leve 
como el globo que se va al aire y el ovillo que rueda, jugando 
sin saber que juega, sin motivo y sin reloj y sin juez. El juego se 
ha convertido en espectáculo, con pocos protagonistas y muchos 
espectadores, fútbol para mirar, y el espectáculo se ha conver- 
tido en uno de los negocios más lucrativos del mundo, que no se 
organiza para jugar sino para impedir que se juegue. La tecno- 
cracia del deporte profesional ha ido imponiendo un fútbol de 
pura velocidad y mucha fuerza, que renuncia a la alegría, atro- 
fia la fantasía y prohíbe la osadía. Por suerte todavía aparece 
en las canchas, aunque sea muy de vez en cuando, algún desca- 
rado carasucia que sale del libreto y comete el disparate de 
gambetear a todo el equipo rival, y al juez, y al público de las 
tribunas, por el puro goce del cuerpo que se lanza a la prohibida 
aventura de la libertad (p. 06). 


El carasucia de estos momentos se llama Lionel Messi, un argentino 
diminuto que derrocha placer al jugar, un joven que al entrar en la 
cancha borra de un plumazo las luces, apaga los flashes, calla a las 
multitudes, entra en otro espacio, espacio al fin conocido de sobra por 
él, es una dimensión que solo él conoce, otra dimensión, otro mundo, 
un mundo diferente. Se divierte cuando todo el mundo trata de se- 
guirle, se divierte y ríe -como un niño que comete una travesura- al 
hacerle un túnel (caño) al adversario, corre por la grama como si estu- 
viese en terreno franco y sin darse cuenta -¿o sí?- de que el campo 
adversario está lleno, sin darse cuenta que el campo ajeno está que 
revienta de tantos adversarios. Eso a él no le importa, igual pasa y hace 
lo que quiere, gambetea a todo el mundo y finaliza introduciendo el 
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balón a la red de maneras inverosímiles, solo pensadas por él en la 
realidad y evocadas por nosotros en sueños. Al terminar su pincelada 
disfruta como nadie su obra maestra. Al parecer cada balón es como 
un juguete nuevo entre sus pies. Y lo disfruta como si fuese inocente. 


No obstante, muchos olvidan eso, y al hacerlo pasan al otro bando, al 
de los tecnócratas del fútbol. Algo similar a lo vivido con las declara- 
ciones de Hugo Sánchez ocurrió con algunos medios de difusión -que 
no de comunicación- en Paraguay, cuando en ocasión de un partido 
por las eliminatorias sudamericanas para el Campeonato Mundial de 
Fútbol de Alemania 2006, se llegaron a hacer públicos dos anuncios 
publicitarios en los que se decía que aquel juego se daría entre un país 
que ganaba medallas olímpicas (en alusión a la medalla de plata obte- 
nida por el fútbol paraguayo en los Juegos Olímpicos de Atenas 2004), 
y un país acostumbrado a ganar coronas de certámenes de belleza (en 
alusión a los concursos de Miss Universo, Miss Mundo y otros gana- 
dos por las misses venezolanas en variadas ocasiones). Ambos anun- 
cios publicitarios fueron protestados en Paraguay por el embajador de 
Venezuela en esta nación sureña, el señor José Huerta Castillo. En de- 
claraciones dadas por el Ministerio del Poder Popular para las Rela- 
ciones Exteriores de Venezuela, se protesta en relación a los anuncios 
publicitarios referidos y por otras acciones, pero lo que importa acá 
tiene que ver con ambos anuncios. La página web de Aporrea recoge 
así lo reseñado por los anuncios publicitarios: 


El primero, de Multicanal, muestra el torso de una mujer con 
una banda que dice "Venezuela," y dice: "Algunos países ganan 
concursos de belleza, otros...Medallas Olímpicas de Fútbol, " en 
referencia a la de plata que ganó Paraguay en Atenas. El otro, 
de la firma de gaseosas Pulp, muestra una botella con la tapa al 
revés, como si fuera una corona, y afirma: "Demostraremos a 
las Reinas de Bellezas quién es el Rey” (sec. 1/1). 


¿Cuándo nos cambiaron la hoja de examen y no nos dimos cuenta?, 
¿cuándo nos robaron la primigenia teleológica del deporte y ni nos 
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enteramos? Quizás toda esta parafernalia neocapitalista obedece a la 
forma y al control que los grandes intereses tienen sobre el medio y 
los atletas participantes, que quizás no sean más que eso, simples ani- 
madores del espectáculo, espectadores de lo futil y no reales partici- 
pantes en la construcción de una sociedad distinta, usados en muchí- 
simas ocasiones como marionetas por quienes ostentan el poder. A 
pesar de todo esto ellos también se llevan su parte en la repartición de 
bienes después que las luces de los estadios se apagan y el espectáculo 
termina. Vale la pena hacer un análisis solo de las entradas anuales de 
los deportistas para entender cuánto obtienen por el contrato con el 
equipo y cuánto por contrato de publicidad e imagen. Claro está, esto 
es sólo una muy pequeña porción de lo que realmente les queda a los 
dueños, a las grandes empresas transnacionales, federaciones deporti- 
vas, plantas universales de televisión y otros medios de comunicación. 


Para percibir de manera superficial las diferencias históricas en cuanto 
a la ganancia basta solo con ver que únicamente la empresa norteame- 
ricana de telecomunicaciones American Online produce 6 veces más 
el Producto Interno Bruto (PIB) de la Argentina en un año, produce en 
capital una cantidad similar al 60% del PIB anual de España, la cual 
es la onceava economía mundial, y es que el poder mediático, trans- 
nacional y tecnológico alcanza para todo, tanto así que últimamente la 
misma empresa American Online ha comprado recientemente a otras 
dos empresas consideradas como monstruos todopoderosos en el con- 
texto mundial de las telecomunicaciones, estamos hablando de empo- 
rios comerciales muy poderosos e importantes como los archiconoci- 
dos CNN y Time Warner. Se avecina una descarnada competencia en 
el mundo de las telecomunicaciones, se ha anunciado que CBS, una 
de las compañías de televisión más poderosas del mundo acaba de 
comprar a CNET por la cantidad de US$ 1.800 millones, siendo ésta 
la compañía que había tenido el mayor crecimiento económico en las 
últimas dos décadas. Con ello se aspira que CBS pase a estar en la lista 
de las diez compañías más poderosas en el mundo de las telecomuni- 
caciones a nivel mundial. 
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CNET ya había comprado a los gigantes Ziff-Davis y a su subsidiaria 
ZDNet, a Key3Media, a MySimon, y ha creado empresas como 
News.com, Gamecenter.com, Shopper.com, Computers.com, Down- 
load.com, Builder.com, y canales de televisión como The Web, The 
New Edge, Cool Tech, y News.com. Nótese que los 225 personajes 
más ricos del mundo acumulan entre todos ellos juntos una riqueza 
equivalente a lo que tienen juntos los 2.500 millones de habitantes más 
pobres del planeta, es decir, el 47% de la población mundial. 


Para inicios de 2010 el mundo contaba con 1011 multimillonarios con 
patrimonios personales mayores a US$ 10.000 millones C/U, de los 
cuales el 40% tenían procedencia estadounidense, y ese 40% era capaz 
de superar con pasmosa abundancia el PIB anual de los Estados Uni- 
dos y la Unión Europea juntos. Cuatro ciudadanos norteamericanos, a 
saber, Carlos Slim (mexicano), Art Moreno (de ascendencia mexi- 
cana), Bill Gates y Warren Buffet, (sin contar a Larry Ellison y Paul 
Allen, que seguían en la lista de los norteamericanos más poderosos), 
poseían -juntos- una fortuna superior al PIB de más de las 50 naciones 
más pobres del planeta, que, dicho sea de paso, tenían para el entonces 
una población superior a los 700 millones de habitantes. Si esto nos 
abruma debemos considerar que el presupuesto de la ONU y el Banco 
Mundial para el combate a la pobreza en el mundo es equivalente al 
0,8% de la fortuna personal de Carlos Slim, Bill Gates y Warren Buf- 
fett. 


Ahora, veamos los números de 2020 y 2021, es decir, estamos ha- 
blando de tiempos de pandemia, tiempos en los que la economía mun- 
dial fue estremecida, llevando la peor parte los más desposeídos. Se- 
gún Forbes (021), la lista de multimillonarios aumentó de 1011 en 
2010 a 2095 en 2020, y tan solo en un año aumentó en 2021 a 2735. 
Vale decir que, de esos 2735 multimillonarios en el mundo, el 86% es 
más rico en 2021 que en 2020. Un momento... ¿Y no se suponía que 
la pandemia afectaría la economía global? Pues, al parecer, lo que ocu- 
rrió, es que, quienes eran ricos, se hicieron más ricos, y quienes eran 
pobres, se hicieron más pobres. 
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El ingreso per cápita en Burundi en 2020 era de US$ 239 frente a los 
US$ 175.813 de ingreso per cápita en Liechtenstein. Si tomamos en 
cuenta a los 40 países más ricos del mundo y a los 40 países más po- 
bres del mundo llegamos a notar que los 40 más pobres del mundo 
producen apenas el 5% del PIB del grupo que corresponde a los 40 
países más ricos del planeta, y al hacer una comparación vemos que 
los 40 más ricos aventajan en una proporción de 20-1 a los más pobres. 


Ante este panorama, ¿cómo no pensar en la desigualdad y en la mise- 
ria?, ¿cómo no pensar en la hegemonía y el dominio mediático?, ¿quié- 
nes asistieron a un partido del Campeonato Mundial de Fútbol en Ru- 
sia 20187, ¿los pobres?, ¿los desasistidos?, ¿o es que acaso no fueron 
aquellos que contaban con los recursos para hacerlo?, y más aún, 
¿quiénes podrán hacerlo en el Mundial de Qatar 2022? 


Detrás del juego dominante neocapitalista no hay más actores que las 
empresas transnacionales y parece insólito, pero ya los deportistas es- 
tán más que obligados y voluntariamente (y felizmente) orientados ha- 
cia la comercialización hasta de la sonrisa. 


La página Web alemana Transfermark hace estudios en los que deter- 
mina el valor de un jugador de fútbol en el mercado internacional, y 
también lo hace considerando las selecciones nacionales. Para 2022, y 
según Transfermark (2022), Kylian Mbappé y Erling Haaland suman 
entre ambos un valor de € 310 millones (Mbappe, 160 y Haaland, 150). 
Lo impresionante es que, la lista de Transfermark incluye 100 selec- 
cionados nacionales completos, y tan solo 15 selecciones completas 
tienen un valor más alto que Mbappé y Haaland juntos. 


Nada más concluida la temporada europea 2008-2009 de fútbol, el 
Real Madrid español intentando dar un golpe mediático nuevamente 
bajo la dirección de Florentino Pérez -despechados por el sexteto his- 
tórico del Barcelona FC (UEFA Champions League, Liga de España, 
Copa del Rey, Supercopa de España, Supercopa de Europa, Mundial 
de Clubes)-, fichó a dos de los últimos jugadores premiados para el 
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momento con el FIFA World Player, a saber, Kaká y Cristiano Ro- 
naldo, gastando entre ambos fichajes más de US$ 200 millones. Pues, 
quedaron fuera de la UEFA Champions League, eliminados otra vez 
en manos de su bestia negra, el equipo francés Olympique Lyon nue- 
vamente en octavos de final; terminaron eliminados en la Copa del 
Rey por el Alcorcón de tercera división -incluyendo una goleada de 4 
por O que le administrara el contrario-, y a pesar de tener un final de 
temporada interesante finalizaron en el segundo lugar de la Liga en 
España. 


Finalizada la temporada esperaron la desvinculación de José Mou- 
rinho, ex entrenador del Internazionale de Milán, para ficharle con el 
propósito de ahora sí, dar el golpe sobre la mesa tanto en España como 
en Europa. ¿Será posible? Con el equipo que tienen debería serlo. Ya 
en los últimos años, y sin Mourinho, con Zinedine Zidane al frente 
alcanzaron dos ligas y tres UEFA Champions League, tres mundiales 
de clubes, liderados por un Cristiano Ronaldo superlativo. 


Además de todo lo anterior se vislumbra el hecho de que los equipos 
deportivos profesionales tienden y se inclinan por la transnacionaliza- 
ción, y como ejemplo de ello tenemos equipo de fútbol italiano Inter 
de Milan, pero también están el Barcelona FC, Manchester City, París 
Saint Germain, Real Madrid, Atlético de Madrid, Liverpool FC, Ga- 
laxy SC., Chelsea, Sevilla F.C., Milán AC, Tottenham Hotspur FC, 
entre otros, y los mismos equipos de béisbol de las Grandes Ligas a 
través de los intereses de los medios, los dueños y de Rob Manfred, a 
los equipos de la NBA que han encontrado prácticamente una mina en 
Europa y Sudamérica. Para nadie es un secreto el poder y el terreno 
que está ganando poco a poco la UEFA, y esto ha hecho ya que los 
equipos de Europa lograsen cláusulas ante la FIFA para que sean in- 
demnizados por los juegos y por las lesiones de sus jugadores cuando 
abandonan temporalmente sus equipos de contrato para estar al servi- 
cio de los seleccionados nacionales de sus respectivos países. Súmenle 
a eso las giras de pretemporada de los grandes equipos mundiales. 
Tantas giras por Europa, Asia y Estados Unidos de equipos de otras 
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latitudes lo afirman. Más que pretemporadas buscan fortalecer su ima- 
gen y la presencia de su marca en aquellos mercados foráneos. ¿Será 
realmente un medidor de fútbol para el Real Madrid o para el Chelsea 
un equipo chino, coreano o gatarí?, ¿será realmente un medidor de ni- 
vel de juego para el Barcelona FC un equipo de la MLS norteamerl- 
cana? El propósito parece más que obvio. No tiene que ver solamente 
con la pretemporada. No seamos tan ilusos. 


Algo similar sucede con las decisiones de los federativos con respecto 
a situaciones difíciles en el contexto deportivo, las normas y la legis- 
lación. Muchos critican el Campeonato Mundial de Clubes de Fútbol, 
evento que sustituyera a la anterior Copa Intercontinental jugada 
anualmente en Tokyo (Japón), la cual a su vez era una copa que se 
dirimía entre los campeones de la Copa Libertadores de América y la 
UEFA Champions League. Pues, resulta que tal y como está planteado 
el Campeonato Mundial de Clubes de Fútbol está viciado de favorl- 
tismo a favor de la UEFA y a favor de la Conmebol. Cualquier persona 
dirá que eso es obvio. Aún hoy no es comparable el nivel de fútbol que 
se practica en Europa y América del Sur con otras partes del mundo, 
pero los que deseamos un poquito de justicia preguntamos ¿por qué 
no se da igualdad de oportunidades?, ¿no será acaso que este torneo 
ha sido confeccionado para garantizar el atractivo de la competición a 
partir de una ronda semifinal en la que los campeones de la UEFA 
Champions League y la Copa Libertadores de América no se enfrenten 
sino hasta una eventual final? Si se jugase en igualdad de oportunida- 
des, algún día, en alguna edición, algún equipo de África, o algún 
equipo asiático u oceánico podría dar la campanada eliminando a uno 
de los grandes del fútbol europeo y/o sudamericano. ¿Qué producirá 
mayor interés e ingresos?, ¿una final entre dos equipos de África y 
Asia que nadie conoce o aquel encuentro entre el campeón de la UEFA 
Champions League y el campeón de la Copa Libertadores de Amé- 
rica? No tengo que responder semejante pregunta, ¿o sí? La FIFA usa 
el denominado campeonato y lo reglamenta de forma tal que parezca 
ser competitivo, de forma tal que ofrezca a la retina la apariencia de 
justicia, pero la realidad demuestra que tal situación es quijotesca. 
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Lo sucedido en el repechaje europeo por el Campeonato Mundial de 
Sudáfrica 2010 entre las selecciones de Francia e Irlanda, fue muy elo- 
cuente. Thierry Henry, delantero francés y autor de la mano que devi- 
niera en el gol que eliminara a Irlanda del Mundial reconoció la in- 
fracción. La FIFA tuvo en sus manos la decisión, y debía hacer algo. 
¿Qué hizo?, lo que siempre ha hecho, tomó la decisión de clasificar a 
Francia al Mundial dejando eliminada a Irlanda y sin titubear, sin opo- 
tunidades. Resulta que tres de las selecciones clasificadas in extremis, 
a saber, Argentina —clasificó directamente-, Uruguay (repechaje Con- 
mebol-Concacatf) y Francia (repechaje europeo), lo hicieron tras juga- 
das dudosas. ¿Qué sucedió? Seamos claros, no es lo mismo un Mun- 
dial con Argentina, Francia, y Uruguay, que un Mundial con Costa 
Rica, Ecuador o Uruguay (si se hubiese hecho justicia) e Irlanda. Ob- 
viamente los intereses están inclinados del lado del que más puede y 
del lado del que más ingresos genera. Como se dice en Venezuela: 
“por la plata baila el mono”. 
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Neocapitalismo, deporte, dopaje 
y fraudes 


Los frecuentes y recurrentes casos alarmantes de dopaje en casi todas 
las disciplinas deportivas llaman poderosamente la atención del 
mundo entero. Las Grandes Ligas del béisbol norteamericano pasan 
por el ojo del huracán desde hace un buen tiempo por cuanto las de- 
claraciones de peloteros y entrenadores dejan en auténtico descrédito 
a esta organización multi-millonaria. Pero no son solamente las decla- 
raciones, confesiones y libros como los de José Canseco los que aler- 
tan sobre el pandemónium, sino que también el inicio de un programa 
antidopaje (viciado y no muy efectivo, por cierto) hace saber que las 
autoridades deportivas de la disciplina intentan públicamente detener 
la hemorragia causada por el problema del dopaje, cuestión que como 
puede desacreditar al béisbol y a los peloteros de MLB. 


El problema es que parece que estas políticas provenientes de los altos 
comisionados y sus grupos de sabiondos expertos están más preocu- 
padas en defender los intereses de la empresa antes que a la pureza del 
deporte. Temporada tras temporada saltan nombres de peloteros rela- 
cionados con el dopaje, algunos de ellos nombres de peloteros consi- 
derados superestrellas del béisbol, y ¿qué sucede?, no mucho. Después 
del informe Mitchell, Bud Selig, ex comisionado de MLB, decidió dar 
el armisticio a todos los jugadores implicados en dicho reporte, sin 
importar si lo hicieron adrede o si fueron engañados misteriosamente 
por alguien que les tiene rabia, o por un hada madrina que les puso 
cierta sustancia en una bebida, o si fue el mismísimo Mandrake el 
mago quien los torturó y los obligó a hacer algo que no querían, etc. 
No se sabe, es un caso muy espinoso y difícil. 
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La verdad está ante nuestros ojos, todo el mundo sabe lo que está su- 
cediendo con el dopaje, pero pocos se atreven a denunciarlo. Que si 
las marcas en la natación están siendo ridículamente destrozadas gra- 
cias a los nuevos trajes y bañadores, que si las zapatillas son mejores 
y ofrecen más aerodinamia, que si el balón ahora corre más rápido, 
que si la pelota tiene otro material, etc., etc., etc. Es cierto que la tec- 
nología al servicio del deporte le ha permitido a éste una redimensión, 
pero tampoco es cierto que los logros de hoy son resultado exclusivo 
de ello. 


¿Hasta cuándo vamos a seguir contándonos cuentos de cuna y cre- 
yendo que nos permiten dormir con tranquilidad? Lo peor de todo esto 
es que la hipocresía se presenta de la forma más descarada que hay, 
todos saben que todos saben, pero prefieren seguir fingiendo que no 
saben que el otro sabe, o que este o aquel sí sabe lo que ocurre en el 
deporte con respecto al dopaje. Lamentablemente no existe voluntad 
de lucha porque lo que sí existe son intereses importantes en juego; 
además, se sabe que ello atentaría contra la estructura gigantesca del 
mercado en el deporte y ésta última aplastaría a quien ilusamente pre- 
tenda hacerle frente. Muchos de aquellos callan para no perder un 
puesto dentro de la nueva y gigantesca estructura deportiva mundial. 


Dueños de equipos poderosos y multimillonarios, transnacionales 
multimillonarias, medios de comunicación que pertenecen a magna- 
tes, políticos muy poderosos con inversiones en el entorno deportivo, 
son algunos de los obstáculos que tendrían que saltar aquellos a los 
que se les ocurra denunciar la hipocresía en el deporte. ¿Es que acaso 
no se sabe que los Juegos Olímpicos perdieron sus intenciones origl- 
nales y están diseñados para cumplir hoy a cabalidad los designios de 
las transnacionales?, y ¿qué de las ligas profesionales en el mundo?, 
¿de dónde creen que salen contratos para un solo deportista, como el 
de Patrick Mahomes, por US$ 503 millones en 10 años en la NFL, o 
el aun mayor contrato de Lionel Messi con el Barcelona FC por 555 
millones de euros brutos y fracción entre 2017 y 2021? 
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Se sabe, se sospecha, se duda, pero no se toman las medidas, no se 
educa ni se advierte sobre ello en ninguna parte, ni en las escuelas, ni 
en el hogar, ni en la comunidad. Pareciera que es preferible tener las 
aguas mansas como están con tal de no despertar al monstruo que hi- 
bernando está. 


A simple vista y a juzgar por los resultados se vislumbra el hecho de 
que por el incremento de los casos de dopaje en la escena deportiva 
internacional el deporte mismo está perdiendo la partida, no obstante, 
y a riesgo de parecer condescendientes creemos que la realidad nos 
alarma con respecto a este tema. El problema nos ha arropado por 
completo. No es difícil inferir que uno de los factores que ha influen- 
ciado el incremento del dopaje tiene que ver exclusivamente con la 
profesionalización y la creciente tendencia de los salarios exorbitantes 
en las competencias y ligas deportivas de mayor poderío económico 
en el mundo. Eso ha pasado con las ligas europeas de fútbol, las com- 
petencias ciclísticas como el Tour de Francia, las Grandes Ligas, etc. 
Una nota de prensa de Diario Libre (2009) comentando sobre el caso 
del béisbol en República Dominicana decía que “para un chico domi- 
nicano, el uso de drogas ofrece la posibilidad de un jugoso contrato” 
(sec. 1/1), y agregaba en el mismo reportaje que “el béisbol de Grandes 
Ligas es un pasaporte a la riqueza. Luminarias como un Pedro Martí- 
nez regresan tras la temporada vistiendo trajes de Dolce € Gabana y 
autos de lujo” (Ídem). Pensemos en los barrios como los existentes en 
San Pedro de Macorís, Caracas, Bogotá, Managua, Hermosillo, San- 
turce, etc., ¿cuántos jóvenes no anhelan vestir y andar como los gran- 
des peloteros que han salido de esos mismos lugares? Obviamente mu- 
chos peloteros estrellas logran conseguirlo a base de esfuerzo, no obs- 
tante, otros sucumben a la tentación y optan por el fraude. En el mismo 
reportaje, el empresario (agente-entrenador), oriundo de República 
Dominicana, Leandro Sepúlveda manifiesta que “la única forma de 
salir de la pobreza en este país es jugando pelota, por eso la gente está 
dispuesta a hacer lo que sea para llegar” (Ídem). 
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A expensas del dinero, del mercado, del éxito y la fama muchos se 
dopan a sabiendas de que las autoridades no han de ser coherentes. Se 
arriesgan aún a pesar de conocer las reglas, y repito, ello tiene que ver 
con la danza de los dólares. Tan millonaria y económicamente pode- 
rosa es la empresa del béisbol de las Grandes Ligas que la suma de 
dinero que pagaron entre los 30 equipos de las Grandes Ligas a sus 
jugadores durante el año 2021 asciende a la nada más y nada menos 
que respetable cantidad de US$ 4.050.000.000, un 4,6% menos que en 
2017, que estuvo en US$ 4.250.000.000 (ESPN, 2021). 


Las ganancias del béisbol crecieron de US$ 1.300.000.000 en el año 
1995 a la respetable suma de US$ 7.000.000.000 en el 2008. Si a ello 
le sumamos que desde 1990 hasta la fecha van construidos 23 nuevos 
estadios, entre ellos el nuevo Yankee Stadium a un costo de US$ 1.500 
millones -no US$ 1.300 millones como inicialmente se había mencio- 
nado-, mucho más dinero que los US$ 900 millones que invirtió el 
gobierno venezolano para construir los estadios de fútbol de Maturín, 
Mérida y Barquisimeto y la remodelación de otros seis estadios para 
alojar la Copa América de Fútbol de 2007; y si a ello le sumamos el 
costo del estadio Citi Field, nuevo hogar de los Mets de Nueva York 
que en unión con la inversión hecha para el nuevo Yankee Stadium 
suman juntos la brutal y abusiva cantidad de US$ 2.350 millones; si le 
sumamos el aumento anual del promedio del salario de los jugadores; 
si le sumamos la inversión hecha en incentivos para los jugadores y 
otras cláusulas, la inversión realizada en el hospedaje en hoteles cinco 
estrellas, los viajes durante toda la temporada, la alimentación, el man- 
tenimiento del sistema de granjas, la inversión hecha en publicidad, 
los bonos por rendimiento, los bonos por los premios individuales, por 
marcas y números tope, finalmente entendemos que esos números se 
quedan exageradamente cortos. Podríamos ahogarnos en los números. 
Por su fuera poco, las ganancias de MLB en pandemia no decrecieron, 
sino que también aumentaron (Forbes, 2020), y ello a pesar del recorte 
de la temporada de 2020. 
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El Reporte Anual de Salarios en el Deporte Global refleja a los Yan- 
kees de New York (MLB) como el equipo que más dinero paga a sus 
peloteros siendo seguido muy de cerca por el Real Madrid y el Barce- 
lona de la Liga Española de Fútbol, Juventus de Turín, el Chelsea, el 
París Saint Germain, Manchester City (Fútbol), los Oklahoma City 
Thunders, Washington Wizards, New Yersey Nets, Golden State 
Warriors, Toronto Raptors, Lakers de los Angeles, Houston Rockets, 
Miami Heat, todos estos últimos de la NBA. No obstante, esos datos 
en temporadas que duran entre seis y siete meses, la temporada de la 
Liga Profesional de Cricket en la India dura apenas seis semanas, sin 
embargo, Virat Kohli, jugador del RC Bangalore cobró en 2020 nada 
más y nada menos que US$ 24.000.000, siendo este el 12? equipo de- 
portivo del mundo que más paga a sus jugadores en promedio. 


Como dato curioso colocamos en el tapete nuevamente al equipo Ra- 
yas de Tampa Bay, el cual se convirtió en el primer equipo en lograr 
el cambio de peores de MLB a mejores de MLB en tan solo el trans- 
curso de una temporada, eso desde aquellos Gigantes de Nueva York 
de 1903. Y eso que el equipo fue el peor pagado de MLB para ese año. 
Para la temporada de 2007 el equipo de Tampa terminó con la peor 
foja de todas las Grandes Ligas. A media temporada de 2008 el equipo 
contaba con una foja de 49-32, cifra esta que representa la mayor can- 
tidad de victorias a media temporada para un equipo que tuvo el peor 
récord en la temporada anterior y que de paso para el momento de la 
temporada era el mejor récord de todas las Grandes Ligas superando a 
los otros 29 equipos, sin contar con que a finales de año terminaron 
como los campeones de la Liga Americana y disputando la Serie Mun- 
dial que perdieron ante el equipo de Filadelfia. Pero, no solo están los 
Rayas de Tampa Bay, sino que el equipo de Marlins de Florida ha 
hecho también algo sumamente interesante sin gastar tanto dinero 
como los otros equipos. Este equipo tuvo la nómina más baja de la 
Liga Nacional durante las temporadas de 2006 a 2009, y ha invertido 
durante esos cuatro años en nómina la cantidad de US$ 104 millones 
(en 2010 fueron apenas el 6” equipo —de 30 equipos- con la nómina 
más baja de todas las Grandes Ligas), mientras que los Mets de Nueva 
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York invirtieron US$ 149 millones tan solo en 2009, claro, este monto 
también es inferior al invertido por los Yankees de Nueva York, Medias 
Rojas de Boston, Tigres de Detroit, Angelinos de los Ángeles y Ana- 
heim. No obstante, el equipo de Florida logró llegar en segundo lugar 
en su división en 2009, así como logró mantenerse en la pelea por la 
división y el comodín los últimos cuatro años de temporada mientras 
que el equipo de los Metropolitanos ha sido eliminado en 2008 y en 
2009 de forma dramática. 


Como puede verse la situación no es tan fácil de asimilar, el mercado 
parece que está cazando furtivamente a los incautos y los conduce a 
las filas del dopaje como alternativa de éxito convirtiéndoles en “peo- 
nes en el tablero de ajedrez de los locos” (Charbonneau, 1990; p. 42). 
Y no es fácil de asimilar cuando entendemos que MLB utiliza el béis- 
bol invernal como laboratorio experimental y como teatro de opera- 
ciones manejándole como quiere. Reiterando el poderío económico y 
el ejercicio dominante de la empresa norteamericana se presenta el 
caso de las ligas profesionales de béisbol de los países del Caribe como 
Puerto Rico, México, República Dominicana y Venezuela, ligas que 
son prácticamente y totalmente sumisas a los designios de MLB y de 
la empresa allende los Estados Unidos de Norteamérica. ¿Sabe usted 
de donde proviene la mayoría de peloteros suspendidos por dopaje en 
el béisbol?, sí, provienen de los países del Caribe que cuentan con es- 
tructuras para el desarrollo del béisbol profesional, mayoritariamente 
de República Dominicana y Venezuela. 


Ahora, los casos de poderío económico y manejo de performance no 
son casos aislados. En el fútbol, tal y como lo reseña Sánchez (2021), 
debemos notar que la Eurocopa de 2020 (aunque celebrada en 2021) 
dejaría un volumen de negocios que asciende a “2.000.000.000 de eu- 
ros” (sec. 1/1), y agrega: 


(...) la Eurocopa de 2016, organizada en Francia, generó 1.930 
millones de euros, monto que supuso un 34% más que la edición 
anterior, celebrada en 2012 en Polonia y Ucrania. Dentro de esos 
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1.930 millones entran 480 millones de euros por patrocinios, 
1.050 millones derivados de los derechos de retransmisión o 400 
millones procedentes de la venta de entradas y otros ingresos 
asociados al día del partido (Ídem). 


Y Vinton (2021), sostiene que “esta competición es uno de los grandes 
negocios de la entidad, junto con el torneo de clubes conocido como 
Champions League” (sec. 1/1). 


Aveledo (2009) en una nota de prensa publicada en el diario Meri- 
diano dice lo que sigue: 


El deporte profesional, en todo el mundo, genera dinero y cuesta 
dinero. Mucho dinero. Es una industria formidable que produce 
empleos, oportunidades y sueños. Que la plata ayuda al éxito 
deportivo está fuera de discusión. Pero que la plata puede com- 
prar el triunfo no es demostrable. Hay que gerenciar los recur- 
sos con eficiencia y eficacia, en la oficina, y también en el campo 
de juego. Las alineaciones cuajadas de estrellas reunidas a 
realazos casi siempre son muy difíciles de manejar, el necesario 
sentido de equipo encalla en los arrecifes de las vanidades. ¿Es 
de dinero la diferencia entre el Barcelona que no pudo en 2008 
y el tricampeón de 2009? No, otros valores siguen contando. 
Michel Platiní ha dicho que la influencia del dinero en el de- 
porte “es funesta”. Rara posición en el presidente de la UEFA. 
Su argumento es, aunque importante, parcial. Porque su desa- 
rrollo como actividad económica rentable ofrece sustanciales 
ventajas, pero creer que todo puede comprarse es siempre un 
error que conduce a muchos errores más (p. 16). 


Una sociedad así con un estilo de vida tan frenético no está exenta de 
los problemas que esta conducta conlleva. Howard Bryant, reportero 
de ESPN dijo en una ocasión que la era de los esteroides en el béisbol 
se ha tratado siempre de dinero. Y es que, como dice Bryant, parece 
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Las drogas en el deporte y el dopaje a como dé lugar siempre terminan 
estando relacionado con el dinero (Reyes, 2012). Drogas, dopaje, co- 
rrupción y fraudes están a la orden del día en diferentes esferas, en 
diferentes competencias y en diferentes torneos alrededor de todo el 
mundo. Falcón (2009) sostiene que “El dopaje se sigue extendiendo 
como una peste en el deporte mercantilizado y super profesionalizado 
de nuestros días. Son pocas las manifestaciones deportivas que esca- 
pan del fenómeno” (sec. 1/1). Pareciera alcanzar cotas de omnipresen- 
cia. Solo basta dar un vistazo a los recurrentes casos de dopaje en las 
diferentes competencias a nivel internacional para percatarse que atle- 
tas de diferentes nacionalidades y de diferentes niveles de rendimiento 
incurren en esta conducta antiética. Nombres como los de Marion Jo- 
nes, Ben Johnson, Tim Montgomery, Diego Armando Maradona, 
Claudio Caniggia, Romario de Souza, Marco Pantani, Floyd Landis, 
Tyler Hamilton, Alex Rodríguez, Manny Ramírez, Sammy Sosa, Ja- 
son Giambi, Roger Clemens, Andy Petitte, Mark McGwire, Barry 
Bonds, Robinson Cano, Leonidas Sampanis, Rebeca Gusmao, Lance 
Armstrong y tantos más ya se hacen frecuentes con cada día que pasa. 


Este tipo de conductas ha hecho mucho daño al deporte, y daño por 
cuanto se pierde la credibilidad y la relevancia que éste pudiese estar 
teniendo y logrando en la vida de los individuos comunes que no se 
someten a las cargas de trabajo de los deportistas de alto rendimiento. 
Obviamente esas conductas al margen de la legalidad y el fair play 
causan un poderoso impacto en la sociedad, un impacto imposible de 
medir. 


Las grandes estrellas del deporte mundial han triunfado por sus 
dotes y cualidades dentro y fuera del campo, cuando un atleta 
se destaca en su especialidad pasa a ser un ejemplo para la in- 
fancia, la juventud y para el resto de los deportistas que desean 
alcanzar a sus ídolos (Torres, 2009; p. 45). 


Siendo así, es de esperarse que muchos intenten emularles. Allí reside 
el peligro para la infancia y la juventud, allí es donde el mensaje se 
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distorsiona porque se entiende que después de todo no es tan malo, y 
si no es tan malo entonces se puede probar. Lamentablemente la 
trampa se ha potenciado, fue en el pasado y sigue siendo en el presente 
parte inseparable del negocio del músculo. Los dividendos multimi- 
llonarios, la filosofía lacerante de la gloria a toda costa, la presión de 
los patrocinadores y de los dueños que hacen cuantiosas inversiones 
esperando por supuesto la gratificación en resultados que se traducen 
en dinero, siguen engendrando “monstruos” deportivos cuyo descu- 
brimiento en el timo hace dudar ya de buena parte de los resultados en 
el deporte de alto rendimiento casi en cualquier competencia, compe- 
tencias que se precian de ser justas pero que sin embargo son diame- 
tralmente opuestas a la justicia. 


Al día de hoy el ganador del Tour de Francia va cargado de sospechas, 
no se sabe si está limpio de sustancias prohibidas, o de que lo estará 
para el momento de otra competencia, ¿quién puede creer hoy que los 
problemas de apuestas y arreglos de partidos en el tenis han dejado de 
existir?, ¿quién puede creer hoy en el béisbol de Grandes Ligas cuando 
peloteros de alto calibre y resonancia mundial son acusados y encon- 
trados culpables casi semanalmente?, ¿quién está seguro hoy de que 
algunas peleas de boxeo no son arregladas por las casas de apuestas y 
cadenas televisivas?. Hay que darles un vistazo a las peleas de lucha 
(Wrestling) que se transmiten por los grandes canales comerciales de 
TV, aquellas peleas con protagonistas y nombres fantásticos, máscaras 
y trajes fantásticos extraídos de la más amplia y fecunda imaginación 
para captar el interés del incauto que consume dicho producto con an- 
sias en fiestas dizque deportivas y noches fantásticas. Si eso no es un 
show, ¿qué nombre tiene? 


Quizás sea materia especulativa, no obstante, creemos que a estas al- 
turas no se hace tan difícil pensar que atletas que participan en ligas y 
campeonatos tan apretados y cada vez más frecuentes y exigentes no 
usan otros tipos de sustancias indetectables. Un caso palpable de ello 
es el de Zinedine Zidane con respecto a su paso por el Juventus italiano 
al admitir ante el Tribunal en Italia el uso de las sustancias 


153 


Alixon Reyes 


suministradas por el médico del equipo Juventino por cuanto según él 
debía jugar hasta setenta partidos al año y ello producía un desgaste 
acelerado y pronunciado en su carrera deportiva. Se retiró aun estando 
en plenitud de condiciones. Esas fueron las mismas respuestas de Fa- 
bio Cannavaro, de Didier Deschamps, y otros más cuando fueron en- 
frentados a la justicia italiana por el caso de dopaje sistemático en el 
equipo italiano. 


Cuando los atletas compiten sus actuaciones van acompañadas del se- 
guimiento de los medios de difusión masivos (que no de comunica- 
ción) ocasionando matrices de opinión favorables o desfavorables. La 
fama, el dinero y los altos contratos se hacen frecuentes en el entorno 
y algunos atletas sucumben a la presión del momento para mantenerse 
en la cúspide. Atletas de talla mundial firman muy buenos contratos y 
por tanto deben justificarlos, esto les origina presión, presión por la 
cual muchos sucumben a la tentación del dopaje y el fraude para in- 
crementar su rendimiento deportivo a fin de continuar y mantenerse 
en la cúspide. De esta manera la presión del medio, el éxito, la fama, 
la élite, el contrato, la imagen y otros factores no menos importantes 
influyen para el consumo de sustancias prohibidas. 


El presidente de la UCI, el irlandés Pat McQuaid, señaló a fines de 
2008 en Berlín que los tramposos en el mundo del deporte son descu- 
biertos por su desmesurada codicia. Decía en aquella oportunidad 
McQuaid que estos deportistas “tenían el símbolo del dólar grabado 
en los ojos y querían obligatoriamente un cero más al final de su con- 
trato. Querían el doble”. 
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El deporte: ¿escenario de 
desigualdad, o qué ? 


Cuando se asume el debate del deporte en el ámbito de una realidad 
de mayores dimensiones, es porque se entiende que el deporte no es 
un fenómeno aislado en la sociedad, al contrario, emerge y se presenta 
en el ámbito de una red o tejido social complejo que opera en razón de 
la misma evolución de la realidad y de las sociedades. Así las cosas, 
el deporte puede ser considerado un campo social desde la teoría de 
los campos en Bourdieu (2002), y desde esa perspectiva, en vincula- 
ción con el sentido de “acontecimiento” en Ricoeur (1995), se plantea 
un tejido que permite hilar la trama de poderes bajo los cuales se es- 
cenifica el androcentrismo como manifestación de una cultura o de un 
clima epocal. Si se piensa el deporte como un campo social, es impe- 
rioso destacar que, en Bourdieu, un campo social jamás está desconec- 
tado, esto es, necesariamente ha de estar articulado. Desvincularle im- 
plicaría descontextualizar los fenómenos que ocurren en el marco de 
su dimensión, siendo uno de ellos el androcentrismo. Ahora, ¿por qué 
plantearlo desde tales coordenadas?: pues, porque el androcentrismo 
se genera desde el marco de un sistema de relaciones de poder que se 
caracteriza por las asimetrías en el género (teniendo al hombre como 
eje sobre quien pivota el poder), y ha permeado todas las estructuras 
sociales. El deporte no se encuentra exento de su afección. Y, atención, 
que acá no se pretende establecer una dicotomía o una lógica binaria 
entre androcentrismo y feminismo. La lógica va hacia otro énfasis. 


El epígrafe usado citando a Pierre de Coubertin, puede que genere 
cierto escozor en la comunidad lectora. Pero se ofrece, no para levantar 


155 


Alixon Reyes 


provocaciones de tipo alguno, sino con el propósito de retratar en pa- 
labras del mismo Coubertin la concepción que tenía el barón francés 
con respecto a la participación de la mujer en el deporte. Siendo citado 
por Miller y Poyán [en una obra que recoge sus memorias (2008)] 
dice Coubertin: “Pensamos que los Juegos Olímpicos deben estar re- 
servados a los hombres” (p. 636). Y agregaría: “hacer que intervenga 
aquí el principio de la igualdad teórica de los sexos equivaldría a in- 
currir en una manifestación platónica carente de sentido y de alcance” 
(Ídem). Como podrá analizarse, no es este un dato menor, habida 
cuenta que precisamente es a Pierre de Coubertin [apoyando y admi- 
rando las ideas y reformas impulsadas en el sistema educativo inglés 
por Thomas Arnold, sin que esto sugiera que Arnold hubiese adoptado 
posturas androcéntricas y habría influenciado a Coubertin (Pérez y 
Gallardo, 2016; Coubertin, 2012)] a quien se le adjudica la renovación 
del movimiento olímpico a fines del siglo XIX, al punto que sostiene 
Coubertin (012): 


(...) desde el punto de vista moral y social, ningún sistema [...] 
está por encima del sistema deportivo inglés, tal como lo en- 
tiende y explica el más importante de los profesores modernos, 
Thomas Arnold, de Rugby. Son sus principios aquellos sobre los 
que se fundo el año pasado la “Asociación Francesa para la Re- 
forma Educativa” (p. 128). 


Claro está, la posición asumida por Coubertin como restaurador de los 
Juegos Olímpicos con respecto a la mujer, no distaba mucho del ima- 
ginario original de los juegos en Grecia. Del Río y Surroca (2021), 
comentan que: 


Las mujeres no pudieron estar presentes en los primeros Juegos 
Olímpicos de ninguna de las maneras: ni como atletas ni como 
espectadoras... El castigo para las mujeres que se saltaran la 
norma y se introdujeran en el estadio, bien como espectadoras 
o bien disfrazadas de hombre, era la pena de muerte (p. 19). 
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Pero es que, esa lógica era la misma que prelaba de forma genérica 
abarcando todas las dimensiones de la vida humana en la sociedad eu- 
ropea en la que se hallaba circunscrito Pierre de Coubertin, y aun en 
la misma sociedad americana, copia al calco de la cultura europea. No 
se trata de un acontecimiento que surgiese desde la espontaneidad, 
sino se trata realmente de un constructo histórico que se nutría y se 
evidenciaba en todas las dimensiones de la vida y la sociedad del en- 
tonces. Agregan Del Río y Surroca (2021): “En su concepción del 
olimpismo moderno, Pierre de Coubertin consideraba que la actividad 
deportiva no era práctica ni estética para la mujer, a la que reservaba 
un papel meramente contemplativo y adulador de la excelencia de los 
deportistas masculinos” (p. 21). 


Ahora bien, como quiera que estamos hablando de articulaciones, de 
tejidos, de campos sociales intervinculados, comprendemos que lo que 
sucede en el deporte a fines del siglo XIX en Europa y Estados Unidos, 
no es más que un proceso de ósmosis en relación con lo que sucedía 
en otras esferas de la vida social. Y acá hablamos de la vida familiar 
(estereotipos de roles), de la institución escolar y la educación como 
proceso social y como función del Estado, de la iglesia (figuras este- 
reotipadas tras interpretaciones variadas de las Escrituras canónicas 
por distintas denominaciones y religiones), del mundo del trabajo (más 
estereotipos de roles), la economía, la política (el derecho al voto y la 
libre postulación para cargos de representación y elección popular), 
etc. Tanto la sociedad europea como la sociedad americana de la época 
eran muy cerradas, casi herméticas en el contexto de la equidad de 
género (Garrocho, 2012; Rowbotham, 1980; Evans, 1980). Justo dice 
Cobo (1995): 


Las nuevas clases altas del XIX no tendrán dudas sobre si edu- 
caro no a sus hijas puesto que todas las mujeres ya eran iguales 
y se procuró que todas quedaran excluidas del bien más pre- 
ciado para los hombres libres: la educación (pp. 393-394). 
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A su vez, Peces-Barba, (2009), en su Historia de los derechos funda- 
mentales (Tomo III: Siglo XIX), sostiene: 


En el siglo XIX la lucha por los derechos de las mujeres giró 
alrededor de varios asuntos relacionados con su situación so- 
cioeconómica y política, pero se orientó fundamentalmente a la 
consecución del sufragio. Y es que la adquisición del voto se 
acabó presentando como la vía más adecuada para lograr las 
reformas sociales y legislativas que las mujeres necesitaban. Sin 
embargo, este derecho no se reconoció en la mayor parte de los 
Estados hasta bien entrado el siglo XX y su reconocimiento no 
llevó aparejadas las medidas que las mujeres esperaban. De he- 
cho, desde fechas muy tempranas las mujeres fueron conscientes 
de que la asimilación a la condición legal de los hombres no era 
suficiente y de que las reivindicaciones jurídicas sólo tenían 
sentido si lograban desestabilizar las estructuras de dominación 
en su conjunto. Evidentemente, el feminismo del XIX no logró 
eliminar las barreras asentadas sobre la estructura patriarcal, 
fuertemente arraigada, pero consiguió resquebrajar y debilitar 
sus cimientos de modo que nunca más volvieron a recuperar su 
antigua solidez (pp. 158-159). 


Al hacer una revisión de antecedentes, nos encontramos con vestigios 
de lo que fueron inicios (y también sus razones) de las luchas por la 
reivindicación de los derechos de la mujer. Tales luchas terminaron 
configurándose en el surgimiento de un movimiento de características 
universales. Así como el androcentrismo se consolida desde la figura 
del acontecimiento, de igual forma surge el feminismo, esto es, como 
consecuencia de aquello y como construcción histórico-simbólica que 
termina concretándose en valores, identidades, acciones, movimientos 
sociales, etc. El feminismo surge entonces y configura el posiciona- 
miento de una lógica binaria (androcentrismo-feminismo) que consti- 
tuye como eje de lucha social la bandera de la equidad. Ahora bien, 
¿por qué hablar de androcentrismo y no de patriarcado? La diferencia 
radica en que el patriarcado se concibe como un sistema social o de 
gobierno que ejerce el hombre de mayor edad de un clan o familia y 
en quien recaen responsabilidades de autoridad familiar tanto sobre 
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mujeres como también sobre sus otros pares hombres, sean estos sus 
hijos o allegados. Mientras que el androcentrismo se concibe desde la 
posición de dominación masculina en relación con la mujer de forma 
exclusiva (González, 2013). 


Los discursos y las prácticas androcéntricas no son siempre fá- 
ciles de identificar, ya que se mantienen a base de comisiones y 
omisiones. No basta con decir que el androcentrismo existe 
cuando el hombre, lo masculino o la masculinidad son conside- 
rados la medida de todas las cosas; cuando las acciones indivi- 
duales reflejan perspectivas, intereses o valores masculinos; 
cuando el hombre, lo masculino y la masculinidad son conside- 
rados fuente única o primordial de sabiduría y autoridad, o 
cuando las experiencias masculinas son las preeminentes, las 
normativas, las imitables, las deseables, etc. Es necesario, tam- 
bién, subrayar el refuerzo que otros factores ofrecen al andro- 
centrismo: representaciones y estereotipos, misoginia, sexismo, 
machismo, marginación, represión, violencia física y simbólica, 
etc. (p. 493). 


Según Nash y Tavera (1995): “El feminismo ha sido, como movi- 
miento social, una de las manifestaciones históricas más significativas 
de la lucha emprendida por las mujeres para conseguir sus derechos” 
(p. 58). Ahora bien, la idea de feminismo que es reivindicada es aque- 
lla que reconoce la necesidad de la organización de la mujer como un 
colectivo social ante la urgencia de reclamar el respeto por sus dere- 
chos, el ejercicio pleno y el goce íntegro de los mismos. Y esto es 
necesario aclararlo en tanto el extremo del feminismo está asociado a 
la misandria, actitud que se asume como posición de revancha y con- 
frontación ante el hombre, y que consigue, en algunos casos, estable- 
cer lógicas binarias de lucha fratricida que no hacen ningún bien. 


El feminismo implica entonces condición de equidad, tampoco supe- 
rioridad, y surge como actitud de rechazo por el maltrato, la violencia, 
la discriminación, el acoso y el abuso (entre otras manifestaciones) 
que vive la mujer ante el hombre que no le considera como una 
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persona con igualdad de derechos. En tal sentido, tal actitud comienza 
a radiarse en forma de colectivo y se constituye como un movimiento 
que se evidencia y se pronuncia ante la manifestación de conductas 
que, como ya se ha dicho con anterioridad, tienen que ver con maltrato 
(físico, verbal, emocional, etc.), acoso, abuso, discriminación en todas 
sus formas, violencia, etc. Así, y como sostienen Nash y Tavera 
(Ídem), el feminismo plantea y exige demandas sociales que tienen 
que ver, entre otras cosas, con la eliminación de la discriminación civil 
para las mujeres casadas o el acceso a la educación, al trabajo remu- 
nerado en condiciones equitativas, el derecho al voto, entre otras exi- 
gencias. 


La Revolución Francesa viene a marcar un momento de fractura en el 
tiempo histórico en relación con la situación de la mujer. Es de consi- 
derarse que en/tras el paso del imperio griego, el imperio romano y el 
escolasticismo, la mujer siempre fue tratada como un ser sin derechos, 
estando subordinada completamente a los edictos masculinos particu- 
lares y aun colectivizados, por tanto, aceptados por la sociedad misma, 
y en no pocas ocasiones a los deseos y caprichos masculinos. En algún 
momento de la historia la mujer llegó a ser considerada como no hu- 
mana (siendo solo hasta el Concilio de Trento cuando a la mujer se le 
termina de considerar como un ser humano en tanto se le adjudica “un 
alma”), en algunas de estas sociedades imperiales no era considerada 
ciudadana (Grecia, por ejemplo), y peor le iba si hablamos de socie- 
dades consideradas por los colonizadores europeos como “no civiliza- 
das” (en clara referencia a los pueblos originarios de la Abya Yala, 
renombrada como América). Fue también considerada la mujer como 
necesaria para la reproducción humana, pero no más de ahí. 


Hay un corto relato que resulta pertinente a la sazón, y lo es en tanto 
revela el sentir del invasor europeo. Michel de Cúneo, tripulante de 
una embarcación en una expedición de Cristóbal Colón, escribió cual 
victoria una de sus anécdotas en el pasar y peregrinaje por estas tierras; 
anécdota ésta que deja muy clara la actitud de quienes vinieron desde 
Europa acompañando los intereses de la monarquía. Dice él: 
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Mientras estaba en la barca, hice cautiva a una hermosísima 
mujer Caribe, que el susodicho Almirante me regaló, y después 
que la hube llevado a mi camarote, y estando ella desnuda según 
es su costumbre, sentí deseos de holgar con ella. Quise cumplir 
mi deseo, pero ella no lo consintió y me dio tal trato con sus 
uñas que hubiera preferido no haber empezado nunca. Pero al 
ver esto (y para contártelo todo hasta el final), tomé una cuerda 
y le di de azotes, después de los cuales echó grandes gritos, tales 
que no hubieran podido creer tus oídos. Finalmente llegamos a 
estar tan de acuerdo que puedo decirte que parecía haber sido 
criada en una escuela de rameras (en Marchán, 2008; sec. 1/1). 


Totalmente relegadas, en Grecia la mujer no contaba para mucho, 
salvo para procrear y trabajar. No tenía derecho al voto, o a participar 
en otros asuntos públicos, no tenía ciudadanía. Aunque quizá durante 
el período del imperio romano la situación de la mujer mejoró un poco, 
tendríamos que ser un poco más claros al sostener que no sucedía así 
con todas las mujeres. La mujer que pertenecía a la aristocracia ro- 
mana gozaba de algunos derechos que no tenía la mujer en Grecia (Sa- 
vater, 2012; Castillo, 2010), pero no por ello quiere decir que su posi- 
ción era la deseada por una mujer hoy. Y aquellas que no pertenecían 
a la aristocracia romana, eran por supuesto la gran mayoría. 


Queda claro que para la mujer no cuenta el deseo, sino el “de- 
ber”. La mujer “debe ser madre”, “debe amamantar”, así será 
venerada. La que aborte quedará exiliada de la humanidad y 
morirá envenenada. La violación de la posesión de su propio 
cuerpo se muestra sin tapujo alguno (Nora, 2016; p. 41). 


Luego agrega: “Este discurrir de las representaciones sociales se co- 
rresponde en lo cultural con el devenir económico y social; es decir, 
histórico” (Ídem, p. 47). Justo a raíz de esto, una persona a quien se le 
entrevistó (bajo consentimiento y garantía de confidencialidad, agosto 
de 2018) sostuvo: 
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(...) Aún sigue siendo así hoy, solo que ahora el hombre, por 
temor a ser acusado de machista, calla, pero cómo le gustaría 
que las cosas siguieran siendo así. A los hombres les gustan las 
mujeres sumisas, las obedientes, las que se atemorizan ante el 
grito, mujeres que se callen ante su mandato, que guarden si- 
lencio ante el maltrato, les gusta ser complacidos sexualmente 
y mientras todo eso sucede la mujer debe soportar estoicamente 
que su dignidad como persona y como ser humano, sea tra- 
peada, sea vulgarizada, sea puesta por el piso. Yo creo que no 
podemos seguir viviendo así. ¿Cuántos feminicidios hay en el 
mundo a diario? No, no podemos seguir así. No puede ser que 
una niña sea violada y para más colmo termine siendo culpable, 
y que entonces el violador salga libre. No puede ser que en otras 
culturas la mujer deba soportar ultrajes a temprana edad en su 
vida y de remate tenga que casarse con el violador. Por muy 
cultural que sea, eso se llama violación, se llama abuso. No 
tiene otro nombre “cultural”. Pero ni tan calvo ni con dos pe- 
lucas. Creo que tampoco se trata de una guerra entre hombres 
y mujeres, no se trata ahora tampoco de que las mujeres vamos 
a venir y vamos a vengarnos de los hombres; yo creo que esa no 
puede ser la actitud. Yo creo que lo que se tiene que hacer es 
luchar por el reconocimiento de nuestros derechos, por nuestra 
dignidad, por la equidad. No necesitamos estar por encima de 
los hombres cobrándoles las cosas desde el punto de vista his- 
tórico, esa es una perversión del movimiento feminista y quienes 
se han ido por esa vía están equivocadas. Respeto, reconoci- 
miento de nuestros derechos, dignidad y equidad. Esa es la lu- 
cha, y es una lucha histórica que se ve hoy en todos los contextos 
en los que la sociedad avanza. 


Si bien es cierto el tema de los imaginarios se ha matizado, también lo 
es que el tema efervescente de la idea y el compromiso de libertad 
matizada que generó la revolución francesa, aunque no ocasionó de 
inmediato el cambio cultural y sociopolítico necesario, sí sembró la 
semilla. La declaración recién leída, así lo atestigua. 


Condorcet (1997: publicado originalmente en 1743) planteó en su mo- 
mento el reconocimiento de la mujer como sujeto de derecho; De 
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Gouges (originalmente en 1791) también hizo un aporte en razón de 
la declaración de los derechos de la mujer; Wollstonecraft (20053: pu- 
blicado originalmente en 1792) plantea también un alegato poderoso 
contra la exclusión de la mujer. Pero, aunque la tendencia en la litera- 
tura avanza en hacer pensar que estos idearios no calaron, lo cierto del 
caso es que fueron generando focos de resistencia en sitios aislados 
que poco a poco se irían amalgamando. Durante la revolución indus- 
trial la mujer fue muy maltratada y violentada, y no es hasta el siglo 
XX cuando en realidad comienza a desarrollarse una ola feminista en 
varias partes del mundo. Los escritos y acciones de pensadores como 
Karl Marx (siglo XIX), y de escritoras y/o activistas como Rosa Lu- 
xemburgo (siglos XIX y XX), Simone de Beauvoir, Betty Friedan, 
Emily Davison, Alice Milliat, Kinue Hitomi, Mildred Didriksen, Joan 
Kelly (siglo XX), entre otros nombres, terminaron por impulsar el fe- 
minismo como movimiento colectivo y organizado en razón de la 
reivindicación de la mujer como sujeto de derecho en todas las dimen- 
siones de la vida, y del cese de la discriminación, del abuso, del acoso, 
de la violencia en todos los sentidos en contra de la mujer. 


Deporte e inequidad 


El deporte es un fenómeno sociocultural que bien vale la pena destacar 
como constructor de identidad. Al ser así, los valores que fomenta y 
transmite se consolidan en los modos de asumir la vida en todos los 
contextos. Los ideales de equidad, de justicia, de igualdad, de recono- 
cimiento al otro, de la dignidad del otro, del respeto, son valores e 
ideales que pueden construirse desde la práctica del deporte. Esto es, 
no ignora el deporte un tema tan crucial para configurar sociedades 
equilibradas en las que los factores que determinan la convivencia 
sean justos. 


Hablar de deporte y género en este tiempo pudiese sugerir que se trata 
del mantenimiento de una ola, de una tendencia o una moda, cuando 
en realidad debe atenderse el tema desde el plano de la necesidad. 
Ahora bien, ¿por qué desde el plano de la necesidad?, pues, porque se 
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trata de derribar prejuicios, barreras socioculturales, estereotipos, 
creencias heredadas en una sociedad ampliamente demarcada por el 
androcentrismo. Así las cosas, se trata del reconocimiento de una so- 
ciedad en la que el derecho debe prevalecer sin ambigúedades. Cuando 
la sociedad avanza en este contexto, no es que se trate de una dádiva 
o de una concesión hecha por los hombres a las mujeres, tampoco es 
que estemos siendo héroes dignos de vítores y premios al reconocer a 
la mujer como sujeto de derechos, es que estamos haciendo lo correcto 
y lo impostergable, reconociendo al mismo tiempo que se está ha- 
ciendo a destiempo. 


La idea no es la de plantear una oda al feminismo a ultranza que reco- 
rre Europa desde los patrocinios de la socialdemocracia, o la celebra- 
ción de aquella tendencia feminista misándrica inclinada al radica- 
lismo [como lo plantea González (2018), reconociendo que aun en el 
movimiento feminista existen y conviven visiones diferentes y no po- 
cas contradicciones], sino que se trata de la reivindicación del derecho 
de la mujer a ser reconocida precisamente como sujeto de derecho en 
términos de igualdad, justicia y equidad en relación a los hombres. 
Como se decía con anterioridad, no es deseable ni posible concebir acá 
un capricho radical de lógicas binarias, esto es, feminismo contra an- 
drocentrismo. No van por ahí nuestros intereses, porque como ya se 
ha mencionado, lo que se pretende es analizar los puntos de fractura 
en el ámbito del deporte en los que aún se perciben conductas andro- 
céntricas que, de alguna manera desequilibran los ideales de justicia y 
equidad en un fenómeno tan importante como el deporte (Reyes, 
2012). 


Deporte y androcentrismo 


Resulta contradictorio el que se siga discutiendo en esos espacios de 
acogida (familia, escuela, pares, iglesia, medios de comunicación, re- 
des sociales, etc.), y de diversos espacios sociales, organizacionales, 
empresariales e institucionales, la posición de la mujer en la sociedad 
actual y hacia donde se avizora su presencia y su participación. Es 
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contradictorio en tanto se debate sobre la pertinencia de la ampliación 
de derechos e igualdad en relación con los hombres. O sea, lo que de- 
bería ser obvio, en realidad no lo es. Alguien podría preguntarse: ¿y 
por qué es obvio? Probablemente no se haría la misma pregunta si la 
sociedad fuese ginocéntrica, una asunción diametralmente opuesta al 
androcentrismo. Es obvio, y, además, necesario, porque lamentable- 
mente a pesar de comprenderse que se hace urgente la generación y 
concreción de acciones y condiciones para la equidad, hay un pro- 
blema de fondo en esto: el poder. Se trata de un tema de poder. En esto 
tiene que ver la existencia de intereses sociales, culturales y políticos 
que el hombre protege, además de intereses y dogmas religiosos, in- 
tereses económicos que terminan prelando. O sea, como ya se ha di- 
cho, tiene que ver con una cuestión de poder, y de poder en términos 
de la biopolítica. En relación con este tema de la biopolítica, Matilde 
Fontecha, Doctora en Filosofía y Licenciada en Ciencias de la Activi- 
dad Física y el Deporte, quien trabaja en la Universidad del País 
Vasco, en entrevista concedida a El Diario de Euskadi (2017), sos- 
tiene: 


Históricamente el control de las mujeres se ha llevado a cabo a 
través del control de su cuerpo, es decir de la maternidad y la 
belleza. Hoy en día, se está atrapando a muchas mujeres en las 
mismas redes: la maternidad como inmolación y una estética 
brutal que dificulta su vida (sec. 1/1). 


Para investigadoras como Miranda y Antunez (2006), esta relación to- 
talmente desproporcionada tiene que ver con el mantenimiento del 
control social y el mantenimiento del rol prefijado a los hombres y a 
las mujeres. Elida Carlés, citada por Miranda y Antunez (Ídem), sos- 
tiene que la época demarcada entre 1912 y 1970 “era una época en que 
el corsé mental de los argentinos teñía de sospechas cualquier activi- 
dad que emprendiera una mujer a excepción del casamiento, la mater- 
nidad, las tareas generales de oficina y algunas pocas más” (p. 05). En 
algunas culturas de pueblos originarios, las mujeres trabajan mientras 
los hombres descansan, en algunas otras culturas las mujeres deben 
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ofrecerse únicamente como reproductoras de la especie, y pues, les 
está restringido el goce sexual. Y es visto hoy: cuando un hombre co- 
mete actos de infidelidad, la sociedad machista lo reconoce y lo con- 
siente casi como una virtud, mientras que la misma conducta en la 
mujer es igualada a prostitución. Es decir, la dominación androcén- 
trica se evidencia en todas las esferas de la vida humana y está imbri- 
cada de estereotipos de todo tipo desde que niega un trato equitativo. 


El deporte no es ajeno a este tipo de situaciones; tanto así que el de- 
porte mismo llegó a concebirse como una práctica que no era desti- 
nada para mujeres. Así, en esta dimensión y desde esas concepciones 
también se evidencia una diversidad de manifestaciones que se rela- 
cionan directamente con el androcentrismo, y que de alguna manera 
han mutado llegando a convertirse hoy en esferas de dominación, a 
saber: restricción en la participación, inequidad en la ocupación de 
cargos dirigenciales y asunción de responsabilidades de alto nivel, 
imágenes hipersexualizadas de la mujer, cosificación de los cuerpos y 
generación de estereotipos, minusvaloración o trivialización de los 
triunfos de las mujeres, asociación con relaciones de dependencia, dis- 
paridad en salarios y premios, inequidad en el tratamiento mediático, 
disparidad de patrocinio e inversión, abandono de la formación depor- 
tiva en edades iniciales, etc. Es más, Fontecha, agregando en entrevista 
a El Diario de Euskadi, sostiene que el deporte: “es el ámbito que más 
discrimina a la mujer” (2017, sec. 1/1). Luego dice: 


(...) como elemento de control, uno de los objetivos del patriar- 
cado ha sido impedir nuestra movilidad, mantener nuestra tor- 
peza motriz. La estética femenina como elemento de regresión 
en igualdad se está utilizando en el deporte de forma brutal. Por 
una parte, las deportistas son valoradas por su belleza en vez de 
por sus logros deportivos. Por otra, fuera de toda lógica, la pre- 
sión social que se está ejerciendo sobre ellas, incluida la les- 
bofobia, les aboca a competir maquilladas y mantener una ima- 
gen femenina a ultranza. Es como si hubiera una ley no escrita 
que dijera: las mujeres os empeñáis en hacer deporte, pues lo 
vais a pagar caro (Ídem). 
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En este orden de ideas, Miranda y Antunez (2006), afirman que: 


Analizando el juego infantil, siendo éste la forma de aprendizaje 
por excelencia, y siempre hablando en términos de característi- 
cas generales, mientras las niñas juegan “a las muñecas ” (fu- 
turo rol de madre), los niños “a los autitos”; ellas, tienen una 
oferta mayor de actividades expresivas e individuales, ellos, de 
actividades deportivas y grupales; ellas dentro de casa o en es- 
pacios cerrados (futuro hogar) “a la casita”; ellos en la calle o 
en espacios abiertos, “a la pelota”. Todos estos aprendizajes 
infantiles direccionan el futuro actuar del adulto y es en esta 
etapa donde se van forjando las representaciones de lo “feme- 
nino” y lo “masculino”. Tanto más fuertes y estructurados sean 
estos mandatos, tanto más difícil será modificarlos. En cuanto 
al deporte, este fue, desde sus orígenes uno de los mencionados 
ámbitos exclusivamente masculinos. La mujer, a medida que fue 
accediendo a distintos espacios y actividades públicas, se fue 
incorporando también a él, con las limitaciones que implica en- 
trar en un campo hegemónicamente masculino (pp. 3-4). 


Fontecha (£l Diario de Euskadi, 2017) en referencia al deporte, sos- 
tiene: 


Yo diría que es el ámbito más discriminador de nuestra socie- 
dad. El aspecto más desigual es la profesionalización y la remu- 
neración económica de las deportistas de alto nivel. Luego está 
la desigualdad en la distribución y asignación de espacios de- 
portivos, vestuarios y otras instalaciones, de horarios, material, 
indumentaria, capacitación de las personas que las entrenan, 
medios de trasporte para asistir a las competiciones, etc... la 
inferior asignación de recursos materiales y humanos lo sufren 
las niñas desde el deporte escolar y se perpetúa en todos los 
niveles. Si ponemos el punto de mira en los medios, salta a la 
vista que es un tipo de discriminación cuantitativa. Sin embargo, 
en los casos excepcionales en los que se corrige la despropor- 
ción numérica, los aspectos cualitativos cobran gran trascen- 
dencia. Para explicarlo tenemos el ejemplo en los últimos Jue- 
gos Olímpicos de 2016, donde se equiparó la proporción de 
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hombres y mujeres deportistas participantes. Estas cifras han 
sido aireadas por los medios con la intención de hacernos creer 
que la igualdad ha llegado al mundo del deporte, pero es una 
gran trampa. Si analizamos la inferioridad de recursos econó- 
micos y humanos de que dispusieron las deportistas, la ínfima 
proporción de entrenadoras, de técnicas, de mujeres en el Co- 
mité Olímpico Internacional, la vestimenta exigida por las fede- 
raciones, el tratamiento denigrante de las imágenes de los cuer- 
pos de las deportistas en los medios, etc., veremos que la ca- 
careada igualdad es solo aparente. Quizá otro motivo para au- 
mentar el número de mujeres deportistas en ciertos eventos es 
que son más rentables en el medallero, a la vez que suponen un 
importante ahorro económico para las federaciones con res- 
pecto a los hombres deportistas. El deporte mantiene una es- 
tructura y un funcionamiento profundamente antidemocráticos 
y androcéntricos (sec. 1/1). 


Como estas opiniones, no son pocas las voces que se levantan ante la 
discriminación hacia las mujeres en el deporte. Ahora, no se trata solo 
de opiniones, sino que también existen investigaciones que demues- 
tran con evidencias la existencia de la discriminación y otras conduc- 
tas deleznables; se habla de abuso, violencia, y de una violencia que 
puede ser fáctica, física, tangible, pero también una violencia simbó- 
lica que se concreta en elementos socioculturales (lenguaje, medios de 
comunicación, escuela, hogar, religión, supeditación y roles de gé- 
nero), se habla de una violencia que se traduce y se configura en un 
sistema de relaciones desproporcionadas y totalmente asimétricas, se 
habla de maltrato, entre otras, en el contexto del deporte. El Observa- 
torio de Género de los Juegos Olímpicos de Río 2016 (OGJOR2016), 
en su definición y justificación como instancia, sostiene (2016a): 
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(...) las mujeres todavía tienen menor participación en las dele- 
gaciones de atletas de la mayoría de los países del mundo, in- 
cluyendo de América Latina. Y si bien han ocurrido avances sig- 
nificativos en las últimas décadas, incluso con la paridad de gé- 
nero en algunas naciones, esto no garantiza que sus logros sean 
adecuadamente visibilizados y valorados, que no sean estereo- 
tipadas por género, percibidas como objetos deseables con 
atención en su vestimenta, desvalorizadas por la prensa, por los 
organizadores y por la publicidad inclusive en deportes en los 
que logran mayor cantidad de medallas que sus colegas mascu- 
linos, o retribuidas con menores montos salariales o de finan- 
ciación, entre otras manifestaciones del problema (sec. 1/1). 


En la literatura encontraremos no pocos trabajos e investigaciones in- 
teresantes que abundan sobre la temática planteada. Por ejemplo, entre 
algunos de ellos citamos a Caraballo y Ross (2014), quienes hablan de 
un deporte humanizado en correspondencia con la igualdad de género. 
Dosal et al. (2017), también hablan sobre el deporte y la equidad de 
género. Horcajo y Pujol (2014), ofrecen un trabajo sobre el acoso se- 
xual en el deporte, radicado especialmente desde la perspectiva del 
androcentrismo. Hartmann-Tews y Pfister (2003) compilaron un tra- 
bajo interesante sobre la presencia de la mujer en espacios conducen- 
tes a tomas de decisiones en el contexto del deporte en varios países 
del mundo. Macías y Moya (2002), desarrollaron a su vez un trabajo 
sobre la influencia de variables psicosociales sobre la práctica depor- 
tiva de jóvenes de ambos sexos desde una perspectiva de género. Al- 
variñas et al. (2009), hicieron un trabajo en el que analizan la percep- 
ción de estudiantes de educación secundaria en relación con estereotl- 
pos vinculados al deporte y su motivación para la práctica de actividad 
física o no, desde una perspectiva del género. López de D”Amico 
(2008) ofrece un trabajo sobre la participación de la mujer en el ámbito 
gerencial del deporte venezolano. El Consejo Audiovisual de Andalu- 
cía (2008), liderado por la Dra. Carmen Fernández, hizo un estudio 
sobre deporte y género en televisión en Andalucía. Allí hacen una re- 
lación y obtienen datos importantes, por ejemplo: por cada minuto de 
transmisión del deporte femenino se transmiten 19 minutos de deporte 
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masculino. Miranda y Antunez (2006), investigaron sobre los estereo- 
tipos de género en la práctica de actividades físicas y deportivas, y 
entre los resultados a los que llegan están: 


1) Los hombres tienen mayores índices de práctica deportiva 
que las mujeres. 2) En Argentina, Colombia y España, tanto 
hombres como mujeres -aunque ellas en porcentajes más eleva- 
dos-, a medida que aumenta la edad, disminuye el nivel de prác- 
tica. 3) La incidencia de la Educación Física escolar no es alta- 
mente significativa en el nivel de práctica de actividad física de 
la mujer adulta. 4) El factor condicionante de la ausencia de 
práctica en las mujeres, es la falta de tiempo disponible. En se- 
gundo lugar, es la falta de medios económicos. 53) Las razones 
de práctica son diferentes para hombres y mujeres. Los prime- 
ros argumentan gusto y diversión y las segundas, estética, me- 
joramiento de condiciones físicas, recreación y salud. 6) Según 
los encuestados, hay deportes considerados femeninos: nata- 
ción, tenis, gimnasia, patinaje, atletismo; y deportes masculi- 
nos: fútbol, boxeo, lucha, halterofilia, rugby. 7) Las mujeres ten- 
drían una tendencia hacia los deportes individuales y los hom- 
bres a deportes de conjunto. 8) Con respecto a los espacios físi- 
cos, tanto hombres como mujeres eligen el aire libre, aunque 
ellas incluyen también los espacios cerrados, por ejemplo, los 
gimnasios. 9) En lo que refiere a la competencia, si bien hay 
datos que se contraponen, en la generalidad se podría decir que 
el hombre tiende más al juego competitivo que la mujer (p. 6). 


Ahora bien, hay muchos otros trabajos que plantean la inequidad en el 
contexto del deporte en relación con el trato al hombre y la mujer. 
Todo esto nos muestra que el tema comporta gran importancia y rele- 
vancia en los últimos tiempos, mostrando incluso una tendencia a cre- 
cer. Pero, si pasamos del campo de la investigación y avanzamos en el 
plano institucional tendríamos que considerar que la misma Organiza- 
ción de las Naciones Unidas (ONU) ha designado una Comisión de la 
Condición de la Mujer. Esta comisión se mueve en diversas esferas y 
rangos de acción. Se encuentra también el Instituto Europeo de la 
Igualdad de Género. Además, al virar nuestra mirada y al centrarla en 
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América Latina, nos daremos cuenta de que, en algunos países de la 
región han oficializado ministerios ejecutivos específicos para la aten- 
ción de este tema, a saber: el Ministerio del Poder Popular para la Mu- 
jer y la Igualdad de Género en Venezuela; en Chile, el Ministerio para 
la Mujer y Equidad de Género; el Ministerio de la Mujer en Paraguay 
y República Dominicana; el Ministerio de la Condición de la Mujer y 
el Instituto Nacional de las Mujeres en Costa Rica; en Perú, el Minis- 
terio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables. En Colombia existe la 
Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, entre otros países 
que cuentan con comisiones específicas e institutos específicos para 
atender el tema. Así mismo se han creado leyes para la igualdad y la 
equidad de género, para tratar el tema de la trata de personas, para 
tratar el tema de la violencia doméstica, etc. 


La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 
2017), ha planteado diez objetivos relacionados con la equidad de gé- 
nero en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible que van en co- 
rrespondencia con los Objetivos del Milenio planteado por la ONU, y 
recoge en su último informe los planes de igualdad de condiciones de 
género de veintidós (22) de los países de la región. Es decir, el mundo 
viene comprendiendo la necesidad de avanzar en acciones concretas 
que permitan a la mujer vivir en condiciones de igualdad, justicia y 
equidad en relación con el hombre en tanto seres humanos. No avanzar 
en este tema es seguir amparando patrones generados por estereotipos 
sociales, políticos y religiosos de todo tipo. Si esto acontece en el 
mundo entero, si las voces que abogan por la igualdad (de condiciones 
y oportunidades) y equidad de género se multiplican cada vez más, si 
los esfuerzos que se hacen cada vez son mayores, el deporte no puede 
mantenerse aislado de este contexto. 


Manifestaciones de androcentrismo en el deporte 


A continuación, se presenta una caracterización de elementos concre- 
tos en los que se percibe la primacía de esa falencia cultural denomi- 
nada androcentrismo, en el contexto del deporte. 
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Participación: Si comenzamos mencionando que en los Juegos Olím- 
picos de Atenas de 1896 no hubo participación femenina, debemos 
aceptar que desde entonces la mujer ha tenido que abrirse paso en el 
escenario deportivo mundial a pesar de la fuerte oposición masculina 
para lograr generar espacios de participación y el reconocimiento de 
sus derechos. Fue en 1900, en los juegos celebrados en París, cuando 
las mujeres comenzaron a participar en los Juegos Olímpicos, y fue 
Charlotte Cooper la primera mujer en convertirse en campeona olím- 
pica (sin saber en realidad que se trataba de los Juegos Olímpicos). 
Desde entonces la participación de la mujer en este tipo de eventos (al 
igual que en eventos deportivos como campeonatos mundiales, even- 
tos continentales, nacionales), comenzó a incrementarse, encontrando 
por supuesto recelo y demasiadas restricciones. 


Un hito importante se encuentra enmarcado en las acciones de Alice 
Milliat, quien creó un club de atletismo femenino ante la negativa de 
Pierre de Coubertin de ampliar la participación de las mujeres en el 
atletismo olímpico. Crea la Federación Francesa de Clubes, y con- 
tando con colaboradoras avanzó incluso en la organización de la 
“Olimpiada Femenina” en 1921, luego los “I Juegos Mundiales Feme- 
ninos” y posteriormente crea la Federación Internacional Deportiva 
Femenina. Organiza las “II Olimpíadas Femeninas” (Fernández, 2015; 
Ramírez y Rodríguez, 2009). Las presiones que la organización va ge- 
nerando permiten que las mujeres vayan siendo incorporadas a las di- 
ferentes competiciones de los Juegos Olímpicos, de a poco, hasta que 
en 1938 desaparece la iniciativa generada por Milliat al considerarse 
que los propósitos, aunque no han sido alcanzados del todo, van lo- 
grándose de forma gradual y ya son de carácter irreversible. 


Es de considerar que, es tan solo en mayo de 1994 cuando delegacio- 
nes de más de 80 países, comprendiéndose la necesidad y la urgencia 
de reivindicar a la mujer como sujeto de derechos, se reúnen y generan 
la denominada “Declaración de Brighton sobre la mujer y el deporte” 
(2014); declaración ésta en la que se plantea un compromiso mucho 
más decidido por alcanzar la igualdad y la equidad en el deporte desde 
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una perspectiva de género. En 1996 se introduce una modificación en 
la Carta Olímpica, y es a partir de entonces cuando en su capítulo 1 
(que habla sobre el movimiento olímpico y su actividad, en su artículo 
2, inciso 7) se sostiene que el movimiento olímpico tiene entre sus 
funciones: “estimular y apoyar la promoción de las mujeres en el de- 
porte, a todos los niveles y en todas las estructuras, con objeto de llevar 
a la práctica el principio de igualdad entre el hombre y la mujer” (COI, 
2014; p. 11). 


Vale destacar que, desde el año 1900, y tan solo en los Juegos Olím- 
picos de Río 2016, es cuando puede decirse que las mujeres alcanzaron 
a participar en todas las disciplinas deportivas y todas las categorías, 
en los que se han denominado los “Juegos de las Mujeres”, debido al 
incremento en la participación de las mujeres en los juegos, y esto no 
quiere decir que hubo equidad 50-50 en relación con los hombres, por- 
que de hecho no la hubo. Aun así: 


(...) la participación femenina no garantizó que no fueran este- 
reotipadas, percibidas como objetos deseables con atención en 
su vestimenta, desvalorizadas por la prensa, por los organiza- 
dores y por la publicidad inclusive en deportes en los que logra- 
ron mayor cantidad de medallas que sus colegas masculinos, o 
retribuidas con menores montos salariales o de financiación, 
entre otras manifestaciones del problema (OGJOR2016b, sec. 
1/1). 


Más datos del observatorio nos muestran que el 45% de la población 
atleta en los Juegos Olímpicos de Río 2016 fueron mujeres. Ahora 
considérese que, si el 45% de la participación en la justa deportiva era 
femenina, esto quiere decir que la discriminación, la estereotipación y 
la minusvaloración por perspectiva de género es un problema grave a 
atender, o sea, no es un problema menor y tampoco es un problema 
exclusivo de las mujeres. Otro dato interesante es que se trata de la 
segunda ocasión en la historia en la que todos los países participantes 
incluyen mujeres en su delegación, siendo la primera aquella en la 
justa celebrada en Londres 2012. Jamaica fue el único país cuya 
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proporción favoreció a las mujeres, mientras que Nicaragua y Panamá 
fueron equitativos en una proporción 30-50 en sus respectivas delega- 
ciones. Vale la pena destacar que los tres países son países centroame- 
ricanos, y ello podría orientarnos a investigar sobre las razones de esta 
proporcionalidad, que de alguna manera hace justicia a los principios 
orientadores de instituciones como la ONU, la CEPAL, entre otros en 
relación a la equidad de género. 


En lo Juegos Olímpicos de Tokio 2020, celebrados en 2021 (a causa 
de la pandemia por Covid-19), el 49% de atletas participantes en la 
cita olímpica, fueron mujeres, hubo eventos mixtos y 206 países 
(100%), tuvieron al menos una mujer en su delegación. Las delegacio- 
nes de México, Gran Bretaña y Estados Unidos tuvieron mayoría de 
mujeres (Barrera et al., 2021). Además, vale destacar que, por primera 
vez en la historia, sucedió que un equipo de gimnasia femenina decidió 
usar traje a cuerpo completo en contra de la sexualización de las atle- 
tas. 


Ahora bien, lo que viene sucediendo en los Juegos Olímpicos es quizá 
un hecho concreto que sirve en razón de la equidad de género, pero 
tiene que impactar otras lógicas deportivas y otros estamentos. Habla- 
mos de Campeonatos del Mundo, de juegos multideportivos continen- 
tales, regionales, nacionales (y sus expresiones más elementales, en- 
tiéndase estadales o departamentales, municipales, comunales, entre 
otras definiciones político-territoriales), hablamos también de ligas 
profesionales y clubes, etc. 


Valoración social: El tratamiento valórico a la mujer en el campo del 
deporte no es igual al dado a los hombres. No se les da el mismo re- 
conocimiento social a los logros de la mujer y a los logros del hombre 
en el campo del deporte. Si pensamos en el fútbol, consideraremos que 
la gran mayoría de las ligas profesionales existentes son masculinas, y 
las ligas femeninas apenas vienen emergiendo, pero deben hacerlo en 
condiciones mucho más precarias que aquellas condiciones que ha to- 
cado a los hombres sobrellevar. En Chile, por citar un ejemplo, 
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tenemos que las mujeres que se dedican a la práctica de este deporte 
se encuentran con: “Vulnerabilidad extrema, diferencias de trato con 
los varones, un mercado de pases donde las futbolistas deben pagar de 
su bolsillo 500 mil pesos si cambian de equipo y desinterés de los clu- 
bes por invertir” (Labrín, 2017; sec. 1/1). Además de ello se encuen- 
tran con otras situaciones adversas como: “falta de agua caliente en 
los vestuarios, pocas duchas, ropa de entrenamiento sacada de las se- 
lecciones masculinas, falta de zapatos de fútbol, por lo que cada juga- 
dora debe comprarse los suyos” (Ídem). La eliminación de la selección 
de fútbol de mayores masculina de la Copa del Mundo 2018 fue vivida 
en Chile como una decepción generalizada casi que, a nivel de catás- 
trofe, mientras que la clasificación de la selección de fútbol de mayo- 
res femenina a la Copa del Mundo 2019, aunque levantó comparacio- 
nes entre ambas selecciones, no despertó el fervor o el interés de la 
población. 


La valoración que se le da a las mujeres en el deporte no pasa más allá 
de ser enunciativa, pero debe terminar por concretarse en términos de 
equidad y justicia. Un campeón mundial de peso welter es celebrado 
como un héroe nacional, mientras que una campeona de boxeo en 
cualquier peso pasa desapercibida más allá de la noticia inicial que 
pueda generarse si es afortunada y recibe la nota de prensa, siendo un 
caso el de Joana Pastrana, doble campeona de Europa y campeona del 
mundo de peso mínimo desde junio de 2018. Y eso no tiene nada que 
ver con la falsa concepción de que el boxeo sea una disciplina exclu- 
siva para hombres. Un caso que reafirma lo que se viene afirmando lo 
tenemos en lo sucedido con las jugadoras de la selección estadouni- 
dense de fútbol, quienes, tras ganar el campeonato mundial de fútbol 
femenino en 2015 (siendo ya el tercero en su historia, que deben su- 
marse a cuatro oros olímpicos en la disciplina), llegaron a un acuerdo 
con la federación de su país, pero no lograron en su momento, ni de 
cerca equiparar sus salarios y bonos con los recibidos por su contra- 
parte masculina, y eso a pesar de que la selección masculina no tiene 
un triunfo equiparable con el de la selección femenina, más allá de 
ganar la Copa de Oro de la Confederación de Norteamérica, 
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Centroamérica y el Caribe de Fútbol (CONCACAF). Y por supuesto, 
el nivel de competencia de la CONCACAF no se iguala con el nivel 
de competencia del Mundial de Fútbol, torneo en el que la selección 
masculina no ha logrado trascender. Finalmente, en 2022, lograron ga- 
nar una demanda a partir de un acuerdo con US Soccer, en la que se 
equiparan las condiciones salariales de hombres y mujeres en el fútbol 
de selecciones de los Estados Unidos (France 24, 2022). Pero, como 
se ha destacado, para lograrlo tuvieron que demandar. 


Premios, sueldos y patrocinios: Así como sucede en otros escenarios 
del mundo laboral, los salarios (premios y patrocinios) en competicio- 
nes deportivas, ligas profesionales y clubes son bastante dispares en el 
contexto del género. En el renglón anterior ya se mencionaba el caso 
de la disparidad de salarios entre la selección femenina de fútbol de 
Estados Unidos campeona en el Mundial de 2015 y la selección mas- 
culina de fútbol del mismo país. En Dinamarca las jugadoras de la se- 
lección mayor de fútbol se declararon en huelga por la disparidad sa- 
larial con respecto a sus homólogos masculinos (Ochoa, 2017), al 
punto que un encuentro amistoso con la selección holandesa tuvo que 
suspenderse. 


Hay más casos: en 2017 tan solo había una mujer en la lista de los 100 
atletas que más ingresos habían generado en el año, siendo esta Serena 
Williams, ubicándose en el puesto 51 de la mencionada lista, ganando 
apenas la mitad de lo que acumuló Roger Federer en el año, y quien 
terminó el año como el número 4 del ranking (Reuters/AP, 2018). Para 
2021, Naomi Osaka alcanzó la 12* posición entre los atletas mejor pa- 
gados del año, y Serena Williams ocupó la posición 38 del ránking de 
los 100 mejores pagados del año. 


Además de ello, Reuters/AP (2018), reseña y compara los montos de 
los premios otorgados en ocasión de la celebración de los mundiales 
de fútbol de mayores (masculino y femenino). El mundial femenino 
ganado por Estados Unidos en 2015 otorgó $15.000.000 en premios a 
las selecciones participantes, de los cuales $2.000.000 fueron para el 
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equipo campeón. Ello a diferencia de los montos deparados para el 
mundial masculino celebrado en Rusia 2018. En este último se repar- 
tieron $791.000.000 entre los seleccionados participantes, y el cam- 
peón se llevó $38.000.000. Así sucede en el tenis en los Másters y 
eventos de menor envergadura (no en los Grand Slams), en el golf, en 
el boxeo, entre muchas otras disciplinas en los que la disparidad es 
alarmante. 


Otro ejemplo: En el Corona Surf Pro celebrado en Puerto Rico, Brian 
Toth, vencedor en la rama masculina se llevó un premio de $10.000, 
mientras que Tiriah Blanco, vencedora por la rama femenina, terminó 
llevándose un premio de $6.000 (Pillot, 2018). No obstante, y según 
la nota de prensa (Ídem), esto sucede a pesar de que en Puerto Rico 
existe la denominada Ley 10 (ratificado en Ley 8 del año 2004), que 
establece en su artículo 3? lo que sigue: 


(...) será práctica ilegal de parte de las organizaciones recrea- 
tivas y deportivas que organicen y/o auspicien eventos competi- 
tivos y reciban fondos públicos, con excepción del Comité Olím- 
pico de Puerto Rico, establecer diferencias en premios o bene- 
ficios materiales que directa o indirectamente, en efecto produz- 
can, pretendan producir, comuniquen o promuevan menor reco- 
nocimiento o reconocimiento de menor importancia hacia la 
mujer participante que hacia el hombre, discriminando desfa- 
vorable e injustificadamente contra ésta cuando éstos estén en 
iguales categorías (sec. 1/1). 


Otro ejemplo básico lo tenemos en los Juegos Olímpicos de Río de 
Janeiro 2016. Allí “la premiación masculina es un 33% más cara que 
la de mujeres (1200 reales vs 900 reales)” (OGJOR2016b). Un ejem- 
plo: a un patrocinante ha de costarle más comprar los derechos de te- 
levisión de una competición masculina que la de una femenina. Esto 
implica a su vez que los desembolsos de los patrocinantes por temas 
de premiación terminan siendo mayores para la rama masculina en de- 
trimento de la rama masculina. ¿Qué aducen?: pues, el deporte 
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masculino genera más espectáculo, mayor audiencia y mayores ganan- 
cias. De allí que la premiación sea más cuantiosa en la rama masculina. 


El patrocinio al deporte femenino pasa las mismas penurias que los 
demás elementos considerados. Según Reuters/AP (2018), tan solo el 
0,4% del presupuesto mundial del patrocinio deportivo está destinado 
al renglón femenino. Los conceptos que terminan prelando en esta 
contradicción, están dominados por temas como rentabilidad, espec- 
táculo, audiencia, marketing. Pero no debe ocultarse que tras ello se 
ampara una lógica androcéntrica que no considera suficientemente la 
posibilidad de generar inversión en el deporte femenino. Mar Mas, 
presidenta de la Asociación para Mujeres en el Deporte Profesional 
(AMDP), asocia este tema del desequilibrio en el patrocinio con la 
disparidad en la cobertura mediática a la que se expone el deporte fe- 
menino en relación con el masculino: 


Las mujeres ganan poco porque tienen poca visibilidad. El pa- 
trocinador lo único que quiere es que su producto se vea. Una 
de las cosas que estamos peleando es que el 50% de las cuotas 
de información deportiva en la televisión y la radio públicas 
sean para el deporte femenino en lugar de para hacer publici- 
dad del Real Madrid y del Barcelona, que no lo necesitan. No 
podemos tener un prime-time de 30 o 43 minutos diarios dedi- 
cados al fútbol masculino (Uribarri, 2018; sec. 1/1). 


Vestimenta: Existe cuestionamiento en torno a la vestimenta que se 
utiliza tanto para hombres como para mujeres por regulaciones disci- 
plinares en diferentes deportes. Algunos casos son: voleibol de playa, 
gimnasia, atletismo, balonmano de playa, entre otros. Las críticas y 
reclamos que se generan giran en torno a la vestimenta considerada 
sexista en algunas disciplinas deportivas. Ello por supuesto se rela- 
ciona con una conducta androcéntrica, de sobreexposición de los cuer- 
pos, y algunos sostienen que se trata de voyerismo, entendiéndose este 
como una conducta parafílica que se manifiesta en la excitación sexual 
que busca y experimenta una persona al mirar a otras personas. Otros 
sostienen que se relaciona con decisiones tomadas en razón de la 
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generación de espectáculo y el incremento de emolumentos en el 
campo del deporte. 


Si pensamos en el voleibol de playa, tendríamos que considerar que 
hay una vestimenta diferenciada. Si el deporte es el mismo, el espacio 
es el mismo, ¿qué hace la diferencia? Pues, probablemente esto esté 
relacionado con las discrepancias existentes entre las federaciones in- 
ternacionales y los comités olímpicos nacionales (CON) en función de 
los intereses comerciales. La Carta Olímpica es clara en cuanto a que 
quienes deciden sobre la vestimenta de sus atletas son los CON. Castro 
(2014), consciente del tema, pregunta: 


No es aceptable que las jugadoras de balonmano playa se vean 
obligadas a vestir bikini y top con el que enseñar la barriga, 
mientras sus compañeros pueden llevar pantalón y camiseta. 
Por más que un reglamento sexista lo dictamine, no es normal. 
Pero sucede, como lo ha denunciado la Federación Vasca de 
Balonmano (p. 20). 


S1 bien es cierto que esa realidad se ha hecho patente, también es cierto 
que ya en Atenas 2004, la IAAF permitió a Rogaya Al-Gassra (Bar- 
hein) participar en las competencias de atletismo con un hiyab. Luego, 
y después de los Juegos Olímpicos de Londres 2012, por lo menos en 
disciplinas como el tiro olímpico, tenis, voleibol de playa, se ha per- 
mitido mayor flexibilidad en razón de naciones que como Egipto fa- 
cultaron a sus atletas participar con el hiyab, vestimenta referencial y 
obligatoria para la mujer en la religión musulmana. Esta situación ha 
logrado derribar algunas barreras para la participación de la mujer. 
Pero aún falta mucho por hacer. Nótese que la vestimenta masculina 
no se discute, asunto que sí sucede con la femenina. Y ello por cuanto 
en la elección y la toma de decisiones con respecto al uso de la vesti- 
menta deportiva se evidencia la imposición androcéntrica convir- 
tiendo a la mujer en objeto de sexualización y minusvaloración con 
respecto a sus logros en el ámbito del deporte. Pero esto tiene sus ra- 
zones en otras dimensiones. Para Mora (2002) no hay ningún 


179 


Alixon Reyes 


problema en el cambio de la vestimenta en algunas disciplinas, no obs- 
tante, comenta un aspecto que de alguna forma coloca el tema en el 
verdadero centro del debate. Así, sostiene: “La combinación entre la 
comodidad que buscan las jugadoras, el exhibicionismo de algunas y 
el marketing de las empresas que las visten es el caldo de cultivo de 
este voyeurismo...” (sec. 1/1). Eso se constata en decisiones tomadas 
por organizaciones como la Federación Internacional de Baloncesto 
(FIBA) hace algunos años. 


La Federación Internacional de Baloncesto (FIBA) ha decidido 
que las deportistas tendrán que llevar pantalones diez centíme- 
tros por encima de la rodilla y con una anchura máxima de dos 
centímetros entre la piel y la tela. Las camisetas deberán ser 
entalladas para que las chicas puedan lucir "sus cuerpos atléti- 
cos', explica Elisabeth Cebrián, exjugadora de baloncesto y 
miembro de la Comisión de la Mujer de la FIBA Europa (Flo- 
tats, 2011; sec. 1/1). 


La idea es convertir al baloncesto femenino más atractivo para las ju- 
gadoras, los espectadores y los medios de comunicación, según reseña 
la nota de prensa. La Asociación de Jugadoras de Baloncesto (AJUB), 
ha rechazado enérgicamente la decisión de la FIBA argumentando que 
aceptar esta decisión: 


(...) supone reconocer una mentalidad caduca e irrespetuosa de 
unas profesionales, a las que se quiere mediatizar por lo atrac- 
tivas a la vista que pueden ser para espectadores más preocu- 
pados por la exhibición de un cuerpo, que por seguir la jugada 
en el terreno de juego (Ídem). 


La mujer cosificada, el cuerpo cosificado y convertido en mercancía. 
Nótense las figuras estereotipadas de la mujer en competiciones de- 
portivas como: las anunciantes de los inicios de los rounds en las pe- 
leas del boxeo profesional; o las anunciantes de las marcas y las escu- 
derías en competencias automovilísticas. Espectacularizar el fenó- 
meno deportivo es la meta para la maximización de ganancias, pero 
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cuando el deporte no es suficiente por sí mismo como para producir 
ello, se recurre a nuevas fuentes de espectacularidad consiguiéndose 
en la cosificación del cuerpo femenino la ansiada meta, básicamente 
porque vende tras la exhibición y el voyeurismo que termina promo- 
viendo en los espectadores desfigurando la esencia de la mujer como 
ser humano, pero eso sí, asegurando el incremento de la ganancia. Y 
esto sucede más allá de que la mujer se reconozca en el caso presen- 
tado como dispositivo de uso y canje comercial. Lamentablemente es 
esa la relación que se termina imponiendo tras las lógicas de un mer- 
cado que solo concibe la acumulación de capital socavando las mismas 
bases del deporte como fenómeno sociocultural. En realidad, se trata 
de conceptos y representaciones sociales que generan estereotipos y 
conductas de trato discriminatorio hacia la mujer. 


Abuso: El abuso hacia la mujer en el deporte tiene varias aristas. Una 
de ellas es el que se ha cometido con Caster Semenya (Sudáfrica), a 
quien se le obligó a someterse a exámenes génicos para determinar su 
feminidad. Es de recordarse que Semenya fue apartada de las pistas 
tras ganar la medalla de oro en los 800 metros en el Mundial de Atle- 
tismo de Berlín en 2009 por cuanto las autoridades de la IAAF y algu- 
nas atletas sospecharon de la feminidad de la atleta sudafricana. Pero 
estas prácticas no son nuevas para el COI y algunas federaciones in- 
ternacionales, considerando que en otras ocasiones han sometido a 
atletas mujeres a pruebas visuales que incluyen el despojo de su ropa 
quedando completamente desnudas para verificar su feminidad. Luego 
vendría la prueba cromosómica, y otras pruebas que son totalmente 
invasivas y que causan humillación a las atletas. Dijo Semenya: 


Desde mi victoria en el evento femenino de 800 metros en el 
Campeonato Mundial de Berlín en agosto del año pasado, he 
sido sometida a un escrutinio invasivo e injustificado de los de- 
talles más íntimos y privados de mi ser. Algunas de las ocurren- 
cias que precedieron e inmediatamente siguieron los Campeo- 
natos Mundiales de Berlín han infringido no solo mis derechos 
como atleta, sino también mis derechos fundamentales y 
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humanos, incluidos mis derechos a la dignidad y la privacidad 
(The Guardian, 2010; sec. 1/1). 


Al de Semenya se suman otros casos conocidos en la historia como los 
de Helen Stephens (Estados Unidos de América), Stella Walsh (Polo- 
nia), Dora Ratjen (Alemania), Ewa Klobukowska (Polonia), María 
Martínez (España), Santhi Soundarajan (India), Dutee Chand (India). 


A estos abusos se suman otros de diversas magnitudes. Hablamos del 
acoso y del abuso sexual, pues, en realidad hay muchos casos de acoso 
y de abuso sexual en la historia del deporte femenino. Uno de los casos 
más frescos es el de Simona Biles, gimnasta estadounidense que se 
convirtiera en la sensación de la disciplina en los Juegos Olímpicos de 
Río 2016, y quien denunció a Larry Nassar, un médico de la Federa- 
ción Americana de Gimnasia (USA Gymnastics) por abuso sexual. Lo 
mismo habría sucedido con Jamie Dantzscher, Aly Raisman, McKayla 
Maroney y Gabby Douglas, integrantes de la selección de Gimnasia 
de los Estados Unidos de América, quienes al igual que Biles, habrían 
sido abusadas y violadas por el ex médico de la federación. Estos son 
apenas algunos de los 368 casos presentados por abuso sexual en la 
gimnasia femenina en Estados Unidos de América. 


Pero es que también hay historias anteriores. Por ejemplo, la de Gloria 
Viseras, exgimnasta española que cuenta su historia al diario SPORT 
(2016) con el periodista Agustí Bernaus, y cuenta lo que sigue a con- 
tinuación: 


La violencia en el deporte no es sólo la gente tirando objetos en 
un estadio de fútbol o pegándose en unas gradas. Hay que fi- 
jarse también en lo que ocurre en los vestuarios, en las piscinas 
y en los gimnasios. Existe mucha violencia que se ejerce contra 
el deportista desde dentro y lo desconocemos... Era mi secreto 
y pensaba que si lo contaba nadie me iba a creer. Llegué a con- 
vencerme de que todo era culpa mía. Y cuando finalmente logré 
romper el silencio entonces me dí cuenta de que había otras 
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chicas afectadas y que aquello era un tema de corrillo de la 
época. Entonces decidí que había que hacer algo” (sec. 1/1). 


Estos son los casos más sonados y visibles en el contexto del deporte, 
pero también tendríamos que considerar lo que termina sucediendo 
aguas abajo, esto es, en el deporte de iniciación. Atletas y padres que 
hacen silencio por temor o por alguna otra situación. Se evidencia mal- 
trato y abuso también desde el caso verbal, el abuso en la aplicación 
de extremos en sistemas de entrenamiento, maltrato en el manejo eco- 
nómico, etc. 


Dirección del deporte: Carlo Ancelotti, afamado entrenador de fútbol 
(actualmente entre al Real Madrid español), llegó a decir que el fútbol 
no era un deporte para señoritas (La Vanguardia, 2014a). Toni Nadal, 
tío del tenista español Rafael Nadal generó una polémica cuando la 
Federación Española de Tenis designó a Gala León como capitana del 
equipo masculino español de tenis de Copa Davis (La Vanguardia, 
2014b). Estos son apenas algunos ejemplos de la disparidad que existe 
en torno a los cargos de entrenadores y su responsabilidad al frente de 
equipos masculinos y femeninos. Al parecer, en el imaginario colec- 
tivo referenciado por el androcentrismo, es socialmente aceptable que 
un hombre dirija y entrene a mujeres, pero no lo es el hecho de que 
una mujer dirija y entrene a los hombres. Lo mismo sucede en el con- 
texto del arbitraje. Mujeres que ejercen el arbitraje en disciplinas en 
las que pareciera existe una cierta exclusividad masculina, por ejem- 
plo: el fútbol, el béisbol, el boxeo, entre otras. Los hombres ejercen 
sin ningún problema el arbitraje en disciplinas con mujeres participan- 
tes, pero a las pocas mujeres que han logrado ejercer el arbitraje en 
eventos en los que participan hombres, les ha costado mucho trabajo 
mantenerse y ejercer una labor que se le reconozca. No pocas veces 
han sido víctimas de intimidación, amenazas, abuso verbal y físico por 
dirigentes, atletas y otros. Como ejemplo tenemos un dato que muestra 
el caso de España, país este donde “el 29% de los árbitros de balon- 
cesto son féminas, porcentaje que baja al 5,2% en fútbol sala y al 4,3% 
en fútbol 11” (Fernández, 2017). Interesante es que, a la fecha, ya hay 
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entrenadoras de baloncesto en la NBA, mujeres gerentes generales en 
MLB, entre otros casos referentes. 


Además de todo ello, y por si ello fuera poco, tenemos que las respon- 
sabilidades dirigenciales y gerenciales en el mundo del deporte siguen 
siendo ocupadas y dominadas por hombres en su gran mayoría. Algu- 
nos ejemplos que lo muestran: el COI jamás ha sido dirigido por una 
mujer; la Asociación de Comités Olímpicos Nacionales (ACNO) tam- 
poco ha sido dirigida por alguna mujer en toda su historia. La Asocia- 
ción de Comités Olímpicos Nacionales de África (ACNOA) mantiene 
esta tendencia sin mujeres al frente de esta organización continental, 
al igual que sus contrapartes en otras regiones del mundo, esto es, el 
Consejo Olímpico de Asia (OCA) y los Comités Olímpicos Europeos 
(EOC). 


De acuerdo con datos ofrecidos por el Instituto Europeo de la Igualdad 
de Género (2015), tan solo el 4% de las confederaciones continentales 
de deportes olímpicos en Europa están siendo presididas por mujeres, 
solo hay un 9% de representación femenina en cargos de Vicepresi- 
dencia, un 15% en los Consejos de Administración de los órganos res- 
pectivos y un 22% en cargos de secretaría general. 


La organización que aglutina a los Comités Olímpicos Nacionales de 
Oceanía (ONOC) está siendo dirigida por una mujer, a saber, Erika 
Radewagen. Si hablamos de América tendríamos que considerar que 
la Organización Deportiva Panamericana (ODEPA), al igual que su- 
cede con la Organización Deportiva Centroamericana y del Caribe 
(ODECABE) y la Organización Deportiva Suramericana (ODESUR), 
jamás han sido dirigidas por una mujer desde su fundación en 1940, 
1960 y 1976 respectivamente, y ninguno de los Comités Olímpicos 
Nacionales de los países de la ODESUR está siendo dirigido por al- 
guna mujer en este momento. La Organización Deportiva Bolivariana 
(ODEBO) está conformada por siete países que son: Panamá, Colom- 
bia, Perú, Chile, Ecuador, Bolivia y Venezuela, sin embargo, ni es 
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dirigida por una mujer, ni ninguno de los Comités Olímpicos Nacio- 
nales de estos países está siendo dirigido por alguna mujer. 


Es cierto que el paso del tiempo, las luchas de ciertos movimientos 
sociales y el ascenso de la mujer en los estamentos del deporte ha ido 
generando el acercamiento de las mujeres a responsabilidades dirigen- 
ciales de relevancia e importancia. Hay quienes dirigen algún comité 
olímpico nacional, o federaciones internacionales y/o nacionales, etc. 
Incluso, dentro de la misma estructura del COI hay mujeres ya parti- 
cipando en la Asamblea General, entre otras responsabilidades. No 
obstante, generalmente la participación de la mujer en cargos directi- 
vos en el contexto del deporte ha estado asociada a la subordinación, 
esto es, pareciera que en el imaginario colectivo la representación so- 
cial que prela es la de una “supuesta? capacidad natural de los hombres 
para dirigir, pareciéndose esto un poco a los planteos deterministas de 
Darwin. 


Una buena iniciativa es la creación del Programa de Desarrollo de Li- 
derazgo Femenino de la FIFA, que tiene como propósito avanzar en la 
consolidación de plataformas para la igualdad y el reconocimiento del 
derecho de la mujer, iniciativa esta que debería estar promoviendo 
cambios importantes en el marco de la dirección femenina en el fútbol 
mundial. Asimismo, el Comité Directivo del Tribunal de Arbitraje De- 
portivo (TAS) está compuesto por una terna de seis personas, terna 
ésta compuesta en una proporción 50-50 entre hombres y mujeres. La 
Agencia Mundial Antidopaje (WADA-AMA) tiene en una mujer a su 
vicepresidenta, Linda Hofstad Helleland. Pero la Asociación de Fede- 
raciones Internacionales de Deportes Olímpicos de Verano (ASOIF) 
tiene en su consejo directivo de ocho (8) personas, a una sola mujer 
(Marisol Casado, elegida en 2017). Es decir, el tema sigue siendo in- 
trincado en tanto se trata de patrones socioculturales en los que el an- 
drocentrismo sigue manteniendo un foco de dominación. Vale desta- 
car que los espacios ocupados por la mujer hoy día no han sido espa- 
cios concedidos por la buena voluntad de los hombres, sino que se 
trata de espacios y contextos que se han concretado en razón de las 
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luchas que las mujeres han tenido que dar en todos los ámbitos (socia- 
les, culturales, religiosos, económicos, políticos, etc.) comprobando la 
misma O hasta mayor capacidad que los hombres en diversas ramas 
del saber y el hacer humanos. 


Medios de comunicación y cobertura mediática: No se trata solo de 
que los hombres tienen mayor cobertura mediática en el contexto de- 
portivo, sino que también se trata del tipo de cobertura que reciben las 
mujeres, además, claro está, del tratamiento mediático que se les da. 
Pongamos algunos casos para ejemplificar lo que se sostiene: Marta 
Viera da Silva, jugadora brasileña de fútbol, ganó el FIFA World Pla- 
yer en cinco ocasiones consecutivas, esto es, fue declarada la mejor 
jugadora de fútbol femenino del planeta desde el año 2006 hasta el año 
2010 (FIFA, 2016). Vale destacar que este premio (por muy subjetivo 
que sea) es un premio que intenta considerar a las y los jugadores que, 
de acuerdo con ciertos estándares regulatorios por la entidad que lo 
emite (FIFA), alcanzan los atributos necesarios como para lograr el 
premio anual. Es necesario decir que tanto Lionel Messi y Cristiano 
Ronaldo, ambos jugadores de fútbol masculino, han obtenido el FIFA 
World Player en una y dos ocasiones respectivamente, y han obtenido 
también el premio Balón de Oro en la categoría masculina, siete y 
cinco veces respectivamente (equivalentes al FIFA World Player), 
considerando que los premios al Balón de Oro se entregaban junto al 
FIFA World Player en convenio de la FIFA con France Football (20 
Minutos, 2016). Lo curioso del tema es que ambos jugadores fueron 
quienes alcanzaron a Marta y no al revés. Pero, la prensa mundial 
ofrece mayor cobertura a los logros de Messi y Ronaldo, restando im- 
portancia a la gesta de Marta. Incluso, los mismos medios de comuni- 
cación, jugadores y otros, han generado una comparación que tiende a 
la masculinización, esto es, se le ha denominado también “la Pelé de 
Falda” (Chicago Tribune, 2011), ello en clara alusión a Edson Arantes 
do Nascimento, apodado y mejor conocido como “Pelé”, de quienes 
muchos le consideran el mejor jugador de fútbol de la historia. 
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De acuerdo con datos ofrecidos por el Observatorio de Género de los 
Juegos Olímpicos de Río 2016 (OGJOR2016), esta instancia recogió 
denuncias de comentarios sexistas proferidos en medios audiovisua- 
les, comentarios que pasaban por la “sexualización de las atletas a la 
desvalorización de su desempeño y a una siempre necesaria compara- 
ción con atletas varones... Las coberturas sexistas de los Juegos Olím- 
picos no son exclusivas de los medios digitales y escritos” (Observa- 
torio de Género de los Juegos Olímpicos de Río 2016c). Algunos de 
los comentarios fueron: 


Tabla 1. Declaraciones sexistas en eventos deportivos. Fuente: Observatorio de Gé- 
nero de los Juegos Olímpicos de Río 2016c 


Registro 


Contexto 


“Ese cambio de frente 
fue parecido a un hom- 
bre, eh” 


Este comentario se produjo en el contexto de la cobertura de un partido 
de fútbol femenino por la empresa “Directv Sports”. Cuando una juga- 
dora cambia de frente, inmediatamente se le adjudica una comparación 
de características androcéntricas. Ante tales comentarios surgen las 
preguntas: ¿es que acaso las mujeres son incapaces de hacer ese tipo 
de gestos?, ¿son ese tipo de gestos exclusivos de los hombres?, ¿o en 
realidad existe un imaginario sexista tras el comentario? Como ejem- 
plo podemos colocar que uno de los tres goles seleccionados como 
finalistas para ser considerados como el mejor gol del año por la FIFA 
en 2017 (Premio Puskas), fue hecho por una mujer, específicamente 
por una juvenil, la venezolana Deyna Castellanos, en competencia con 
Oliver Giroud y Oscarine Masuluke. Y lo mismo había sucedido en 
2016, esto es, que, en esa ocasión, en la terna finalista al Premio Pus- 
kas había otra juvenil venezolana, Daniuska Rodríguez. 


“Qué mal que las gim- 
nastas no tengan esco- 
tes” 


Comentario hecho por Jorge Hevia, comentarista de televisión en 
Chile, y quien de paso fungió en algún momento como entrenador de 
la selección nacional de voleibol de su país. El citado hizo este comen- 
tario en vivo por la señal de TVN de Chile (en alusión a una gimnasta 
en su presentación). Después de estas declaraciones el comentarista 
fue objeto de repudio en las redes sociales y los medios de comunica- 
ción, considerando mucho más que las gimnastas en cuestión eran me- 
nores de edad (El Desconcierto, 2016). 


“Radwanska es mujer 
y seguro es más fácil 
de vencer” 


Comentario hecho por Gonzalo Bonadeo en transmisión de 
TyCSports, mientras hacía referencia al cambio de horario de un par- 
tido de Juan Martín del Potro. 


“Acaban de ser madres 
y esperan volver a ga- 
nar en los Juegos de 
Río” 


Comentario que surge en un documental preparado por la cadena 
RTVE informando que hay atletas mujeres participando en los Juegos 
Olímpicos de Río de Janeiro 2016 que después de ser madres, vuelven 
a la competencia de alto rendimiento y participan de los juegos inten- 
tando la medalla de oro. Sugiere el documental que es muy difícil 
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después de la maternidad volver a la competencia de alto rendimiento 
obteniendo triunfos tan resonantes como el título olímpico. Es decir, 
de acuerdo con el mensaje del documental, la condición de la mujer 
que se convierte en madre le imposibilitaría para proseguir su carrera 
deportiva con éxito. Sin embargo, y desmintiendo el imaginario que 
intenta generar el mensaje del documental, tenemos ejemplos que le 
contradicen. Jessica Ennis-Hill, logró medalla de oro en el heptatlón 
del Mundial de Atletismo 2015. Incluso, en los mismos Juegos Olím- 
picos de Río de Janeiro 2016, Maialen Chourraut obtuvo medalla de 
oro en piragúismo (aguas bravas). Esos, entre algunos otros casos. 


Más allá de esto tenemos que la divulgación de todo lo que tiene que 
ver con el deporte femenino es disminuida en comparación con el de- 
porte masculino. Es muy fácil conseguir y ver cualquier partido de la 
UEFA Champions League en la categoría masculina, es más, al punto 
que se puede escoger el canal de televisión por el cual ver el juego, sin 
embargo, ¿cuándo y a qué canal se le ocurre comprar los derechos de 
televisión del mismo torneo, pero en la categoría femenina?: pues, a 
ninguno. La excusa primaria es que no hay suficiente interés por parte 
de la audiencia en el fútbol femenino. Pero el tema es que eso se cul- 
tiva, y si desde los medios de comunicación y las mismas instituciones 
involucradas en la acción deportiva no se le inyecta importancia, pues, 
se hace mucho más difícil para las mujeres, pues en el caso del deporte 
profesional, se depende mucho de los patrocinadores. Si pensamos en 
el deporte federado, pues, peor va el asunto, y es que como lo sostiene 
Castro (2014), es mucho más fácil y más probable que una anécdota 
quizás irrelevante de un equipo masculino sea publicada en primera 
plana antes que una victoria de importancia por parte de un equipo 
femenino de primer orden. 


Finalmente... 


En el contexto de lo ya planteado se presentan las siguientes conclu- 
siones: 


- — Considerar el acontecimiento de la construcción, la presencia 
y el impacto del androcentrismo en el deporte como una 
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sucesión multifactorial, correlativa y vinculada de hechos his- 
tóricos que se conjugan, se bifurcan, se corresponden, permite 
comprender que la investigación y la discusión podrían abrirse 
también a una aproximación desde el campo de la compleji- 
dad, tal y como es la propuesta de Edgar Morín (2004). 

El deporte se entiende como un fenómeno social que se rela- 
ciona con otras dimensiones del hacer humano en forma de 
tejido o red sociocultural, a saber, la educación, la salud, la 
cultura, la economía, la justicia, la política, la religión, etc. Por 
tanto, se trata de un tejido social que vincula también los pro- 
blemas, no siendo exclusivos estos en solo uno de los campos, 
sino que su manifestación se permea hacia otras esferas, 
siendo el caso del androcentrismo una manifestación de ello. 

El deporte es un escenario más dentro del complejo contexto 
global que vive la mujer en relación con las asimetrías de gé- 
nero. 

El androcentrismo se permea en todas las estructuras del de- 
porte, sin considerar nacionalidad, disciplina deportiva, orga- 
nización o institucionalidad, por lo que se trata de un cons- 
tructo genérico en el campo. 

La construcción simbólica y cultural sigue ejerciendo una pre- 
sión muy marcada en el ámbito de la relacionalidad humana; 
de allí que los estereotipos sigan marcando patrones de exclu- 
sividad y de trato. Algunos deportes parecieran ser para hom- 
bres (ej.: boxeo y otros deportes de combate, béisbol), mien- 
tras que otros son para mujeres (ej.: kickimbol, softbol). 

El deporte y su estructura como estructura de acogida sigue 
consolidando una cultura androcéntrica. No obstante, tan 
cierto como eso es que también puede convertirse en un eje 
que permita equilibrar la balanza en el campo de tensión que 
se concreta en el marco de la equidad de género. 

El esfuerzo que se pueda hacer desde el contexto del deporte 
en avanzar hacia la equidad de género debe hacerse aten- 
diendo el tema con carácter global, esto es, no se trata solo de 
igualdad financiera en términos de salarios, premios, 
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patrocino e inversión para la promoción del deporte femenino, 
sino que se trata de equiparar otras estructuras sociales de aco- 
gida como la familia, los pares, los medios de comunicación, 
la escuela, etc. 

No se trata de establecer luchas fratricidas entre géneros, sino 
equilibrios, sanos ejercicios y compromisos sociales de con- 
vivencia. Generalmente las lógicas binarias se contraponen, y 
en este caso, tanto el hombre como la mujer no tienen por qué 
representar lógicas binarias que vayan al choque de identida- 
des y subordinaciones. 

Debe avanzarse en la superación de contenidos sexistas en las 
instituciones y en las organizaciones, movimientos y colecti- 
vos deportivos. 

La educación tiene mucho que decir en este debate por la equi- 
dad de género, y si hay una estructura de acogida que puede 
aportar en este campo es precisamente la educación. La edu- 
cación se convierte en una estructura de acogida, tal y como 
ya lo señalan Duch (2002), y Duch y Melich (2003; 2009). La 
escuela, la institucionalidad, el currículo, las y los maestros, 
los mismos representantes (padres y madres), deben compren- 
der y avanzar hacia el derribamiento de los estereotipos desa- 
rrollando propuestas pedagógicas, administrativas y operati- 
vas que permitan amalgamar la equidad de género como una 
lucha conjunta y colectiva, participativa y generosa. Aún exis- 
ten países, instituciones y clases en las que las niñas y los ni- 
ños son separados en clases debido a ciertos preconceptos que 
obstaculizan. De allí que sea imperativo tratar el tema de 
forma que todas las estructuras de acogida se esfuercen en el 
mensaje de equidad de género. Es complejo, difícil y ardua la 
labor porque desde la esfera política y mediática puede que 
terminen prelando otros intereses, pero el contexto del deporte 
no puede sumarse ni servir a los tales. 

Consolidar la construcción jurídica que permita no solo el re- 
conocimiento del derecho a la equidad de género, sino que 
amplíe las bases para el goce y ejercicio del derecho. El 
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deporte puede dar un ejemplo importante considerando modi- 
ficaciones reglamentarias importantes en relación con el esta- 
blecimiento de cotas igualitarias de participación en eventos 
deportivos, cotas igualitarias en la alta dirección del deporte 
en todas las estructuras existentes, en el contexto de la inver- 
sión y el fomento de la práctica del deporte, integración de la 
perspectiva de género en la planificación de presupuestos, 
contratos, trabajar en la construcción de normativas que per- 
mitan generar un sistema de relaciones equitativo e inclusivo 
considerando el deporte en el marco de la diversidad pobla- 
cional, por solo colocar algunos ejemplos. 
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¿Hay lugar para el deporte en la 
educación? 


El deporte institucionalizado se encuentra hoy día orientado, dirigido 
y controlado por intereses subrepticios ceñidos y apegados a la balanza 
comercial, haciendo difícil encontrar la pureza del fenómeno depor- 
tivo en la experiencia profesional tal y como es concebida por el 
mundo global y neocapitalista, y al decir esto no por ello afirmo teme- 
rariamente que no se pueda. Para lograr hallar la teleología primogé- 
nita del deporte tendríamos que viajar en el tiempo dando un vuelco 
en el pasado, algo que sí es imposible. “No se puede olvidar que la 
ineludible condición finita de los seres humanos nos impide el acceso 
a los orígenes... Sin duda es posible iniciar algo nuevo, pero el inicio 
no es el origen” (Mélich, 2008: p. 02). Así, creo que la teleología del 
deporte debe ser reinventada desde otros espacios que no sean los des- 
pachos de los gerentes deportivos, desde otra perspectiva que no sea 
la de un mundo neocapitalista, desde concepciones no utilitarias, prag- 
máticas y herméticas como las actuales. 


Esos espacios de los que se está hablando y desde los cuales se pro- 
pone el abordaje de la reinvención y reivindicación de una teleología 
otra del deporte se encuentran precisamente en el seno educativo, y 
deben ser repensados para causar una vuelta epistémica desde el con- 
texto de la pedagogía del movimiento, la Educación Física. Marrero 
(2004-2005) sostiene que: 


(...) con todo lo exitoso que es, el deporte espectáculo, como 
objeto de consumo frente al televisor o en un estadio, -que 


193 


Alixon Reyes 


conlleva la falsa ilusión de participación en un evento que solo 
se presencia- no lleva al desarrollo de formas de vida activas 
más saludables, más armónicas, más conscientemente elegidas. 
Este es, en cambio, el papel que la Educación Física tiene re- 
servado (p. 19). 


En los países en los que existe una compartida concepción de cultura 
física, aquellos en los que la educación a partir de lo corporal —no pu- 
diendo ser de otra manera, si queremos ser coherentes epistémica- 
mente- es un aspecto fundamental se evidencian grandes avances en 
lo eminentemente deportivo por cuanto desde la atención colectiva e 
incluso individualizada y autónoma, se fortalece el sustrato motor fa- 
voreciendo así la adquisición de habilidades y destrezas motrices bá- 
sicas y específicas con mayor facilidad y rango de desarrollo optimi- 
zando la calidad de vida de la población como consecuencia. Claro 
está, que hablamos de sociedades que han levantado una estructura 
deportiva con base en la educación. Y, es cierto que necesitamos re- 
conocer las falencias que tenemos, y eso pasa por reconocer que la 
misma idea, el concepto y los propósitos de la Educación Física actual 
vienen siendo cuestionados hace ya algún tiempo importante. 


Por ejemplo, de acuerdo con estudios de Hardman (1992), para esa 
fecha, en Estados Unidos, la Educación Física no era obligatoria en el 
sistema escolar. De hecho, eso implicaba que no hubiese una denomi- 
nación común ni una propuesta formativa que permitiese considerar el 
avance curricular de las y los estudiantes. Las instituciones podían in- 
corporar Educación Física si lo consideraban conveniente o no, en los 
niveles y modalidades que mejor les pareciese. Han pasado 30 años de 
aquella declaración de Hardman, y hoy la Educación Física estadou- 
nidense (a la que se le puede denominar *PE”, “gimnasio”, o simple- 
mente “Educación Física”), se ha hecho obligatoria en la educación 
primaria (elementary school). No obstante, dado que Estados Unidos 
es un país federal, eso implica que cada Estado pueda discriminar 
hasta cuándo dura la educación primaria, significando que exista una 
diferencia entre los años que una niña o un niño tengan la experiencia 


194 


¿Cuál deporte? 


de la Educación Física escolar, dado que no es obligatoria en la edu- 
cación media o secundaria (junior high school or high school), que 
también puede diferir según las leyes de cada estado. 


De acuerdo con MacKendrick (1996) —uatro años después del estudio 
de Hardman-, la Educación Física en Canadá “es objeto de un grave 
ataque... debe competir para hacerse un hueco en el horario escolar”, 
además, es impartida por maestros denominados integrales que no 
cuentan con la preparación adecuada, y de paso los “recortes presu- 
puestarios tienen un impacto negativo en el tiempo y los recursos ne- 
cesarios para ofrecer un programa de Educación Física de calidad” (p. 
2). Igual que ha ocurrido en Estados Unidos, a la Educación Física le 
ha costado poro menos de 30 años hacerse un lugar en el marco de la 
arquitectura curricular, siendo ya obligatoria ahora en la educación 
primaria, y teniendo un profesor especialista que atiende el campo de 
formación. Si bien es cierto, la tiene un espacio curricular, siguen 
siendo privilegiados otras dimensiones de la formación como las ma- 
temáticas, el lenguaje, el dominio de otra lengua, etc. 


En otras partes del mundo la situación presenta similitudes. En el con- 
tinente africano, el programa de la Educación Física ya era, para 1997, 
menos importante que el de las demás asignaturas (Ajisafe, 1997; p. 
24). En Kenia, la Educación Física es “una asignatura que carece de 
Importancia académica” (Wamukoya y Hardman, 1992; p. 30). En los 
países donde el islam es la principal religión de culto, la Educación 
Física y el deporte se relacionan con los males del juego y del alcohol, 
en particular por parte de algunos expertos fundamentalistas islámi- 
cos. Los maestros de Educación Física son considerados como agentes 
de Satán que se dedican a jugar en lugar de rezar (Kamiyole, 1993). 
En algunas provincias, la Educación Física para las clases de los nive- 
les de 10 a 12 años se impartía: 


(...) tan sólo durante 30 minutos semanales y a menudo no existe 
para los alumnos de la clase donde el tiempo asignado a la Edu- 
cación Física se utiliza para las asignaturas académicas que 
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preparan para los exámenes de fin de estudios (Katzenellenbo- 
gen, 1995; p. 10). 


Hardman (1992) sostiene que, en la cultura tradicional china, la acti- 
vidad física era considerada como algo adecuado sólo para las clases 
trabajadoras. El desarrollo intelectual ha asumido tradicionalmente 
mayor importancia: “...los que trabajan con el cerebro dirigen y los 
que trabajan con los músculos son gobernados” (Li, 1989; p. 71). Te- 
niendo en cuenta que “... Todo el mundo es gobernado... a no ser que 
sean estudiosos” (Ye, 1991; p. 182), la Educación Física merecía tan 
poca consideración que a menudo se suspendían las clases, así, sin 
más. No era infrecuente que a los maestros de Educación Física “se 
les pida que cedan sus clases para que los profesores de otras asigna- 
turas puedan impartir clases extras para preparar los exámenes” 
(Johns, 1996; p. 13). 


Dene Moore (1993), para el entonces, director ejecutivo de la Confe- 
deración Australiana del Deporte (CAS), citado por Hardman (Ídem) 
sostenía que “los programas de Educación Física... son tan inadecua- 
dos que son inferiores a los estándares tercermundistas” y “...la Edu- 
cación Física en las escuelas... está en declive desde hace 15 años”. El 
Departamento de Educación de Nueva Gales del Sur es criticado por 
su política: “... Independientemente de lo que se dice, la realidad es 
que no se está haciendo nada” (p. 19). Y en Europa la realidad no se 
distancia mucho de esto. Un estudio realizado por la Asociación Eu- 
ropea de la Educación Física (EUPEA) en 1996 reveló que únicamente 
3 países (Austria, Francia y Suiza) aseguraban dos horas semanales de 
Educación Física en la escuela primaria y secundaria (6-18 años) y que 
sólo 9 de los 25 países estudiados ofrecían dos horas semanales al 
grupo de edad comprendido entre los 6 y los 12 años. La mayor parte 
de países informaron de una formación inadecuada en Educación Fí- 
sica entre los profesores de escuela primaria, así como de una infrava- 
loración de la fase de escuela primaria para el desarrollo motor y el 
aprendizaje motor (Loopstra $2 Van der Gugten, 1997). Suecia redujo 
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de tres horas semanales a una hora por semana, los días deportivos en 
las escuelas fueron cancelados (Doll-Tepper 8 Scoretz, 2001; p. 23). 


Para Marrero (2004-2005), “hablar de una crisis de la Educación Fí- 
sica (EF), no es una expresión casual” (p. 1). A su vez, la autora, apo- 
yada en datos de la encuesta mundial realizada en 1996 sobre el estado 
de la Educación Física y que fuera aplicada en África, Asia, Latinoa- 
mérica, Norteamérica y el Caribe, y Oceanía, manifiesta que se encon- 
tró: 


Estatus disminuido, falta de relevancia cultural, crisis de iden- 
tidad, sentido deteriorado del profesionalismo con baja estima 
general de la profesión, incapacidad para elevarse desde el 
fondo del prestigio educativo, y fracaso en comunicar un men- 
saje significativo a públicos amplios, instalaciones inadecua- 
das, escepticismo sobre el valor académico de la Educación Fí- 
sica y un pesimismo compartido con relación al futuro (Ídem). 


Alta Calidad EF Manejando retos 


Retos para la EF y cambios 


Regiones 


Asia 
Europa 
Norte América 


Latin América 


Medio Oriente 


Alta 
Media 
Baja 


Fig. 8. Perspectivas globales de la Educación Física. Fuente; López de D'Amico et al. (2018). 
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Tal y como se advierte en la figura 6, de acuerdo con López de 
D”Amico et al. (2018), y en relación con las perspectivas globales de 
la Educación Física, afirman en su estudio, que, este campo formativo 
es de baja calidad en África considerando el avance curricular, la ca- 
lidad en los procesos de enseñanza y aprendizaje, y en cuanto a la pro- 
moción de estilos de vida saludable, sumado a la promoción de la ac- 
tividad física y el deporte como hábitos. Lo mismo ocurre en países 
asiáticos, relacionado con la calidad de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Europa muestra una calidad considerada como “media” al 
hablar de los procesos de enseñanza y aprendizaje, y en Norteamérica 
hay una situación similar, solo que con respecto al avance curricular. 
En América Latina se advierte una baja calidad en torno a la promo- 
ción de estilos de vida saludable. Pero, si se advierten otros elementos 
como los retos y desafíos de la Educación Física, hay una variedad 
relevante en torno a estos. Es decir, la educación Física a nivel mundial 
tiene un tratamiento muy disparejo en torno a las políticas públicas, su 
permanencia en la arquitectura curricular, la denominación y la noción 
que de la misma se tiene, las políticas de formación docente, la legis- 
lación, la atención a niños, niñas y adolescentes en situación de disca- 
pacidad, el equipamiento y las instalaciones, entre otros. 


Si hablamos del caso venezolano, habría que advertir que desde 2015, 
y a partir de los procesos de transformación pedagógica de la educa- 
ción media, la Educación Física pasó a ocupar un lugar central en la 
arquitectura curricular y en la cotidianidad escolar. Esto es, pasó a te- 
ner de una sola sesión a la semana, a tres sesiones obligatorias por 
semana (de 90 minutos c/u). Además de ello, la actividad física, el 
deporte y la recreación, surgieron como áreas de formación curricular 
que pueden ser optativas con hasta ocho horas en los denominados 
grupos de creación, recreación y producción, los que, originalmente se 
llamaron grupos estables (López de D'Amico, 2018; Reyes y Reyes, 
2020; Reyes, 2021). Si nos vamos a Chile, advertiremos un retroceso 
curricular por cuanto el Ministerio de Educación asumió la decisión 
de convertir a la Educación Física (junto a otras tres) en una asignatura 
optativa (dejando de ser esta obligatoria) para el 3? y 4” de enseñanza 
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media (Consejo Nacional de Educación de Chile, 2019; Ministerio de 
Educación, 2019). 


Creemos que al entender la educación a partir de lo corporal (Gallo y 
Martínez, 2015), como un asunto de capital importancia para los Es- 
tados nacionales, las políticas de atención dirigidas a la población con 
respecto a la salud van a generar una conciencia de la prevención, solo 
allí estaremos pensando en una idea no disimulada, no enmascarada 
de cultura física. Y hablar de cultura física es hablar de un estilo de 
vida, es hablar de forma de vida, es haber internalizado ya la impor- 
tancia de la actividad física estructurada para el ser y en tal sentido 
vivir y convivir asumiendo como cotidiano y normal la realización de 
actividad física para el mejoramiento y la optimización de la salud ge- 
neral, comprendiendo lo multifactorial y multidimensional que esto 
puede representar. 


No obstante, es cierto que en esta idea de cultura física ya desde la 
misma acepción que abona el término se perfila una praxis fragmen- 
tada del ser humano, una idea seccionadora de la educación, pues, por 
ello preferimos proponer y promover la idea de una pedagogía del mo- 
vimiento, idea pensada desde una concepción que probablemente se 
aproxime más a la pretendida y abstracta integralidad y que a su vez 
toma en cuenta la connotación de la formación —ya no como modelaje- 
como fin y no como medio. Ello pasa ineludiblemente por el sistema 
educativo, pasa por repensar y repercutir en el currículo, pasa por re- 
pensar la funcionalidad de la escuela, pasa por repercutir en la comu- 
nidad, en las universidades y otros centros de formación, repercutirá 
en la mejora de la salud, en la promoción de planes y programas para 
el mejoramiento de la calidad de vida de los ciudadanos, repercutirá 
en la mejora de las condiciones físicas de las personas, en el fortaleci- 
miento de un pensamiento colectivo, y por supuesto en el fortaleci- 
miento del sustrato motor en poblaciones susceptibles de alcanzar im- 
portantes cotas de alto rendimiento físico. 
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Paradójicamente “los conceptos calidad de vida y sociedad del bienes- 
tar han sido acuñados en la sociedad capitalista. Es una entelequia con- 
cebir una sociedad del bienestar para todos en un sistema de produc- 
ción capitalista” (La Torre, s.f.; p. 2). ¿Cómo hablar de calidad de vida 
cuando la competencia por la vida inunda los rincones del planeta y 
dicha aberración es celebrada por los medios como una gran y acertada 
política aun sabiendo que se trata de la más vil expresión de hipocre- 
sía? 


La escuela debe formar parte en el proceso de deconstrucción y des- 
montaje de esa parafernalia mercantilista, debe formar parte impor- 
tante de una forma diferente de asumir premisas de atención pública 
dirigidas a las mayorías. No hay espacio mejor que la escuela para la 
reinvención de una teleología de la actividad física deportiva. Asen- 
tando una concepción e idea de pedagogía del movimiento desde la 
escuela se puede llegar al abordaje de una idea diferente del juego, de 
una idea diferente del deporte, de una idea que despolarice el sentido 
de la competitividad y por supuesto la agresividad -que no la agonís- 
tica- y permita la aproximación a un sentido otro del fenómeno depor- 
tivo. 


¿Cuándo ha vuelto el deporte a significar más que desencuentros, un 
encuentro?, ¿cuándo en el deporte ha vuelto a ser el encuentro entre 
los seres humanos más importante que el rendimiento? No logramos 
entender que un ser humano que se precie de ser humano no pueda 
vivir sin el otro, no se puede pensar en una idea de convivencia y a la 
vez de competencia, son ideas totalmente contrarias, filosofías de vida 
antagónicas. No es posible vivir a expensas del otro, no es posible edu- 
car a expensas del otro, no es posible hablar de tolerancia, convivencia 
y solidaridad a través del deporte y seguir pensando en dinero, en com- 
petencia, en rendimiento, en récords, en campeones, etc. Esta actitud 
no puede ser fortalecida en la escuela desde las clases de Educación 
Física, sería fatalmente contradictorio. Ossa y Molina (2007) afirman 
que: 


200 


¿Cuál deporte? 


Una Educación Física así concebida nos ancla en una perspec- 
tiva histórica como saber y como praxis, caracterizado por un 
desarrollo histórico insatisfecho y deseante, y por tanto se erige 
en una especie de voluntad de cambio, de deseo y de construc- 
ción de pedagogías radicales para enfrentar la crisis de la so- 
ciedad actual. Es una educación del deseo, una especie de vo- 
luntad de poder en procura de un mundo mejor. Como proyecto 
esperanzador, es una búsqueda crítica de sentido para no ser 
presas del nihilismo y del vacío posmodernista. Una posmoder- 
nidad que, como metadiscurso, procura hacernos creer que la 
felicidad se identifica con la utilidad y el dinero (p. 85). 


En una sociedad tan neocapitalista como racionalista todo lo que no 
proviene de la razón instrumental y de la lógica está fuera de órbita, 
no es válido, no es cultura sino artesanía, no hay espacio para el en- 
cuentro de la pasión y la razón, no hay espacio para la esperanza y para 
la solidaridad, no hay lugar para el encuentro sino para el desencuen- 
tro, no hay espacio para el nosotros sino para el Yo, no hay lugar para 
la posibilidad, no hay resquicios para la gestación de una cultura otra, 
no hay oportunidad para el pobre, para el desvalido, para el menos 
fuerte, para el que no puede. Y en una clase de Educación Física mar- 
cada por esta tendencia no es atendido adecuadamente el que más ne- 
cesita, no es atendido el que llega en el sexto o séptimo lugar, no es 
priorizado el más necesitado sino el más competitivo, no es priorizado 
el que menos puede, sino el que más puede hacer cosas. 


Precisamente con respecto al asunto competitivo creemos importante 
cambiar la percepción de la Educación Física y el deporte desde las 
universidades, escuelas y facultades de educación en las que se desa- 
rrollan procesos de formación de formadores. La propuesta gira en 
torno a una idea de pedagogía del movimiento como rebasamiento de 
la Educación Física, y atención, no por ello estamos en contra del tér- 
mino Educación Física, pero parece existir un consenso en el seno 
científico en torno a que el debate es preciso. Según Altuve (2005), 
quien habla del deporte, el “debate teórico-conceptual también es im- 
portante para la Educación Física, que palabras más palabras menos, 
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en América Latina ha sido convertida en un apéndice del deporte” 
(sec. 1/1). 


La concepción deportivista en la Educación Física que impera en 
América Latina debe dar paso a una concepción sociocultural 
en/de/para la misma (Reyes, 2021), concepción ésta que permitiría el 
abordaje de otras formas del saber desde lo corporal para la conviven- 
cia y en convivencia lograr la apropiación del conocimiento y del 
cuerpo propio a partir de experiencias corporales multivariables y no 
ceñidas a la especificidad curricular, tal y como lo sugiere Pierre Par- 
lebas con su planteamiento de la sociomotricidad. 


Ahora, para hablar de una idea de Educación Física diferente a la que 
predomina en los países latinoamericanos debemos obligatoriamente 
tomar nota de algunas consideraciones en torno a lo epistemológico, 
en torno a lo antropológico y en torno a lo praxiológico. Obviamente 
es un asunto bastante complicado, pero, aun así, haremos lo posible 
para circunscribir algunas ideas alrededor de estas dimensiones. 


De partida es destacable el uso de variadas expresiones que conviven 
desde hace muchos años con el término Educación Física y que inten- 
tan válidamente delimitar el objeto de estudio de la disciplina, térmi- 
nos tales como cultura física, cultura corporal, cultura del movimiento, 
educación corporal, ciencias del deporte, educación deportiva, peda- 
gogía del deporte, ciencias de los ejercicios físicos y corporales, fisio- 
grafía, gimnología, fisiopedagogía, educación psicocinética, educa- 
ción por el movimiento, educación motriz, psicomotricidad, pedago- 
gía de la actividad física y el deporte, ciencia de la actividad motórica, 
Educación Física y deportiva, kinantropopedagogía (Gracia, 2007; 
Ríos, 2005), al fin, términos usados para definir un campo del saber 
que históricamente ha sido conocido como Educación Física desde el 
siglo XVII, muy a pesar e indistintamente de que algunas de estas con- 
cepciones sean abarcantes o insuficientes. 
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Es necesario destacar que el término Educación Física fue utilizado 
en primera ocasión por el empirista inglés John Locke en Inglaterra en 
el siglo XVII, pero fue documentado en primera ocasión por J. Balle- 
rsexd en Francia en el siglo XVIII. Ballersexd fue un médico suizo 
que en 1972 empleó el término en su obra Díssertation sur l'éducation 
psysique des enfants depuis leer naissance jusqu'á l'áge de leer pu- 
berté. Tal y como lo destaca Linzmayer (s.f.), dicho término nace en 
medio o como producto del iluminismo, con el predominio de la lógica 
racional instrumental. 


Es necesario considerar que, John Locke, el llamado por muchos “pa- 
dre del liberalismo” (Gaiada, 2013; Pereyra, 2018; Pottstock, 2014), y 
quien escribiera cosas como que: “la esclavitud es un estado tan vil y 
miserable en el hombre, y tan directamente opuesto al generoso tem- 
peramento y coraje de nuestra nación, que apenas es concebible por 
un inglés, mucho menos por un caballero, como para abogar por ella” 
(citado en Tatián, 2018), junto a Thomas Hobbes, era esclavista (Ga- 
leano, 2008; Lecaros, 2019; Losurdo, 2005; Tatián, 2018; Toro, en 
Moreno-Doña, 2020). 


Atendiendo al caso de John Locke (en el contexto de una crítica a John 
A. Calhoun, vicepresidente de los Estados Unidos y de los denomina- 
dos Padres Fundadores de este país), ya preguntaba Losurdo (2005): 
“¿se puede ser liberal y esclavista al mismo tiempo?” (p. 13). Y de 
acuerdo con Párraga (2018), se puede advertir que, en John Locke: 
“Las contradicciones son evidentes, la falta de coherencia es abru- 
mante y la hipocresía es indignante” (p. 16). En este contexto es en el 
que se generan las primeras ideas y nociones de Educación Física, esto 
es, un contexto signado por un sistema de relaciones que establece ló- 
gicas binarias de poder y dominación al punto de tener como punto 
medular de la cotidianidad la esclavitud. Siendo así, la Educación Fí- 
sica propuesta viene dañada de origen, además de que, como sostiene 
Toro (en Moreno-Doña, 2020), se trata de una Educación Física des- 
tinada desde su enunciación, a generar fragmentación en tanto su preo- 
cupación no es la persona, sino elementos conexos como el 
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movimiento, la actividad física, la higiene, el entrenamiento y el adies- 
tramiento para el desarrollo físico, entre otros, que, aunque no dejan 
de ser importantes, no pueden constituirse en el centro de atención de 
la educación dado que el ser humano no es un rompecabezas. Par- 
tiendo de momentos clave en el maquinismo inglés y la revolución 
industrial, el iluminismo francés, la Educación Física es pensada y ma- 
terializada como mecanismo de adiestramiento de la clase obrera y 
esparcimiento para la burguesía, siendo todo ello cooptado por el ám- 
bito del deporte, que desde el inicio se convirtió en el verdadero foco 
de atención en el escenario escolar, instando y generando una apología 
del rendimiento físico como elemento de primer orden en la sociedad 
mercantilista y burguesa europea (Bourdieu, 1978; González et al, 
2004; Hernández y Recoder, 2015; Mandell, 1986; Martínez y 
Goenaga, 2006; Rodríguez, 2010). 


Desde entonces hasta la fecha este término “Educación Física” ha sido 
abordado desde diversos escenarios, situados éstos en la plataforma de 
la polisemia y la contextualidad historiográfica. En ese contexto he- 
mos de reconocer asertivamente el legado de ilustres personajes como 
Rousseau, Comenio, Mercurialis, Muths, Ling, Jahn, Montaigne, 
Amorós, Basedow, Natchegal, Arnold, Coubertin, Zemmer, Diem, 
Selviller, Spencer, Gruppe, Grell, Nattkamper, Amavet, Cajigal, Pe- 
draz, Dumazedier, Huizinga, Seybold, Altreek, Bernett, Fetz, Parle- 
bas, Tocqueville, Cecchini, etc. 


La expresión Educación Física, es entonces un concepto nuevo si se 
toma en cuenta su escucha e incipiente uso en el siglo XVII como el 
antecedente más antiguo, y si nos ubicamos en el plano gramatical 
comprenderemos que el término está elaborado y construido sobre la 
base de un sustantivo, a saber, EDUCACIÓN, y a éste se le ha agre- 
gado un adjetivo, FÍSICA, el cual aparentemente establece el carácter 
de la disciplina. Siendo así, esta adjetivación determina, de alguna ma- 
nera, que la naturaleza de la misma tiene o tendrá cierto carácter físico 
(Gracia, 2007). Por ello, el análisis lingiístico del término Educación 
Física nos impone el regreso y la revisión a los antecedentes que se 
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tienen sobre el significado actual del babel terminológico en el que 
está enredado el término que da nombre a esta disciplina, entendiendo 
que esta concepción babeliana procede de José María Cajigal. 


Hablamos de la existencia de babel porque esa misma característica 
polisémica del término Educación Física ha sido caldo de cultivo para 
la confusión en cuanto a su concepción, y claro, entendemos que la 
abultada diferenciación en cuanto a la apreciación de la disciplina, e 
incluso la evolución conceptual de la disciplina tienen mucho que ver 
con los antecedentes históricos y con el mismo devenir del tiempo, 
con el contexto social, con las teorías, supuestos e ideas de educación 
en las épocas. Tocqueville (1999) sostiene que “la falta de unidad de 
criterios en la terminología supone un serio obstáculo para la educa- 
ción física” (p. 66). Cecchini, a su vez citado por Ríos (Ídem) sostiene 
que: 


Educación Física es una expresión no unívocamente entendida 
(...) que ha evolucionado de una manera importante en los ulti- 
mos años. Una lexia con significados muy distintos en función 
de: el momento histórico en el que se desarrolla; la tradición y 
el contexto cultural; las escuelas y los métodos utilizados; las 
ciencias y las teorías que le prestan su apoyo; los diferentes 
campos de intervención pedagógica; los principios filosóficos, 
antropológicos, axiológicos, que la fundamentan, etc. (p. 81). 


No obstante, la confusión no solo abarca lo conceptual y lo teórico, 
sino que como resultado de ello la práctica educativa también se ve 
implicada, pero esto no es nada nuevo, antes, se trata de imprecisiones 
e incoherencias no abordadas y no resueltas desde los espacios acadé- 
micos de formación docente, y en tal sentido es lógico pensar que si 
no estamos claros en cuanto a lo primero sería absurdo pensar en que 
lo segundo marchará de forma adecuada. 


Aun así, la formación de formadores en Educación Física no está com- 
prometida so pena de claudicación. Es importante definir en todo caso 
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la teleología educativa para saber hacia dónde nos dirigimos. El tér- 
mino Educación Física ha prevalecido sobre todos los demás que con 
el conviven porque es el que tiene mayor tradición histórica, y en se- 
gundo lugar porque la idea educativa imperante en occidente se en- 
cuentra abonada por pensamientos orientados hacia un desarrollo in- 
tegral partiendo de la physis, y ello en clara alusión al pensamiento de 
la paideia griega, forma de pensar ésta que agrada a los más conser- 
vadores. Pero, aunque estamos casados con el término Educación Fí- 
sica y su concepción, aunque parece que sabemos a qué nos referimos 
cuando hablamos de Educación Física realmente lo que queda en evi- 
dencia es que no estamos tan claros con respecto a ello cuando abor- 
damos el constructo de la misma en la práctica, es decir, pareciera ser 
que los profesionales de la Educación Física no podríamos hablar con 
propiedad de una praxiología en la Educación Física, así, teoría y prác- 
tica caminan cada cual por su brocal, y por supuesto como es de espe- 
rarse la inversión realizada en la formación docente no queda justif1- 
cada a juzgar por los resultados. Al hablar de praxis nos referimos a la 
coherencia que desearíamos existiese entre la teoría y la práctica, y 
pensamos de esta manera por cuanto “desde el punto de vista episte- 
mológico no existe separación entre la teoría y la práctica” (Guédez, 
1987; p. 220). Definitivamente sería infructuoso pensar en dos cosas: 


Y” Pensar que el problema de la praxiología de la Educación Fí- 
sica se reduce, se origina y se resuelve en/con los aspectos 
formales del lenguaje, en/con los elementos de la semántica y 
de la semiótica, incluso más allá de que surjan paradojas y 
confusiones lingilísticas que terminan de traducirse en des- 
equilibrios conceptuales; 

Y” Pensar que el problema se traduce en el ahogamiento de la 
teoría por la práctica o viceversa, incluso, pensar en que una 
de ambas cosas debe prelar sobre la otra. 


Aunado a todo lo anterior, tenemos que, los roles incomprendidos, las 
concepciones utilitarias y pragmáticas de la actividad física, la incli- 
nación hacia el deporte, la juventud disciplinar, e incluso la no 
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participación o la escasísima participación de los profesionales de la 
Educación Física en debates y reflexiones paradigmáticas junto al 
resto de las disciplinas científico-pedagógicas para su construcción, 
reconstrucción y/o renovación filosófica (Fridman, 1998), han gestado 
el surgimiento de idearios extraviados del escenario pedagógico. Así, 
notamos que el lema olímpico entra a un espacio al que no debería 
entrar, es decir, a la escuela, a la clase de la actual Educación Física. 
Se confunde de esta manera el propósito del deporte y el propósito de 
la Educación Física y tanto el maestro como -por supuesto- el niño 
terminan pensando en instrucción a través del deporte cuando deberían 
estar pensando en la formación a través de la clase de Educación Fí- 
sica. 


Podría resultar paradójico, pero sucede que, desde los mismos espa- 
cios de formación docente, es decir, desde la academia, se sigue con- 
fundiendo formación con instrucción y adiestramiento, educación con 
capacitación y entrenamiento, y así podríamos cuestionarlos, pero 
¿cómo hacerlo si ni siquiera la educación que hemos secuestrado ha 
provisto esa posibilidad del pensar en el niño?, ¿cómo hacerlo si la 
perspectiva sigue pendiendo de la cinta de la medalla? Ya muchos ni- 
ños y jóvenes, en vez de decir que tienen clases de “Educación Física”, 
dicen que tienen clases de deporte, hablan y nombran al profesor de 
deporte, la nota de deporte, el libro de deporte, el cuaderno de deporte, 
el uniforme de deporte, -pero no solo los niños, también los padres, 
pero paradójicamente y peor aún que eso, también lo hacen los maes- 
tros- y así podemos seguir nombrando muchos otros adjetivos endil- 
gados en el contexto de la Educación Física. Ojo: pero ellos no tienen 
la culpa, la culpa tampoco es de la vaca, la culpa es de quienes admi- 
nistramos la Educación Física. 


Hoy, en pleno siglo XXI, no encontramos la fórmula para construir 
una idea diferente de educación a partir del cuerpo. Confundimos de- 
porte con educación, confundimos el medio con el fin, cruzamos olvi- 
dadiza e involuntariamente la línea que separa el deporte de la educa- 
ción y nos instalamos en el primero por el desconocimiento o por el 
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interés —determinado por un concepto bancario- que históricamente 
reposa sobre el deporte desde principios del siglo XX con la incorpo- 
ración de los Juegos Olímpicos modernos en la dinámica de la socie- 
dad mundial. 


La invitación está hecha para que primeramente desde el repensar de 
la praxis (entendida ésta como coherencia entre la teoría y la práctica 
educativa) redefinamos y resignifiquemos a la Educación Física com- 
prendiendo a su vez que el maestro debe saber qué hombre y qué mujer 
están formando, a quién está formando y para qué. Lo que más debe 
interesar al maestro o a la maestra de Educación Física, es la forma- 
ción integral de esos niños, niñas y adolescentes con los que compar- 
ten espacios y experiencias de aprendizaje, debe importarles la gene- 
ración de condiciones para la apropiación de claves culturales mucho 
más amplias para la comprensión del mundo y del sistema de relacio- 
nes, cómo hacer para transformarlo desde sus espacios y sus nichos 
familiares y comunitarios. Todo esto puede lograrse a partir de una 
educación que considere lo corporal como la vía para la educación, de 
lo contrario, será imposible porque no hay aprendizaje que no sea me- 
diado corporalmente. 


Y, pues, obviamente debe importarle al maestro o la maestra, el ren- 
dimiento motor de niñas, niños y adolescentes, no el rendimiento de- 
portivo, y esto comprendiendo que debe interesarle el desarrollo de 
habilidades y destrezas motrices básicas, antes que el desarrollo de la 
técnica y la táctica deportiva; comprendiendo que debe interesarle el 
desarrollo de patrones y/o esquemas básicos de movimiento, antes que 
el desarrollo de las capacidades y competencias físicas con fines utili- 
tarios y secundarios; asumiendo que debe interesarle el desarrollo de 
los elementos constitutivos de la motricidad humana para la apropia- 
ción de su propio cuerpo, antes que el desarrollo físico para la utiliza- 
ción del cuerpo; entendiendo que debe interesarle la formación, no la 
instrucción, no el adiestramiento, no el entrenamiento. Creemos pro- 
fundamente en las palabras del sabio Salomón: “Todo tiene su tiempo, 
y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora” (Eclesiastés 3:1). 
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Cuando descuidamos lo básico y lo fundamental de la conducta mo- 
tora infantil atrofiamos a futuro las posibilidades que a partir del 
cuerpo pueden gestarse. Así, no permitimos que se logre el desarrollo 
por apresurar procesos técnicos y de aseguramiento de ciertas destre- 
zas que, aunque son adaptables violentan abusiva y descaradamente la 
maduración, y hemos de recordar que la maduración implica desarro- 
llo y crecimiento, pero también implica la posibilidad de un enrique- 
cimiento motor en edades claves para que este se dé. Después de los 
procesos mielinizantes será harto difícil —por no decir imposible- con- 
solidar estructuras de movimiento especializado si antes no se produjo 
una maduración con carácter integral. Impliquemos el movimiento 
para el logro del desarrollo y la maduración, no para la tecnización 
deportiva, no para el entrenamiento físico, no para el adiestramiento. 
Eso vendrá después afortunadamente. Pensemos que, si al construir 
una edificación no sentamos primariamente las bases, dificultosa- 
mente podrá ésta mantenerse firme cuando arrecien los primeros vien- 
tos. 


Estas reflexiones me hacen recordar a Annemarie Seybold, quien en 
su obra Principios Didácticos de la Educación Física (1976), hace un 
llamado a las y los profesores de Educación Física para que no con- 
fundan la gimnasia con la magnesia, a saber, la Educación Física con 
el deporte. Dice la autora que “el deporte como ámbito sui generis no 
está supeditado a premisas pedagógicas. Se desarrolla según su propia 
ley de citius, altius, fortius, sin tener que preguntar por los efectos for- 
mativos sobre el ser humano” (p. 37). Además, agrega ella: 


Ese deporte, sometido al cálculo científico y a la búsqueda de 
prestigio político, abandonó la esfera de lo natural, ingenuo, 
elemental. Así, el deporte y la Educación Física se distancian 
cada vez más. El deporte necesita la temprana especialización. 
La Educación quiere echar la base más amplia posible para la 
elección posterior de un deporte de las horas de ocio y brindar 
múltiples experiencias de movimiento en el mayor número posi- 
ble de ámbitos deportivos. El deporte exige la temprana selec- 
ción de una élite, la promoción de talentos ya en la niñez. La 
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Educación Física presta la misma atención a cada alumno, con 
el fin de posibilitar a cada uno el desarrollo óptimo de sus apti- 
tudes. Por razones pedagógicas tiene que rechazar o diferir en 
todo lo posible el modelo de performance competitiva y la cla- 
sificación de los alumnos. Junto con la temprana especializa- 
ción, el deporte necesita también la temprana canalización del 
movimiento. La Educación Física, en cambio, exige el desenvol- 
vimiento individual y trata de preservar todo el tiempo posible 
la plasticidad del movimiento... El deporte tiene que cumplir su 
propia ley: cada vez más rápido, más alto, más fuerte. Mediante 
el equipamiento técnico del material y el tratamiento médico el 
hombre engaña a la naturaleza y pone cada vez nuevas marcas 
a los límites del rendimiento humano. La Educación Física 
como institución pedagógica tiene otra misión. Hasta ahora no 
tenemos mejor formulación para describirla que la de “salud y 
naturalidad” por medio de los ejercicios físicos y el deporte (pp. 
37-38). 


Si tomamos en cuenta que estos señalamientos de Annemarie Seybold 
fueron escritos hace casi cincuenta años, entenderemos que, aún hoy 
estamos en pañales y por tal motivo en deuda con la sociedad. ¿Qué 
más hemos de esperar?, ¿por cuánto tiempo más habremos de retardar 
la transformación? 


En segundo lugar, pero no por ello menos importante, creemos perti- 
nente que, las y los docentes, al abordar la praxis pedagógica en los 
diferentes ambientes de aprendizaje, puedan hacerlo con la premisa de 
la formación en valores. Esta debe convertirse en una bandera por la 
cual luchemos todas y todos. 


Antes de ser Física, la Educación Física es Educación, y si lo axioló- 
gico no le da sentido a ello entonces no es educación, si lo axiológico 
no permea sus dimensiones y coyunturas entonces estamos en presen- 
cia de una farsa. Gutiérrez (2003) en franca alusión a Pascual, a Camps 
y a Savater, sostiene que “aquello que no educa en valores no es ver- 
daderamente educación” (p. 19), y a este axioma nos acogemos. 
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¿Cuáles son los valores que son hoy inculcados en el contexto depor- 
tivo?, y cuando se hace referencia a inculcar no se trata de aquellos 
valores que se repiten de manera retórica en los discursos de las y los 
profesores, y las y losentrenadores, sino de aquellos valores que son 
permeados en la praxis, de aquellos valores que son permeados en la 
cotidianidad, en las relaciones, en el trato con estudiantes y/o depor- 
tistas (según sea el caso), en la clase, en la competencia, hablamos de 
aquellos valores que no son ni pueden ser reducidos a activos tangi- 
bles, hablamos de valores que se convierten en un fresco aroma e im- 
pregnan todo aquello que le percibe. 


Encontramos con tristeza el hecho de profesoras y profesores que se 
limitan de forma exclusiva a la imitación de movimientos dejando es- 
capar la oportunidad para el fomento de valores en las clases de Edu- 
cación Física. Quienes actúan de forma tal no saben el daño irreversi- 
ble que causan, quienes actúan de tal manera desperdician valiosas 
oportunidades para dar lecciones de vida y no comparten el compro- 
miso del maestro, de quien se convierte en éste en todo el sentido de 
la palabra. ¿De qué podría servir tener un jugador de baloncesto con 
40 puntos de promedio por partido si al salir del juego recibe una lla- 
mada para que ejecute un pago que tiene como destinatario un trafi- 
cante de drogas en un barrio de la ciudad?, ¿de qué nos sirve enseñar 
el doble paso en baloncesto de forma tal que el joven lo emplee con 
efectividad en situaciones reales de juego si al entrar al examen de 
matemáticas se copia el examen del compañero o sencillamente burla 
al profesor? (Reyes et al., 2016). 


Es cierto que, como dice Gutiérrez (2003), vivimos en un mundo 
desorganizado, en un mundo al revés, en un mundo en el que lo malo 
es considerado como bueno y en donde lo bueno cada vez es más an- 
ticuado, pero aún a pesar de ello, se hace imprescindible la formación 
del humano, y esta situación contextual de la sociedad no debería ser 
excusa ni justificación alguna para no hacer lo que debemos hacer 
justo y cuando lo debemos hacer en la Educación Física: ¡Educar ahora 
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Formar en el respeto es importante, en el respeto a las y los otros, en 
el respeto de lo diferente, de ideas diferentes así no se esté de acuerdo; 
formar en el desarrollo de la solidaridad, en la convivencia; formar en 
y para la honestidad; formar en, desde y para el servicio; formar en, 
desde y para el trabajo, etc. Es esta una necesidad urgente desde todo 
campo del saber y por tanto una responsabilidad ineludible de la Edu- 
cación Física. La axiología debe estar diluida en la praxis de la Edu- 
cación Física, en la praxis deportiva, en la praxis recreativa. 


¿Cómo inmiscuir el tema del juego limpio Vs. el dopaje en estos ins- 
terticios axiológicos? Pues, fácil. Un itinerario a seguir podría estar 
marcado por una serie de acciones y tareas estructuradas estratégica y 
armónicamente entre las instituciones escolares, los organismos gu- 
bernamentales y la empresa pública y privada. Entre algunas cuestio- 
nes que sugerimos están la difusión de micros a nivel de la radio, la 
prensa, la televisión y la web correspondientes a los beneficios de la 
actividad física y el juego limpio en contraposición al timo y el fraude; 
mayor inversión de los gobiernos aunando esfuerzos con la empresa 
privada para ampliar la cobertura de estos servicios y programas edu- 
cativos, creación de redes de infraestructuras para el desarrollo de ac- 
tividad física estructurada con personal capacitado en sitios específi- 
cos en las diferentes ciudades del país; la promoción y distribución de 
publicaciones como libros, folletos, revistas, etc., en instituciones edu- 
cativas de todos los niveles y aquellas de carácter deportivo; inclusión 
de estas temáticas como unidades didácticas en los diseños curricula- 
res y pensums de estudios; mejoramiento de las políticas de atención 
al atleta; incremento de apoyo y seguimiento a las labores de investi- 
gación en las universidades y centros nacionales de ciencias aplicadas 
al deporte; adecuación de los instrumentos legales en materia depor- 
tiva a los Estados nacionales a los requerimientos jurídicos —en la me- 
dida en el que los niveles de dependencia lo permitan-; fortalecimiento 
de comisiones nacionales y agencias antidopaje; creación de laborato- 
rios antidopaje (a esta fecha solo hay 35 laboratorios autorizados en 
todo el mundo por la WADA-AMA) tras la autorización de las altas 
jerarquías deportivas internacionales ajustándose a las normativas 
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vigentes en tales materias; creación de bases de datos actualizadas de 
las sustancias y métodos prohibidos en el contexto del deporte; au- 
mento de controles antidopaje y optimización de la supervisión y au- 
ditorías en el campo del deportivo-gerencial. Como podrá notarse es- 
tas ideas de planes pasan por la obligante cooperación de todos los 
sectores y fuerzas activas de la sociedad incluyendo por supuesto la 
escuela. 


En tercer lugar, recomendamos asumir una premisa más: la intracom- 
petencia en vez de la intercompetencia. La intracompetencia pasa obli- 
gatoriamente por el contexto de lo lúdico. No es secreto el hecho de 
que las competencias deportivas están cobrando cada día mayor im- 
portancia en el contexto escolar (por aquello del deporte escolar), pero 
consideramos -de manera muy responsable- que el peligro está en per- 
mitir que las clases de Educación Física se inunden de ese tipo de ac- 
tividades extracurriculares y de contenidos deportivos pensando que 
son el fin y no uno de tantos medios. Así, mucho se les critica a los 
docentes de Educación Física esa concepción deportivista que mantie- 
nen precisamente de, en, para y desde la Educación Física, y no puede 
ocultarse que ello es responsabilidad del docente mismo. He escu- 
chado que en muchas ocasiones se le carga la responsabilidad al sis- 
tema, a la universidad, al currículo, al profesor universitario, pues, allí 
hay que dar un fuerte debate, ello tiene muchos filones que des-hila- 
chan a cualquiera que se acerque sin estar apercibido. 


Cuando se manifiesta que se puede reinventar la teleología del deporte 
desde el ideario de una pedagogía del movimiento es porque al asumir 
la intracompetencia no se piensa en derrotar y superar a un contrario 
porque sencillamente no existe un contrario, no se piensa en un con- 
trario-adversario, en todo caso el contrario se encuentra en lo desco- 
nocido, en lo no superado, en las limitaciones propias. Al no pensar en 
un contrario se da reconocimiento al otro y a la vez el ser humano se 
reconoce en el otro, realmente vive con, es decir, convive. Cuando se 
piensa en el otro como el otro que a la vez da cuenta de mi identidad 
comienzo entonces a convivir, lo opuesto a la convivencia está 
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cercano a la sobrevivencia. Otreidad, nostreidad, alteridad, son con- 
ceptos que encuentran asidero en la praxis de la Educación Física y en 
la experiencia deportiva y otorgan a la misma una razón de ser. 


La intracompetencia tiene que ver con ludicidad, incluso con una 
forma o estilo de vida, es decir, la persona tratando de ampliar sus 
propias posibilidades desde el desarrollo de una conciencia lúdica, tra- 
tando de minimizar el umbral de lo imposible apoyándose en el otro, 
buscando y logrando decodificar las dimensiones latentes de las po- 
tencialidades humanas, tratando de reconocerse en el otro y con el otro 
sin desconocerse a sí mismo. De eso se trata la intracompetencia, de 
competir en todo caso consigo mismo, contra las demandas del propio 
cuerpo, superándose día tras día sin pensar en superar a nadie más, 
solo a sí mismo y a las limitaciones que le impiden hoy el ser mejor 
mañana. Se trata de ser mejor con el otro y junto al otro cada día, no 
mejor que el otro. Esto es lo que nos muestra Pierre Parlebas con su 
ideario sociomotor y su conexión con lo lúdico. 


En contraparte la intercompetencia no fomenta el desarrollo de la ago- 
nística sino el egoísmo, fomenta sí el deseo y las ganas certeras de 
vencer al otro en cualquier oportunidad de la que se disponga y como 
sea a costa de lo que sea, y ello se afirma porque la idea original se 
agonística se ha tergiversado, la agonística no tiene que ver con agre- 
sividad, con la superación del otro, pero sí tiene que ver la superación 
de sí mismo como reto y desafío. “Para triunfar en la carrera de la 
competitividad hay que dejar de pensar en los demás” (Pérez, 2004; p. 
14). Hasta en el mal llamado juego en el ámbito escolar se esconde esa 
concepción perversa de la competencia transmutando valores y con- 
virtiendo a quienes dizque juegan en fieles reproductores de un sis- 
tema que lo ha preconcebido todo pero que contradictoriamente lo cri- 
tica en un discurso hueco. Agrega Moreno (2005), que “las contradic- 
ciones son notables: aquello que la política de mercado mata es hoy 
un requerimiento para su subsistencia” (p. 71). 
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La intercompetencia fomenta una comprensión tergiversada del pro- 
ceso educativo desde las esferas de la Educación Física y del deporte 
como fenómeno humano trascendente, no permite pensar en el otro, se 
piensa a pesar del otro y en contra del otro, y atención acá, con esto no 
se niega que la competencia en el deporte sea un factor primordial. 
¿Qué sería del deporte sin la competencia? Ésta también tiene virtudes 
axlológicas importantes, no obstante, creemos que éstas son situacio- 
nales, contextuales. 


No se piense que se está sugiriendo desde este espacio de diálogo la 
eliminación de la competencia, no es eso. Aisenstein (2006) pregunta: 
“la competencia: ¿deseable?, ¿necesaria?, ¿parte de los bienes intrín- 
secos del deporte?, ¿moralmente condenable?” (p. 13). Reiteramos la 
confianza en la necesidad de la competencia en contextos específicos, 
pero eso, en contexto específicos. Ahora bien, lo que sí se sugiere 
abiertamente y sin dilaciones es el aprovechamiento del espacio esco- 
lar desde la esfera de la ludicidad para fomentar la intracompetencia 
minimizando la competencia en contra del otro como forma de rein- 
vención de una teleología otra del deporte en las edades iniciales, de 
manera que la percepción que de éste tenga el niño y el joven pueda 
aproximarlo a una forma de expresividad más depurada en sus emo- 
ciones y forma de vivir el deporte y la actividad física estructurada 
incorporándolo y adoptándolo como un estilo de vida en el contexto 
de una pedagogía del movimiento ya asentada en la colectividad. 


Desde la escuela y la universidad debe repensarse la pedagogía del 
cuerpo y el movimiento, debe repensarse la forma cómo asumir el he- 
cho pedagógico y el hecho deportivo, debe repensarse la forma cómo 
se asume la clase de Educación Física, y por supuesto —principal- 
mente- cómo se asume la concepción de la Educación Física hoy. En 
este sentido, los docentes tienen una gran oportunidad y una gran res- 
ponsabilidad. Al lograr transformar el pensamiento lograrán a su vez 
transformar la herencia que la pedagogía hace a la comprensión del 
fenómeno deportivo. 
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Señoras y señores, amigos, amigas, la universidad no puede mantener 
un doble discurso al pretender formar pedagogos del movimiento y 
capacitar desde lo disciplinar y capacitar dando primacía al ejecútese, 
a la técnica y a la táctica, dando primacía al hacer más que al ser. Y 
entiendo que estas ideas pueden dar alimento a aquellos que conside- 
ran una locura y un despropósito una transformación de la praxis edu- 
cativa desde el ámbito de la convivencia. No estamos pensando en 
parcelas, no estamos pensando en minimizar dimensiones éticas del 
trabajo, por el contrario, estas últimas se afirman. Es preciso compren- 
der las grandes y amplísimas diferencias entre la formación y la capa- 
citación, entre la educación y la instrucción y el adiestramiento. No 
sugerimos la eliminación de la competencia, no obstante, esta debe ser 
transformada para que su aplicabilidad en el escenario escolar rinda 
frutos apropiados y coherentes con respecto a lo que pregonamos. 


Otra idea tiene que ver con la propuesta de Ferrarese, Altuve y otros 
al referirse a los juegos de los pueblos originarios de América. Se 
aboga por el rescate e inserción de los juegos autóctonos de los pue- 
blos originarios de América en las prácticas curriculares oficiales y en 
las relaciones sociocomunitarias intencionales, esos juegos que dieron 
identidad a nuestras culturas y que por imposición de los colonizado- 
res fueron sepultados por tradiciones incoherentes, por mentiras de la 
historia, por la hipocresía de cierta intelectualidad. Cultura, Culturali- 
dad, Multi e Interculturalidad, son ideas que deben prevalecer y fo- 
mentarse en las nuevas clases de Educación Física, son conceptos cla- 
ves para el abordaje desde los espacios de formación de formadores, 
para la comprensión de lo incomprendido, para el redescubrimiento de 
lo que nos fue negado. 


Abogo por que no lleguemos a esos linderos deformantes de la primi- 
genia teleológica del deporte, a esa línea tan delgada que parece mu- 
chas veces confundirse. Ojalá podamos recrear y/o reinventar la inten- 
cionalidad primigenia del hecho deportivo en su justa correspondencia 
en el marco de su función sociocultural. Mieres (2006), nos invita a 
que “No olvidemos que el deporte es expresión de la esencia de lo 
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humano... no minimicemos su belleza, su magia, su extraordinaria 
fuente de generar libertad” (p. 18). Ojalá hoy actuásemos con hidal- 
guía, con honorabilidad, con deseos de ser lo que queremos ser sin 
temor ni premuras, ojalá actuásemos como lo hicieron aquellos juga- 
dores del Dímano de Kiev en el ahora lejaño año de 1942. Estos hom- 
bres ¡no pudieron contener las ganas de seguir siendo dignos!, invo- 
caron el espíritu del homo ludens y por un momento más en sus vidas 
se dedicaron a jugar, se dedicaron a hacer malabares, a conducir el 
balón y a conducirse dejando y esparciendo magia en el campo de fút- 
bol, fueron rebeldes una vez más, se les pintó la cara y en ellas se les 
dibujó lo más sutil de la picardía humana, cómplices de los sueños de 
chicos, ellos se dedicaron a dejar pinceladas de humanidad, se dedica- 
ron a honrarse a sí mismos a pesar de la sentencia de muerte que sobre 
ellos pendía si ganaban al equipo nazi de Hitler. El balón corría y con 
él las esperanzas lúdicas de todos ellos. Ganaron la guerra a pesar de 
que en la guerra nunca hay vencedores. Y, aún a costa de sus vidas no 
pudieron dejar de ser dignos. Simplemente ¡vencieron! ¡Eso es el de- 
porte!, ¡dignidad!, ¡belleza!, ¡humanidad! 


Nota: * Esta edición del ideario olímpico del barón Pierre de Coubertin fue hecha en 
1973 por el INEF-Doncel en la ciudad de Madrid, España. 
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Deporte y pandemia 


Tal y como ocurrió con todas las dimensiones de la vida y todos los 
sectores (educación, salud, economía, política, cultura, ciencia y tec- 
nología), el deporte también fue afectado por la llegada del Covid-19, 
la pandemia y el confinamiento (Kalazich et al., 2020). Las medidas 
sanitarias adoptadas por los Estados nacionales implicaron la suspen- 
sión de los grandes eventos deportivos y las citas multideportivas (Jue- 
gos Olímpicos, Mundiales de varias disciplinas), además de ligas pro- 
fesionales y otras citas deportivas, además de quienes realizan activi- 
dad física teniendo como leitmotiv, la salud y la higiene (Cáceres, 
2020; Desiderio y Bortolazzo, 2020). Es decir, todo lo que implicase 
la proxemia, el contacto, el acercamiento, fue limitado por las políticas 
de confinamiento. Esto trajo como consecuencia dos aspectos básicos, 
a saber: 1) la disminución de actividad física regular, y, 2) el golpe 
económico que sufrió el deporte institucionalizado. 


En primer término, investigadores de todo el mundo comenzaron a 
advertir que el confinamiento y la inactividad física traería efectos ne- 
fastos sobre la población en materia de salud pública. Esto, debido a 
que el confinamiento implicó la suspensión de programas de actividad 
física, el cierre de instalaciones, instituciones, estadios, gimnasios, 
pistas, piscinas, canchas, polideportivos, entre otros. No obstante, pre- 
cisamente por ello, este renglón de la actividad física comenzó a ser 
solicitado y reclamado, lo que significó que los Estados nacionales 
comenzaran a incorporar dentro de las medidas sanitarias, la adopción 
de horarios para la práctica de actividad física deportiva con el debido 
respeto a tales medidas (Ministerio de Educación, 2021). 
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En segundo término, se dio paso a la suspensión de actividades depor- 
tivas profesionales e institucionalizadas. Por ejemplo, el caso más se- 
ñalado es el de los Juegos Olímpicos de Tokio y los Juegos Paralím- 
picos, que debían ser realizados en 2020, pero que se ejecutaron en 
2021. Lo mismo ocurrió con la Eurocopa de Fútbol, la Copa América 
de Fútbol, y otras competiciones de importancia. Las grandes ligas de 
béisbol recortaron la temporada de 2020 a poco más de 60 juegos en 
la temporada regular después de haber tenido una regularidad de 163 
juegos en las temporadas anteriores. El Tour de Francia, la Fórmula 1, 
las peleas de boxeo profesional, el PGA Tour del Golf, torneos del 
ATP Tour y la WTA, la NBA, tuvieron que ser replanteados, movidos 
en los calendarios, otros cancelados. Las temporadas ligueras de los 
deportes profesionales fueron, en algunos casos recortadas, y en otras, 
suspendidas de forma definitiva. Ceremonias de premios internacio- 
nales fueron suspendidas o simplemente declaradas desiertas. Pero, 
uno de los elementos que más preocupó al sector del deporte institu- 
cionalizado y profesional, fue precisamente la suspensión de la activi- 
dad debido a la pérdida de las ganancias que ello deparó. Televisoras 
y patrocinantes comenzaron también a revisar contratos, a disminuir 
inversiones, los equipos profesionales comenzaron a aplicar políticas 
de reajuste de salarios, entre otras medidas. Hubo pérdidas de empleo 
(especialmente trabajadores en el mantenimiento de instalaciones de- 
portivas y proveedores de servicios), deudas acumuladas por concepto 
de pago por servicios profesionales (Cáceres, 2020; Moratalla e Ibero, 
2020; Pérez, 2021). 


Poco a poco, y a medida que los planes de vacunación han avanzado 
en el mundo entero, el mundo del deporte asumió el reto (Moratalla e 
Ibero, 2020), las organizaciones deportivas comenzaron a retomar ac- 
tividades, desarrollo de calendarios y agendas deportivas, lo mismo 
que retomaron los Estados nacionales en relación con la ejecución de 
políticas públicas asociadas al sector del deporte y la actividad física 
estructurada. El comportamiento de la pandemia ha ido variando, y la 
vuelta de los aficionados a los templos del deporte mundial ha sido 
una regularidad con tendencia al alza. 
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La actividad física regular pasó a desarrollarse desde la virtualidad, lo 
que significó un reto para escuelas, clubes y demás instituciones. Pero 
sobre todo representó un reto para las familias, quienes, desde la va- 
riabilidad de contextos, pudieron (o no pudieron en muchos casos), 
asumir una conducta que tributase al ejercicio físico reduciendo los 
índices de sedentarismo e inactividad física (Ministerio de Educación, 
2021). 


Finalmente, esta pandemia ha demostrado que el mundo del deporte 
en su generalidad amerita transformarse. Las lógicas de organización 
y funcionamiento han crujido y han mostrado la separación y las bre- 
chas existentes entre quienes han vivido lo peor de la pandemia y entre 
quienes tienen mayores posibilidades. Y no solo hablamos de personas 
individuales, sino que también hablamos de las organizaciones depor- 
tivas. Acá se repite el viejo slogan de la mercadotecnia mundial de los 
*“90s, el pez grande se come al pez chico, refrendándose aquello que 
viene ya ocurriendo hace muchísimos años: los clubes grandes se tra- 
gan a los clubes chicos, eso que los ilustrados llaman la periferia (en- 
tiéndase el sur en el mundo: Sudamérica, África, parte de Asia, etc.), 
se somatiza en el deporte profesional. Sudamérica entrega jugadores a 
las mejores ligas del fútbol mundial como materia prima de aquellos 
grandes magnates del deporte, que luego se jactan de ser los mejores 
del mundo (a pura chequera). Francia, el último campeón del mundo 
en fútbol (Rusia 2018), fue un equipo en el que más de la mitad fueron 
jugadores de ascendencia africana, 12 en total de 20. Y es cuestión de 
revisar la alineación titular de cualquiera de los grandes equipos de las 
mejores ligas europeas, para advertir que la mayor cantidad de juga- 
dores provienen de Sudamérica y África. Lo mismo ocurre en las gran- 
des ligas del béisbol estadounidense, con los peloteros dominicanos, 
venezolanos, portorriqueños, cubanos, entre otros. 


Necesariamente debemos apuntar a otra noción del deporte. Si bien es 
cierto que, tal y como sostiene Barthes (2008), “el deporte es una gran 
institución moderna metida en el molde ancestral del espectáculo” (p. 
71), también había sostenido que: “la que se alza con la victoria es una 
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cierta idea del hombre y del mundo, del hombre en el mundo” (p. 57). 


Y esa de ser humano, esa idea de mundo es la que necesitamos, impe- 
riosamente, reivindicar. 
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¿Cuál deporte ? 


Finalmente, para intentar, a decir de Savater (2013), una respuesta ten- 
tativa a la pregunta que da título a este libro, creo que necesitamos 
apuntar a un deporte que resuma varias características fundamentales, 
a saber: 


- Hablamos de un deporte que realmente se constituya en un 
fenómeno social radicado en la médula sociocomunitaria y 
permita el enlace, el diálogo, la compartencia o ligazón orgá- 
nica de las fuerzas sociales; 

- Hablamos de un deporte para todas y todos, no como slogan 
de la política devenida de la propuesta francesa de la década 
de los *60s del siglo pasado, sino como catalizador de la 
reunión de toda la sociedad y de todos los grupos poblaciona- 
les; 

- Hablamos de un deporte democratizado y democratizante, 
esto es, que llegue a todas las instancias, espacios, institucio- 
nes, lugares, personas, condiciones, edades, promoviendo la 
inserción del deporte como elemento transversal de las accio- 
nes y de la agenda pública; 

- — Hablamos de un deporte que promueva estilos de vida saluda- 
ble y coloque las baldosas necesarias para una verdadera cul- 
tura física; 

- — Hablamos de un deporte que se constituya por derecho propio, 
como un derecho social y constitucional de cada persona en 
un país, un deporte que no tenga por qué ser mendigado, pro- 
digado; 

- Hablamos de un deporte que enlace con el juego y otras expe- 
riencias lúdicas, con la actividad física, con la Educación 
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Física, en el concepto de la suma de esfuerzos para atender a 
las niñas, niños y adolescentes; 

Hablamos de un deporte que reconstituya tejidos sociales, que 
aminore las brechas sociales, que se vehicule con proyectos 
sociales destinados a dinamitar las desigualdades, y a incluir 
en su máxima expresión, y desde el reconocimiento la diver- 
sidad poblacional y cultural; 

Halamos de un deporte que priorice el desarrollo de la condi- 
ción humana y la constitución del sujeto comprendido desde 
la nostreidad; 

Hablamos de un deporte que emerge en/desde la compartencia 
y para la compartencia, y que, aun reconociendo que la com- 
petencia es una característica del deporte, esta última pueda 
ser reconfigurada desde la compartencia, para la no discrimi- 
nación, para no establecer lógicas binarias (unos mejores que 
otros, unos superiores a otros, etc. ); 

Hablamos de un deporte que reconfigure la construcción de 
identidades colectivas y las aleje de aquellas que tienden a la 
violencia simbólica y la fáctica, que se fundan desde el revan- 
chismo y ocasionan catástrofes como la ocurrida reciente- 
mente en México en 2022 entre aficionados del Querétaro y 
Atlas, pero que también han ocurrido en otros países y a lo 
largo de la historia; 

Hablamos de un deporte que difumina las fronteras y hermana 
las naciones, un deporte que ha dejado de tener, de hecho, esa 
visión estato-céntrica (Soto, 2018a), y genera relaciones simé- 
tricas porque se entiende desde la equidad y propicia las con- 
diciones para ello; 

Hablamos de un deporte verdaderamente inclusivo sin propi- 
ciar las ilusas diferencias y mezquinas dizque superioridades; 
Hablamos de un deporte que sirva como puente articulador, 
que genere la emergencia de la paz, y funja como elemento 
catalizador, no solo para treguas, sino como mecanismo de re- 
cuperación de la confianza, la mediación y el cese de los con- 
flictos; 
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- — Hablamos de un deporte que no sea empleado como disuasor 
y cebo político, sino como catalizador de las esperanzas de 
proyectos globales y abarcantes, plurales, diversos, y dialo- 
gantes; 

- Hablamos de un deporte que funja como catalizador de la 
transformación social, que, reconociendo las diferencias, 
apunte a la equidad y la disminución de umbrales sociales y 
brechas de desigualdad; 

- Hablamos de un deporte que reivindique las experiencias cor- 
porales de los pueblos orignarios, las experiencias lúdico-cul- 
turales ancestrales y la sucesión de procesos históricos en su 
construcción y modelamiento; 

- Hablamos de un deporte considerado desde la multifactoriali- 
dad, esto es, que se configura en la reunión de múltiples fac- 
tores, y ello implica, a su vez, la reunión de dimensiones so- 
ciales, culturales, políticas, económicas. 


Un deporte con estas características puede que suene a utópico, pero, 
probablemente hemos llegado a un punto de la historia en el que, ade- 
más, se ha llegado al momento de quemar las naves a fin de emprender 
las transformaciones que se requieren en un mundo que cada vez está 
más de cabeza. 
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Este trabajo se terminó de editar en la ciudad de Maturín, Venezuela, 
el 15 de marzo de 2022. 


Para responder a la pregunta: ¿cuál deporte?, necesitamos reconocer 
que podrían ocurrírsenos varias respuestas, algunas más inmediatistas 
que otras. No obstante, semejante pregunta amerita asumir el debate 
comprendiendo la multidimensionalidad y multifactorialidad del 
fenómeno deportivo, sus implicaciones y puntos de fractura. Es un 
poco lo que se intenta en esta oportunidad, apuntando a una 
aproximación del comportamiento que va teniendo el ámbito del 
deporte en varias de sus facetas, esto es, el deporte como actividad, 
como fenómeno social y como espectáculo, a decir de José María 
Cajigal. 


La principal reflexión a la que apunta esta obra, es al reconocimiento 
de que, un análisis más certero sobre el deporte, no puede hacerse 
desde la soledad disciplinar, y que, por tratarse de un fenómeno tan 
complejo, es imprescindible analizarlo en conjunto con otras formas y 
modos de pensamiento. 


El deporte no es aséptico, por el contrario, en él se encuentran 
vertidos intereses diversos y comportamientos que se ven 
condicionados, y, en cierto punto, determinados por el sistema de 
relaciones en el que se encuentra inserto a partir de la transformación 
de una versión del deporte en dispositivo de mercado y en un 
mecanismo de bioregulación. De allí que, pensar el deporte y su 
concepción no puede hacerse sin pensar la sociedad y el sistema de 
relaciones que impera y reproduce. 
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